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FIESTAS Y REUNIONES

Parte de la concurrencia que participó de la demostración ofrecida por 
el Centro “Perez Castellanos” en honor del sacerdote Francisco Mujica

Banquete ofrecido por los socios del Centro Germania en honor de su 
nuevo presidente, señor Carlos Steffen

Festival artístico a beneficio del Club Deportivo Uruguay Grupo de señoritas que asistió a la fiesta de la Casa de Galicia

\ ' G j
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✓
Aspecto que presentaba la sala del local que ocupa la Asociación Cristiana Enlace Jaunsolo - Paladino
Femenina, durante la Kermese que a su beneficio se realizó últimamente

Afiliados al The American Club, en una de sus reuniones últimas Festival organizado en la Asociación Cristiana de Jóvenes a favor 
de la Liga contra el Alcoholismo



Bendita sea esta crema 
Que da belleza suprema

-W  La adorable, hermosura de su escote, que en 
CÓ * éxtasis han de admirar los ojos ávidos de 'na* 
S  turales encantos, poseerá aún mayores atrae* 
9  tivos si constantemente suaviza y  refresca su 

cutis con

£  C R E M A  H IG IÉN IC A
Y P O LV O  G R A S O S O

P r e c io  de  la  C re m a ,  $  1 .2 5  el t a i r o  
P r e c io  d e l  P o lv o ,  $  0 . 7 0  la c a ja .

/. as cajas de POLVO BRISSA C 
llevan en su interior un espejo 
de cartera.

Agontos Exclusivos

SASSOLI y ALONSO
Rondeou, 1440

Caño en cemento armado, de seis metros de diámetro, que se vá a 
utilizar en el Seré (Francia) para unir el agua de dos torrentes que tie- 
n<*[] una diferencia de nivel de 17 metrot y cuya fuerza va utilizarse 
[«ara una instalación eléctrica de 15.000 caballos de energía en Grenoble.

La carne áe uaca
en el Tapan

Hasta no hace mucho tiempo la 
carne de vacuno era considerada im­
pura en el Japón y todo aquel que la 
comía, por haber apreciado su ex­
quisito sabor durante sus viajes por 
el Occidente, era juzgado un répro- 
bo por los conservadores.

Estos, también ahora, cuando quie­
ren afirmar de alguien que es un 
admirador demasiado fervoroso de 
las costumbres europeas, dicen des­
preciativamente que “huele a man­
teca”, porque este exquisito condi­
mento no se conoce en la cocina 
japonesa. Pero no hay que perder 
la esperanza de que también la man­
teca gane su batalla en el Japón, 
como la ganó, y brillantemente, la 
carne de vacuno.

Se dice, — refiere el “Daily Mail”, 
— que un día, algunos cortesanos del 
emperador que precedió al soberano 
reinante, se hallaban reunidos clan­
destinamente en una pieza muy apar­
tada de los palacios imperiales, ocu­
pados en cocinarse personalmente, 
sobre hornillos de carbón, la comida 
prohibida.

leyes todos los principios de libertad 
democrática compatibles con su pro­
pia soberanía, como fué el ideal de 
su pasado el sacudir el yugo de la 
dominación extranjera y dictarse li­
bremente, sus leyes tutelares.

Y es el Brasil que en estas condi­
ciones se apresta a conmemorar, en 
un ambiente de paz y de progreso, la 
primer centuria de su vida indepen­
diente, el que reclama de nuestro 
pueblo la adhesión a sus regocijos 
propios y a la satisfacción superior 
de contemplar como ha sabido la po­
derosa nación vecina, realizar en tan 
corto período de tiempo, los múlti­
ples esfuerzos que la acreditan como 
una de las naciones más poderosas 
y ricas de América, con un alto con­
cepto de fraternidad internacional al 
que ha ceñido invariablemente su 
conducta política. Nuestro país es­
tará representado en la fecha glorio­
sa del 7 de Setiembre, sino en forma 
brillante por la materialidad de su 
representación, dignamente, por sus 
simpatías, por sus sentimientos de 
amistad fraterna, por las vinculacio­
nes indestructibles de su pasado y 
de su presente.

Con motivo de su paso para la ve­
cina capital, de regreso de Europa, 
del nuevo presidente electo de la 
Argentina, doctor Marcelo T. Alvear, 
nuestro gobierno se dispone a rendir 
el homenaje merecido a quien desem­
peñará la más alta magistratura del 
país hermano. Cumplirá con él un 
deber de cortesía internacional y a 
la vez expresará la invariable amis­
tad de este pueblo para el argentino 
a quign nos unen vínculos históricos 
y razones de orden económico y so­
cial. Además el doctor Alvear des­
cendiente de uno de los proceres de 
la Independencia americana, recibirá, 
personalmente, el testimonio del alto 
concepto que le merece al país sus re­
levantes condiciones intelectuales y 
su destacada actuación política.

De l in cuenc ia  infant i l
En estos últimos tiempos la Po­

licía de Investigaciones ha detenido 
infinito número de punguistas y ra­
teros, en su mayoría adolescentes. 
La constatación de este hecho es 
grave y merece una atención especial 
de las autoridades públicas.

La delincuencia infantil se extien­
de por todas las capas sociales sin 
que hasta la fecha sepamos que se 
hayan tomado medidas en el sentido 
de evitarla, atacando sus causas o 
averiguándolas para reducir sus efec­
tos. No basta que el Estado se preo­
cupe de proporcionar, en la escuela 
primaria, los rudimentarios conoci­
mientos al niño para que pueda ac­
tuar libremente en la sociedad. Es 
necesario que vele por su educación 
moral que, conjuntamente con la 
educación intelectual, forman las ca­
racterísticas del ciudadano honesto y 
virtuoso, capaz de observar una con­
ducta ejemplar y ser un factor pon- 
derable en el desenvolvimiento de las 
distintas actividades públicas. La mi­
sión tuteladora del Estado debe ser 
amplísima, siguiendo al niño desde 
la más tierna infancia, hasta que 
hombre es una fuerza que actúa con 
libertad en el sentido del bien. Y 
para que esto ocurra es menester el 
conocimiento perfecto del ambiente, 
sus características principales, el gé­
nero de vida que llevan los niños de 
las diversas capas sociales, creando 
los organismos indispensables para 
capacitar a los que no están someti­
dos a una buena tutela paterna, para 
el ejercicio de un esfuerzo honesto, 
y -suprimiendo todas aquellas causas 
que pueden constituir un factor de 
delincuencia o de depravación. El 
ambiente callejero, en nuestra capital, 
no es por cierto el más propicio para 
transformar a los niños que en él se 
educan y viven sus inspiraciones, en 
ciudadanos honestos, aptos para ac­
tuar en un terreno de sanas acti­
vidades.

Y es precisamente en ese ambiente 
donde una enorme cantidad de cria­
turas educan su criterio y aprenden 
la delincuencia sin que nada se haya 
hecho para mejorarlo. Las conse­
cuencias de este estado de cosas las 
palpa el país en el infinito número 
de pequeños rateros que pueblan sus 
cárceles y establecimientos de co­
rrección, y en la serie de delitos que 
todos los días se comprueban, come­
tidos por adolescentes, criaturas sin 
experiencia que familiarizadas con el 
delito encuentran en él su único sis­
tema de vida.

Las maravillas de la construcción moderna

Cayó improvisadamente el empe­
rador entre la confusión de los cul­
pables, los cuales intentaron inútil­
mente ocultar el cuerpo del reato. 
Pero, con su gran sorpresa, el so­
berano declaró que había entrado

So puedo decir quo marchamos con una 
venda en los ojos; todas las luces do 
nuestro siglo no bastan a Iluminar las 
obscuridades do lo quo está por venir.

Tenemos más fuerza quo voluntad. Mu­
chas veces sólo por excusarnos a nos­
otros mismos nos imaginarnos que las co­
sas son Imposibles.

atraído por la fragancia de la comi­
da, quiso probarla y encontró de su 
gusto el sabroso bisté.

Desde entonces, la carne de vaca 
entró libremente no sólo en las co­
cinas del emperador, sino también 
en las de sus fieles súbitos.

(d U c m m c fa A o ' - f e
SI no tuviéramos dofectos. no experi­

mentaríamos tanto placer a advertirlos en 
los demás.
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Confratern idad am er icana

El Parlamento acaba de sancionar 
una ley por la cual se declara fiesta 
nacional la fecha 7 de Setiembre de 
este año, en homenaje al Brasil que 
cumple en ese dia la primer centuria 
de su vida independiente. En esa for­
ma y con una representación oficial 
a la vez que otra deportiva e indus­
trial, nuestro país adhiere al fausto 
acontecimiento conmemorado por la 
poderosa náción vecina a la que nos 
ligan intereses comunes históricos y 
afectos de una sincera e inquebranta­
ble amistad internacional. No podía­
mos permanecer indiferentes al acto 
que en breve celebrará el Brasil, en 
el que estarán representadas todas 
las naciones del continente america­
no, como no podemos permanecer in­
diferentes ante iguales recordaciones 
de los demás países de América, 
porque ellos expresan el resultado de 
un mismo y común esfuerzo del pa­
sado, con vinculaciones recíprocas, 
en pro de nuestra emancipación po­
lítica y la evidenciación de los pro­
gresos alcanzados en el corto pe­
ríodo que llevan de vida independien­
te. El ideal de los pueblos de Amé­
rica es uno solo: acrecentar sus
fuentes de riqueza, perfeccionar su 
organismo político, incorporar a sus
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Diversas faces del reinado de la inmundicia
Yo no sé a quien se le ocurrió lla­

marle a Montevideo “tacita de plata” 
pero en cambio no me cabe duda que 
el sujeto en cuestión debería ser un 
ironista atroz. Porque el recipiente 
de marras posée la rara virtud de 
conservarse siempre limpio, mien­
tras que nuestra ciudad a cualquier 
hora del día o de la noche está siem­
pre sucia, perfectamente sucia, sucia 
de toda solemnidad.

Se dan, es verdad ocasiones en 
que la lluvia y el pampero, asocia­
dos, constituyeme en agentes de lim­
pieza, y la lavan y barren de uno a 
otro estremo, pero como no se les 
compensa siquiera con una misa de 
gracias, solo realizan sus trabajitos 
muy de tarde en tarde, cuando están 
aburridos o temen enmohecerse por 
exceso de inactividad.

Llevados de tal ejemplo, y pretes­
tando así mismo faltas o demoras en 
el pago, los escasos basureros con 
que aún contamos decidieron levan­
tarse en huelga, y a la hora que ela­
boramos esta croniquilla “huelguis­
tas” y pampero atorran que da gusto, 
y únicamente la lluvia continúa im­
pertérrita en su misión higiénica, pe­
ro con tan palpable desgano, que su 
unión al paro, es cosa que parece ya 
decidida y resuelta.

Entre tanto, la “tacita de plata” 
ofrece un aspecto encantador, alfom­
brada por completo con desperdicios 
mal olientes, pues sus moradores, ce­
losos de la higiene y salud privadas, 
han tenido la feliz idea de depositar 
en plena calle, frente por frente de 
sus hogares respectivos, pilas y pi­
las de sobras de comidas, mechadas 
aquí y allá con papeles, trapos y bo­
tines viejos, todo lo cual ha fermen­
tado, y produce un aroma exquisito, 
idéntico al que se aspira en algunas 
fábricas de conservas o a los fondos 
del Buceo.

¡ Pero cuantos secretos revelados 
al transeúnte observador 1

— ¡ Ah, a h ! — dirá la señora X, 
al saludar a la patrona de la casa 
donde llega de visita — ¿con qué es­
tuvieron ayer de ravioles nó?

— E ste ... es cierto; pero ¿como 
lo sabe?

— ¡Vaya un misterio 1 — Quedé 
mirando un ratito la basura que tie­
nen junto al cordón de la vereda, y 
arriba, vi varios raviolitos y peda­
zos de salchicha... Los que deben 
ser muy ricos son sus vecinos ¿eh?. 
Figúrese que hay casi un cuarto de 
pavo entre los desperdicios y hasta, 
restos de postres de confitería. —
¡ Eso está carísimo 1

— Si, son millonarios y se dan 
buen pasar. En cambio me dijo Bar­
tolo, mi marido, que ya van tres ve­
ces que pasa por lo de Gambardini 
y nunca vé sino huesos de puchero 
y peladuras de papas. ¡ Y el pisto 
que se dan las muchachas con palco 
en el Bataclán y la Filarmónica de 
Viena!

— Para después pasar hambre.
— De estúpidas no más, porque 

bien podían despistar a la gente co­
locando en la basura algunos restos 
de manjares finos. Hay individuos 
que hacen negocio vendiéndolos de 
casa en casa.

— ¡No me diga 1
— Sí, nosotros no los compramos 

porque a Dios gracias no tenemos 
necesidad, pero ya van unas cuan­
tas veces que vienen a ofrecérnoslos.

— ¡ A h! ¡ Ahora me esplico como 
siempre frente a lo de Petrona hay 
cartílagos de pollo!

Usted sabe que está a la cuarta 
pregunta. . .

— Los compran, señora, los com­
pran.

Y conversaciones como la que an­
tecede se oyen a cada instante, para 
honra y prez de este reinado de la 
inmundicia.

Otro detalle curioso lo ofrece la 
volcada de los desperdicios, hecho

C O N S E C U E N C I A S  D E L  M I E D O  R E C I P R O C O

MUNDO URUGUAYO

que se produce entre doce y dos de 
la mañana en las calles céntricas, 
favorecidas por la vigilancia policial, 
pues en las demás a cualquier hora 
del día o de la noohe sacuden sus 
latas los vecinos, hasta desde los 
balcones y azoteas.

Las puertas ábrense con sigilo, y 
despacito, despacito van surgiendo de 
la sombra unas cabezas, que se mue­
ven varias veces de derecha a iz­
quierda o vicc versa, según se les 
antoje a sus propietarios. ¿No está 
el agente? Entonces diez o doce puer­
tas se abren de golpe, y otras tan­
tas mujeres y hombres, abrazados a 
un voluminoso tacho, saltan hasta el 
cordón de la vereda, depositando allí 
sus mercancías y vuelven a inter­
narse veloces en las tinieblas miste­
riosas, de los zaguanes, siempre abra­
zados al tacho humeante y mal 
oliente.

¡Como los pájaros, higienizan el 
nido haciendo sus necesidades en la 
puerta!

¿Durará este estado de cosas?
Ño lo sé, pero asi como el Concejo 

Municipal supo intervenir las empre­
sas tranviarias con el pretesto de que 
demoraban en reanudar los servicios, 
bien pudiera intervenirse el mismo 
en el caso de no hallar pronta so­
lución a la huelga de basureros.

O se tira la piola para todos o 
para ninguno.

Martín Chico.

R E T A Z O S
P O R  J A  T

Biarritz 18 Julio. — Hoy de ma­
ñana ocurrió en la playa un suceso 
que causó honda impresión. Dos jó ­
venes amigos estaban bañándose 
cuando uno de ellos, perdió pie y 
comenzó a ahogarse. El otro joven 
intentó salvarlo pero ambos pere­
cieron ahogados, pues en la deses­
peración del miedo, el primero de 
ellos se agarró tan fuertemente a 
los brazos de su salvador que le 
imposibilitó todo esfuerzo arrastrán­
dolo al fondo del mar.

No intentes salvar a uno que se 
ahoga sin antes darle un golpe y 
atontarlo. Se agarrará a ti y os 
ahogareis los dos.

❖* * n
Crónica Social. — (Publicada en 

el mes de Enero).
Enlace: Celébrose ayer la boda 

de la simpática señorita Pura Ade­
lantada con el distinguido joven Jus­
to Listo. La gentil pareja fué muy 
felicitada. . .  etc., etc.

En otra crónica social publicada 
en el mes de Julio del mismo año:

Canción de cuna: El hogar de los 
esposos Listo-Adelantada está de 
fiestas, con motivo del nacimiento 
de un lindo bebé, etc.

flGOLETTO;
RICA PUPA y iA QUE HAI DURAV

C o m u n i c a m o s  a I  ‘P ú b l i c o

que los cupones para  este Gran Concurso, se recibirán hasta  
las 10 a. m. del día 24 del corriente y que la lo tería que se 
juega ese día, como ya hemos anunciado, consta de 18 mi­
llares.

PREMIOS:
1 gran premio de, 1000 pesos en efectivo.
1000 premios más, consistentes cada uno en un mate 

con virola de plata.

L os c u p o n e s  d eb en  e n v ia r s e  a  C o n c u rso  V e rb a  "H IS O L E T T O "

Agencia Publicidad, Joan C, Gímez 1 ¡M  - Morilevideo

Con gran frecuencia es sietemesi­
no el primer hijo; los demás casi
nunca. . .

***
Editorial diario, de todo diario: 

La Crisis ganadera... La crisis co­
m ercial... La crisis de la vivienda.. 
Nuestras Finanzas... Financiación 
de la safra etc., etc., e tc ...

Aquí, desde hace algún tiempo, no 
hay quien no sea financiero. Hay 
que comer mucha finanza, so pena 
de pasar por un tipo insignificante. 
Y es imprescindible dar la propia 
opinión sobre las causas y los reme­
dios de la actual “desconchiflación” 
económica. Yo he meditado mucho

sobre el asunto, para prepararme, por 
si acaso algún periodista me viniera 
a “interviuvar”.

La cosa sería así, sobre poco más 
o menos:

—Sabemos que Vd. señor J  A T, 
no solo come mucha finanza, sino 
que se atraca de un modo fenomenal. 
¿Qué hay de eso?

—A lgo... algo. En este mundo y 
en este “siglo” todos nos atracamos 
más o menos. Y lo más lastimoso, 
es que parece que en el otro segui­
mos, y seguiremos con los mismos 
atracones.

—El país necesita su valiosa opi­
nión sobre la c risis...

—En mi opinión, la crisis no se 
debe más que a una causa, a una so­
la causa.

—¿Cuál? Hable que esperamos 
su declaración lumínica.

—A la falta de dinero.
** *

Londres 17 Julio. — A pesar de 
la protesta del Obispo de Londres,

Reverendo Arthur F. W. Ingram 
Miss Maude Royder, “leader” de 
movimiento para inducir a la Igle­
sia de Inglaterra a admitir en e 
púlpito a las mujeres, fué reciente­
mente autorizada para predicar du 
rante una semana en los servicio: 
religiosos diurnos de St. Paul y St 
Botolph.

¿Las mujeres “sacerdotes” ? Cri 
sis completa e irremediable del ate 
ism o...

-**
Nota social: Ayer falleció vícti 

ma de rápida y cruel enfermedad 1; 
venerable señora doña N. N., madr. 
política de nuestro estimado amíg< 
A. A.

Venía un sujeto del cementerio ; 
reía por el camino. Nadie sabía :■ 
quien había enterrado; pero todo 
le preguntaron de que se había muer­
to su suegra.
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— ¡Y o  no creo en la  suerte 1 
— ¿ Y  entonces en que cree usted? 
— E n el esfuerzo.
Y  agregaba J uan R o m e ra l:
— E l que s iem bra recojo.
— ¿ Y  si viene una to rm en ta  y 

J J 7 arrasa el campo?
— Se siem bra de nuevo.
— ¿ Y  si viene g ra n izo  antes de la 

siega ?
— Se cruza  la t ie r ra  y  se siem bra 

o tra  vez.
E ra  irre d u c tib le  y  había una ra ­

zón para que saliese así, pues Juan 
Rom eral, a tio ra  a g r ic u lto r  en un 
predio m aragato , había nacido en la 
R io ja  española.

¡C on  qué f ru ic ió n  —  en las noches 
de insom nio p rinc ipa lm e n te  —  re­
cordaba aquel jo cundo  pueblecito,

, con sus blancas casas agrupadas en 
un va lle  verdeante de la  s ie rra , m uy 
cerca del fam oso p ico  de U rb ió n l 

— j Bah, es un  lu g a r in g ra to  1 —  
le decía a lgún  paisano renegado, que 
p re fe ría  las pam pas am ericanas, pro  
vidas y  m un ifican tes , a los pedre­
gales inhosp ita la rios  de la  reg ió n  
natal.

Juan, entonces, poníase m uy  serio,
: sintiendo en lo  más hondo la rab ia  

de a lgo  que era  com o una h u m illa ­
ción. P e ro  de lo  ú lt im o  de aquella  
alma buena subía, du lce y  c o n fo r ta ­
dora, la  indulgencia.

I — ¡ Chico, me dás lá s tim a  1 ¡ Com ­
pararm e aquello, tan  a legre  para 
v iv ir ,  con esto, bueno para t ra b a ja r !

Cuantos más años llevaba expa ­
triado , más con fo rta do res  le pare­
cían los rocosos rincones de su sie­
rra. P o r eso bajaba la  cabeza, de­
trás de l arado, y  no la e rgu ía  sino 
cuando iba nau fragan do  el sol.

E n  quince años había econom izado 
varios m iles de pesos. O tras  cuántas 
cosedlas buenas, com o las de estos 
años en gue rra , y  d ispondría  de un 
cap ita lito , con el que se aseguraba la 
independencia, una vez vue lto  a su 
país.
, S i antes de i r  a l departam ento  de 
San José no hub ie ra  m algastado m e­
dia docena de años, llevando  canas- 

I ta, y  despachando copas en un a lm a­
cén de M ontev ideo, Juan R om era l, 

p ahora tendría  m uy cerca de doce m il 
I  I  pesos. Y  a fé  que no  e ra  preciso ser 

op tim is ta  para sacar este cá lcu lo  que 
m eutalm ente había realizado.

Todas sus economías iban a l B a ñ ­
il co, s in  que fue ra  posible hacerle ju ­

g a r a la  b a ra ja  un  dom ingo, o que 
a d q u ir ie ra  núm eros de la  lo te r ía : 
j — ¡Y o  no  creo en la  suerte 1 

— ¿ Y  entonces en qué cree usted?
— E n  e l esfuerzo. E l que siem bra 

recoge.
S o b rio  com o un castellano y  te­

naz com o un eúskaro  étn icam ente era 
h íb rido  de esas dos razas im perece­
deras —  nadie, en muchas leguas a 
la redonda, daba vue lta  a más hec­
táreas de t ie r ra  con m a yo r hab ilidad  
y en menos tiem po.

T en ía  razones para aprovecha r 
bien sus jo rnadas. Razones podero­
sas: la p r im e ra  que encanecía; la 
segunda que, aunque hub ie ron  de m o­
r i r  los padres, D o m in ica , su novia  
desde la in fa n c ia , le  esperaba en el 
pueblo.

Con la espera, tam b ién  a e lla  se le 
ir ía  m arch itando  la ju v e n tu d . S in  
em bargo, no se que jaba en aquellas 
ingenuas cartas que le escrib ía  todos 
los meses. L a  t ie r ra  m aragata  y  la 
abrup ta  s ie rra  de la  R io ja  se unían 
con un h ilo  c o rd ia l c ideal, que te n ­
d ie ron  las cartas de los m aduros 
enamorados ve in ticu a tro  veces a l año.
N i una sola ep ís to la  s u fr ie ra  e x t ra ­
vío. C ien to  ochenta tenía guardadas 
Juan en una v ie ja  ca rte ra , la  m ism a 
con que le obsequió don E v a ris to , el 
ind iano, cuando caba lle ro  en una 
m uía, el jo ve n  em ig ran te  sa lió  del 
pueblo. D o m in ic a  te n d ría  c ien to  
ochenta y  una, pues él fué qu ién  en-

d e l 'C a m p o
N T O )
v ió  la  ú lt im a  y  qu ién había empezado 
a e s c rib ir  p rim ero .

H o m b re  de buen sentido, poco fan ­
taseador, Juan R om era l no entreveía 
a D o m in ic a  g a rr id a  y  lozana como 
cuando se separaron. Con los años, 
los traba jos  y  las privac iones, a lgo 
había enve jecido tam bién. Paciencia. 
P a ra  los seres s in  fo rtuna , la v id a  es 
du ra  y  los casamientos se hacen 
cuando se puede y  no cuando se de­
sean.

P o r ven tu ra , ya  pocos serían los 
años que se iban a h u n d ir  antes de 
su re g re s o .. .

dábale en los bo ls illos  un centenar 
de pesos. ¿ Y  qué hizo?

In v e r t ir lo s  en b ille tes de " la  g ra n ­
de’” , que se jugaba pocas horas des­
pués. Casualmente los vendedores de 
lo te ría  le atosigaban desde que lle ­
g ó :

— ¡C óm prem e un entero, paisano! 
¡ M ire  que tengo la suerte, señor 1

G uardó en un b o ls illo  los levos pa­
peles num erados. Y , p o r p rim e ra  vez 
en su v ida , se puso a s o ñ a r . . .  A l  
o tro  día m iró  e l ex tracto . A l  o tro  
día se pegó un t iro .

I íc en te  A .  S a la v c r r i .

P e ro . . .  la  v ida , que tantas in d ig ­
nidades prem ia, a veces se ensaña 
con quien la  sobre lleva m e jo r. Una 
de las v íc tim as  de la  v id a  —  le p lu ­
go  así a l D estino  —  -fué Juan R o­
m era l —  e l em igran te  esforzado que 
llevaba quince años s in  fu m a r  u n  c i­
g a r r i l lo  n i beberse una copa:

— ¡R io ja n o !. ..  ¡R io ja n o !...  —  oyó 
que le g r ita b a n  u n  amanecer. —  ¿N o 
sabe lo  que pasa?

Colonos itá licos , españoles y  su i­
zos, c o rría n  a lborotados, agitándose 
com o antaño las paisanadas indíge­
nas cuando llagaba la  revolución.

— ¿ N o  sabe lo  que pasa?
A n te  una veintena de cabezas en­

loquecidas, R om era l denegó. E n to n ­
ces, con frases vehementes, que co r­
taban in te rjecc iones bru ta les y  t r i ­
lingües, los o tros le in fo rm a ro n .

E l Banco donde todos tenían sus 
ahorros, acababa de quebrar, y  un p i­
quete, con rnauser, rodeó anoche la 
sucursal, p o r s i a e llos se les ocu­
r r ía  asa lta rla . E l d ine ro  hacía tiem ­
po que no estaba en aquella só lida  
ca ja  de h ie rro , cuyo descomunal ta ­
m año, a  los sencillos a g ricu lto res  
causábales estupefacción.

— ¡P il lo s  I . . .
¡ S iem pre los más avisados que­

dándose con el sudor y  el pan de los 
traba jado res  hum ildes 1 

Juan R o m era l se puso m uy  p á li­
do y  nada d ijo . V e nd ió  sus arados, 
sus bueyes, su ca tre  y  se fu é  a  M o n ­
tevideo. ¿Q uién  sabe si reclamando 
p ron to  en la  casa c e n tra l? . . .  Pero 
e l im ponente e d if ic io  tam b ién  fu é  
c lausurado. Los d ia rio s  hablaban de 
un descubierto enorme, com o conse­
cuencia de arriesgadas especulacio­
nes.

— ¡T o ta l,  que lo m ío no me lo  ya 
a devo lve r nadie?

— ¡E s  d i f í c i l !  —  le in fo rm a ro n . 
H o r r ib le  pcrp leg idad  para quien 

solo con fiaba  en e l esfuerzo. Ib a  en­
ve jec iendo ; no sentía fue rza  n i á n i­
m o para  v o lv e r  a e m p e z a r.. .  Que-

Quid Pro Quo

JUANETE
¿Su fre  Vd. este terrib le  sup lic io  ? 

P ida en su farm acia un pomito de

B á l s a m o  D a l e t
Instantáneamente le suprimirá el dolor y  le evitará 

la deformación del pié. 
P R U E B E L O  H O Y  M I S M O

En F a r m a c i a s  y D r o u i i e r f a s
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— S eñor! me han robado a E lv i­
ra, ¡ ju s tic ia , po r D io s l . . .  yo  que 
la quería ta n to . . .  ¡ in fam es 1 

— ¿Conque se llam aba E lv ira ?
— ¿S i señor, E lv ira ?
— ¿ Y  se fugó  con un amante?
— N o  se fugó , no señor, me la ro ­

baron.
— Bueno, bueno, esto será cuestión 

de aprec iac ión ; déme usted las se­
ñas.

— Pelo negro, como el azabache, 
esta tura  regu lar.

— ¿O jos?
— ¿O jos? Pues negros también, 

com o la noche.
— ¿ Señas particu la res ?
— U na nube en e l derecho.
— C orrien te , se procederá a su cap­

tu ra , y  usted po r su parte obre co­
mo la ley le aconseja.

— Señor, era  tan  b u e n a ... tan per­
fecta de líneas.

— ¿Sí, eh?
— T a n  va lien te  que n i yo  n i cuan­

tos am igos la probamos, habíamos 
logrado vencerla.

— A h  1 . . .  pero ya estaba entonces 
acostum brada ?

— E ra  in fa tig a b le ; cuando yo  en­
redaba m i m ano en sus negras tre n ­
zas y  me subía, me conocía pe rfec­
tamente, y  lo  denotaba un li je ro  es­
trem ecim iento de placer que recorría  
todo su cuerpo. ¡ L a  v ie ra  usted m o­
verse con tan ta  g r a c ia . . . !

— E n te ra d o ; suprim a usted deta­
l le s . . .  (este es más rea lis ta  que 
Z o la ) .

— Y o  en cambio, la  conocía tam ­
bién sin verla , con solo o ír sus p i­
sadas.

— Sí, e l am or puede mucho, aguza 
los sentidos.

— E l ru m o r que producía con sus 
patas.

—  ( ¡Q u é  b ru to !)
— N o  se parecía a l de n inguna 

o tra . E ra  más acompasado, más blan­
do, más cadencioso.

— Bueno m ire , y o  tengo mucho que 
hacer y  no puedo escuchar más re­
tó rica s . . .

— ¿M e devo lverán a E lv ira ?
— Supongo.
— ¿ S in  que m e la hayan estropea­

do?
— H om bre, eso es a lgo d ifíc il,  

aunque según usted confiesa no le 
hará gran m ella  una aventura más o 
menos.

— Es que según quien la . . .
— ¡ B a s ta !
— Y  yo  reclam aré daños y  per­

ju ic ios .
— M e parece bien.
— Y  e x ig iré  reconocim iento.
— Perfectamente.
— Y  la haré exam ina r po r los pe­

ritos.
— Será curioso.
— Porque ya ve usted que yo me 

gano la vida con e lla , y  me produce 
al año una punta de m iles de pesos.

— H om bre , sabe que ya me va 
amoscando. U sted es un sinvergüen­
za de m arca m ayor, po r no decirle 
o tra  cosa.

- ¿ E h ?
— Cómo ¿eh? Tener e l cin ism o de 

hacerme semejantes confesiones!
— C la ro  que sí.
— ¡H abráse  v is t o I . . .
— Y  que no tiene pocos adm irado­

res, cuando se exhibe en p e lo .. .
— ¡Y o  lo m eto cinco años en la 

cárcel I
¿Cómo es capaz de hab lar así de 

su m u je r?
— ¡H e le , lo co ! ¿Q uién habla de 

m i m u je r?
— Pues entonces acabemos. ¿De 

quién habla usted?
— D e la yegua, hombre, de la ye­

g u a ; de m i querida E lv ira , la  re ina 
de la s c o u r se s , que me han robado 
m iserablemente.

— V a ya  usted al in fie rn o !
— V u e lv o . . .

Para fortalecer a los niños
Una opinión autorizada

Dice el D r . A d le r  de Le ipz ig , que 
en A lem an ia  se han conseguido ha­
lagadores resultados, con el empleo 
del iodo-v io tón ico  en los niños dé­
biles y  m al desarrollados pues dá 
v ida  a la  sangre y  to n if ic a  todo el 
organism o. Es m uy ind icado en to ­
das las épocas del año a niños y 
adultos. H a y  muchos casos de n i­
ños flacos y  de m al c o lo r que han 
progresado rápidam ente tomando 
iodo-v io tón ico  que es de rico  sabor.

E n  nuestro país se consigue en 
todas las farm acias.

Hay dolores para los quo el poder del 
hombro no tlono consuelo, y por eso los 
corazones afligidos levantan los ojos bus­
cando en el cielo lo que sobro la  tierra 
no pueden darlos.

El sol y la muerto no so puodon con­
templar caru a cara.

t i  problema òel Baóo
B . P .

m m  m m
EL RESULTADO

ES MARAVILLOSO

LU S T R A  Y  Q U ITA  

E L  POLVO

EN UNA S O LA  O PERACIO N

En v e n i a  en  los  A l m a c o n o s ,  T l o n d a s ,  F e r r o l o r í a s ,  
(JuQUCIorfas.  F a r m a c i a s  v c a s a s  dol  r a m o .

I MP ORT AD ORE S MAYORISTAS:

C K C  J C K E «  &  C í a .
U R U G U A Y ,  l OI O.  -  M O N T E V I D E O

H asta  ahora había sido m o tivo  de 
estudio la  s ilueta fem enina en el ba­
ño de m a r ; pero ahora, con las nue­
vas tendencias hig ién icas, a l baño de 
m a r le ha sa lido un r iv a l a fo rtu n a d o : 
el baño de sol. A h o ra  b ien ; para es­
te baño, que debe tom arse en pleno 
bosque, con la delectación de un 
“ d ru id a ” , ¿cuál es el tra je  adecuado? 
N o  todos a rm on izan con el paisaje 
como tampoco a rm on izan todos con 
la m arina, y  la resolución adoptada 
po r unas danzarinas rusas en B ia ­
r r itz ,  esto es, la  supresión de tra je , 
nos parece inadm is ib le  para la  f lo ­
resta . . .

M adam e Genevieve V ix ,  que a sus 
lincas csta tuarinas une un o r ig in a l 
concepto del “ ch ic” , ha tomado ba­
ños de sol en los bosques de la B a ja  
B re taña  adoptando c l “ m a illo t”  de 
h ilo  crudo  con una fan tástica  fa ja  
de seda escocesa y  un  g o rr ito  de 
gondolero veneciano, graciosam ente 
to rc id o  sobre la fren te . Este t ra je  
parece estar bastante con form e con 
la higiene, la  m ora l y  el buen gusto, 
aunque tam bién puede emplearse el 
procedim iento de aquella  “ bagneuse”  
que decía : “ Y o  ya tom é " m i”  baño 
de m a r . . .  “ M i”  baño de sol, com o 
me cu rtía  la p ie l demasiado, lo  toma 
m i m a r id o . . . ”
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“C uando  un  bullicio  
ca u sa d o  p o r  no  S equ ien  
in te rru m p ió  m i su eñ o ’’.

¡ A h ! ¿ Con que no fu é  Sequién el 
del bu llic io ?  Y  entonces, po r qué lo 
lleva ron  preso?

i-f&iir
J a c k  IV ills .

“Te am é
com o a  u n a  m a d re , s in  tu  verlo , 
y cu an d o  h a c ia  a  tí, m e d ir ig í h a  h a

[b la r te
de m i tu  s iem p re  te  a le ja s te , 
s in  c o m p re n d e r lo ...

¡Q u ié n  sabel T a lvez  tem ería  que 
le rec ita ra  usted a lgún  verso, de 
esos que dan d o lo r de estómago.

D . R a p a g n e t ta .

Recibim os tres m etros y  m edio de 
sus poesías. Es fa c tu ra  com pleta­
mente averiada. C ie rre  la  fáb rica .

La bondad de nuestro» productos y  la higiene de nuestro» Talleres es
insuperable

e n  n u e s t r a  f a b r i c a c i ó n  n o  t e n e m o s  c o m p e t i d o r e s  

B E R N A R D I N O  P A Z O S  & C.<*

Profesor Nicolás Revello
Su actuación en el campo de la 

esgrim a, es perfectam ente conocida 
por lo  b r illa n te . Su nom bre es todo 
un p res tig io  que arranca desde bue­
nos tiem pos en nuestro ambiente. Y  
no es este su ún ico m é rito  y  su más 
a lta  v ir tu d . E n tre  lo  p rim e ro  debe­
mos m encionar la  im plantación, en 
las unidades del e jé rc ito  nacional, de 
la  cu ltu ra  fís ica  y  la organ ización 
de las p rim eras olim piadas, desarro­
lladas con tan to  éx ito , no ha mucho 
tiem po. E n  lo segundo cabe su reco­
nocida hom bría  de bien, la honesti- 
dad de sus procederes, la invariab le

línea de conducta en su v id a  consa­
grada a l esfuerzo sano y  m e rito rio , 
su carácter generoso y  e l a lto  con­
cepto -que le merece la  am istad de 
los hombres.

A h o ra  acaba de ser designado para 
representar a l deporte nacional en las 
grandes o lim piadas que se celebra­
rán  en R ío  Jane iro  con m o tivo  de 
la  conm em oración de l centenario  de 
la  Independencia del B ra s il. Y  en 
esta g ran  nación am iga, sabrá d e ja r 
bien sentado e l buen concepto del 
U rugu ay , como lo  de ja ra , hace poco 
en Europa, en su reciente g ira .

T  o le r  a n te -J e a n  S o la t .

U sted, joven  To le ran te  
Canta como un  elefante.
Y  de So la t a la  h is to rie ta  
L e  colgamos la  galle ta.

J . N o b le s
H a  progresado,, no  hay duda, pe­

ro  aún  no  ha llam os pub licab le  su 
cuento. Dam os pre fe renc ia  a las co­
laboraciones cortas.

r . r .  m .

“ Q uis iera  así com o e llos ” , dice 
usted en los tres p rim eros versos, 
y  rem ata e l ú lt im o  s in  e xp lica r 
quienes son, los ta les “ e llos” .

H a ga  el fa v o r  de presentárnoslos.

Ai

C o n ic a m p .
N o , am igo, no se le puede lla m a r 

“ a rq u ite c tó r ica ”  a la  s ilue ta  de una 
m u je r.

A  ese paso, llega rá  a decirnos 
tam bién que tenía andares “ ingen ié- 
r icos” .

Q . B .  N é s t o r  —  A r ie l .
N o  pueden publicarse.

tinada desobediencia, y  a l parecer 
descortesía del v ie jo , e l je fe  de las 
fuerzas le ordenó presentarse a la  co­
m andancia, negándose L a n te n e r a 
c o n c u rr ir . A c u d ió  entonces el m is ­
m o je fe , con cua tro  soldados, a bus­
ca rlo  y  ante la  in tim a c ión , e l ancia­
no, sin inm utarse , le obse rvó :

Se ha o lv idado  usted de tra e r  el 
ca jón. ¡ A  m i edad nadie se mueve de 
donde está sino para i r  a l cemente­
r io !

E l je fe  c o rrid o  po r la a tre v id a  res­
puesta del v ie jo , no ins is tió , de jándo­
le tra n q u ilo . H echa la  paz, e l Rey 
A lb e rto , que había conocido e l ges­
to  de su súbd ito , le env ió  su re tra to  
con una bella ded icatoria .

C E R V E Z A  E M B O T E L L A D A

A n tiguam en te  no se conocía la 
cerveza em botellada. Se fabricaba, 
se m etía  en ba rrile s  y  se servía en 
ja rra s  o en botellas, pero no se con­
servaba en estos pequeños rec ip ien ­
tes, lo  que fué  inventado p o r casua­
lidad  duran te  el re inado de E d u a r­
do V I .
* E l doc to r A le ja n d ro  N o w e ll era 
el d ire c to r  de la  escuela de W e s t- 
m ins te r, y  cuando subió a l tro n o  
M a ría  T u d o r  env ió  ésta un pelo tón 
de soldados a p render a l docto r, que 
a la  sazón v iv ía  en una casa de cam­
po. N o w e ll se encontraba pescando 
a la  o r i l la  de l r ío  y  tenía a l a lcan­
ce de su m ano una v a s ija  de ba rro  
llena  de cerveza, m etida  en el hueco 
de un tron co  de un á rbo l.

U n a  criada  fu é  co rriendo  a a v i­
sarle  que venían a prenderle , y  e l 
d o c to r echó a c o rre r, se escondió y

después de muchas aventuras lo g r 
re fu g ia rse  en H o landa .

A l  m o r ir  la  re ina  M a ría , Nowe'á j 
regresó a In g la te rra , y  paseando pe 
su fin ca  llegó  a d a r  con e l á rb o l e 
cuyo tro n co  había de jado la  v a s i j.. 
en donde todavía  seguía escondió; 
L a  sacó, la q u itó  la  tapadera y  co 
cuidado probó el líqu ido , y  con gra 
asom bro saboreó una cerveza com 
nunca la  había bebido de exqu is ita .

A q u e lla  m ism a ta rd e  reun ió  cuan 
tas bote llas y  vas ija s  encontró 
em bote lló  la  cerveza que tenía  en ca 
sa. P o r  casua lidad había descubicrt 
la  cerveza em botellada.

U N  H A B I L  T E S T A D O R

Recientem ente C arlos L e ro y , ríe 
p ro p ie ta rio  de Cote d ’O r, en F ran  
cia, sin tiéndose gravem ente en fe rm  
h izo  lla m a r a sus herederos, para ha 
cerles conocer las clásulas del tes 
ta inento  que había redactado a s 
fa v o r  y  luego les m an ifes tó  verbal 
mente, que en el caso de que se res 
tab leciera  las sumas que le estaba 
destinadas serían dobladas pagánde 
selas inm ediatam ente.

A s í adve rtidos, los herederos n 
se preocuparon de o tra  cosa que d 
p ro d ig a r los m ayores cuidados a l en 
fe rm o , log rando  que en poco tiem p 
recobrara  su salud.

E l p ro p ie ta rio  cu m p lió  escrúpulo 
sámente lo  p rom e tido  rea lizando  a: 
un buen negocio.

S o lic ite n  m uestras y  p rec ios en nue s tro  lo c a l:  —  F lo r id a  1524 
I n d u s t r i a l  P a r a g u a y a  S . A . ,  S ucu rsa l —  M o n te v id e o

J n s t a n f á n e a s

M U N D O  U R U G U A Y O

. .P i d r u .

“ P ien so  libro  t r a b a ja r  
E n  m i oficio  o jo rn a le ro  
D ebo de h a c e r  con esm ero  
I te tif ico  m i p e n s a r”

¿Qué habrá que rido  op ina r 
Este gato m ilongue ro?

>  —  ------------  "  ’
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A h !  ¿Usted es de los que in ten ­
ta n  hacer pasar como propios v e r­
sos agenos?

O ja lá  lo  hagan ca rte ro  y  se le  
hinchen los pies.

M .  C . H .

J .  C . C h .

“P e ro  a q u e lla  voz p ac io n a l con  que
[ te  h a b la b a

E n  m i em oción d e  a rd o ro so  enam o-
[rado ,

Sabe q u e  ja m á s  e n  e s te  m undo 
A o ír la  v o lv e rá s” .

¡ Qué suerte la  de la  m uchacha! 
E n  cam bio nosotros rec ib im os un 
verso suyo p o r día. P o r  eso estamos 
tentados de irnos al o tro  m undo.

IV a lla c e .
“E n tre  ta n to  m i cu e rp o  to r tu ra d o , 
cual sa tír ic o  esq u ele to  de u n a  cosa, 
p a s e a rá  p o r la  t ie r r a  esca rnecido , 
¡ h a s ta  d a r  con  los h u eso s en  la  f o s a ! ”

Es el f in  inevitab le . T o d o  bicho 
que cam ina, vá a p a ra r a l asador.

Y o .

“A unque v ea  que a  mi cuerpo  lo  de- 
[v o ra n  los g u san o s 

M as in fectos, m a s  h o rrib les , m a s  de 
[ lla g a s , m a s  d e  s a rn a s  

M as de o lien tes  inm und ic ias , m as de 
[cuerpos tu m efac to s . 

Yo lo m ism o te  a m a r é ”.

Sí, pero lo  que es e lla , cua lqu ier 
d ía iba a acercarse a un hom bre tan 
“ in trans ita b le ” .

I  I ip a rc o .
Juzgárnoslos in fe rio re s  a los que 

nos re m itió  antes.

U N  V IE J O  V A L E R O S O
Cerca de M ons (B é lg ic a ) ,  fa lle  

c ió  no hace m ucho, cum p lido  10' 
años de edad, Fe lipe  Lan tener, sub 
d ito  belga que tu v o  un m om ento d< 
celebridad po r su va lerosa a c titu t 
cuando la  ú lt im a  gue rra , pues nuna 
quiso someterse a las órdenes de lo 
alemanes que ocupaban la  regió i 
donde aquel v iv ía .

Lan tene r pasaba la  m a yo r pa rt 
de l día, la  p ipa en la  boca, sentad 
fren te  a la puerta  de su casa, y  cuan 
do acertaba a pasar un o f ic ia l p ru  
siano, le m iraba  fija m e n te  a la  car 
y  no le saludaba, a pesar de esta rl 
e x ig id o .

U n  día, fas tid iado  po r esta obs



u m i l i I C O H G C L ñ S T ñ
Si h a y  q u ien  lo h a y a  sido  en  esto  

m undo, n ad ie  com o O nofre  R u lz . C o­
mo que en  olio c o n s is tía  su  p e rso n a ­
lidad, su yo, su  incoercib le, rebe lde  
y b rav io  y o . . .  No a d m itía  ídolos. 
E s  m ás, lo s d e sp re c ia b a  p ro fu n d a ­
m ente, y no só lo  a  ellos, s in o  a  los 
id ó la tras . T odo  «1 q u e  p ro fe sa b a  
adm iración , re sp e to , co n s id erac io n e s  
o v en e rac ió n  a  a l s o  o a  algrulen. idó­
la tra  e ra , e n  co n cep to  d e  O nofr* 
Rulz.

A penas in s ta la d o  en  u n  co rrillo , 
O nofre ex p o n ía  su s  id e a s  con c ru d e ­
za y v io lenc ia  e x tre m a d a . ¿Q ué p e n ­
sab an  los c á n d id o s?  N ad ie  v a lla  
nada, y fam a s y  re p u ta c io n e s  se h a ­
b lan  erig ido , no so b re  la  b ase  d e  los 
m erecim ien tos, s ino  so b re  la  d e  la  
condescendenc ia  u n iv e rsa l, n ac id a  de 
la  f a l ta  do co m p re n sió n  d e  la s  g reyes. 
H ab ía  em p ezad o  uno a  d e c ir  que F u ­
lano e ra  g ra n  po lítico , g ra n  esc rito r , 
g ra n  a r t i s t a ; o tro  lo r e p i t ió ; v a r io s

Con te a s  y tizones q u em an  la s  p u e r­
t a s  y p e n e tra n  e n  el tem plo . D e los 
a l ta r e s  a r r a n c a n  la s  im ágenes, y  en 
a n c h a  h o g u e ra  la s  p rec ip ita n . U na  
V irg en  m ad re , con su  n iño  llegado  a l 
seno, p a re ce  q u e ja rse  cu an d o  la  a t a ­
c a  la  llam a , p ren d ie n d o  su m a n to  ro ­
jo  sem b rad o  d e  a ra b esc o s  de oro  
su av e . O nofre  s ie n te  un  goce p e rv e r­
so, p e n e tra n te , a n te  e l espec tácu lo . 
E s  su  v o lu n ta d  la  q u e  d es tru y e , la  
q u e  d is ip a  aq u e l o tro  m ito . A rden  
ta m b ié n  e l c ru c ifijo  im ponen te , s a n ­
g rien to , en  e l nuevo  suplicio , que 
re e m p la z a  a l sup licio  red en to r. A rde 
todo  lo que e r a  ad o ra d o , lo q u e  a c a ­
ric ió  c ien to s  d e  a ñ o s  la  o rac ión  fe r ­
v o ro sa . Y m ie n tra s  su s  com pañeros, 
los fe ro ces c o s tilla s  de h ie rro , los se ­
cu a c e s  de CromvveLl, a t iz a n  la  b rasa , 
O n o fre  ap lau d e , em p u jan d o  con el 
pie la  g ra c io sa  e s c u ltu ra  de u n  a n g e ­

l i t o  e n  o rac ió n  iy e n tre g á n d o la  a l 
fuego .

lo co re a ro n , y  c á ta te  fo rm a d o  el 
m ito. O nofre  s e  v a l ía  m ucho  del r e ­
cu rso  de l m i to ,  y  lo a p lic a b a  con 
b a s ta n te  a c ie r to  a  h o m b re s  y cosas.
Según él, v iv ía m o s  en  u n a  ed a d  m í­
tica , no h ab ien d o  llegado  a l período  
adu lto , en  q u e  la  h u m a n id a d  rom pe 
la t r a m a  de la s  fá b u la s  y lib e r ta  a 
la v e rd ad , c a u t iv a  btajo la  m a lla  de 
una red  de m il la re s  d e  h ilos.
'' C uando  O n o fre  se so ñ a b a  a  si m is ­
mo— com o todo  e l m undo  su e le  s o ­
ñ arse , y  c re a b a  en  los lim bos de la 
im ag inac ión  su  f ig u ra  ideal, se  t r a s ­
lad ab a  a  d iv e rsa s  ép o cas d e  la  h is ­
to ria . U n a s  veces se v e  com o s o li ta ­
rio  h irsu to , en v u e lto , en  a n d ra jo s  
do je rg a , flaco  cu a l g a lg a  (pie h a  
a m a m a n ta d o  a  se is  c a c h o rro s . Co­
rre , a m a g a n d o  con d is fo rm e  p ie d ra  
n la s  b e lla s  e s ta tu a s  de m árm o l d»
.R aros q u e  d e c o ran  la s  p la z a s  d<
A le ja n d ría . L a  d is p a ra  a l fin  co n tra  
u n a  V en u s  V encedo ra , o b ra  de P ra -  
acíteles, y  la te s ta  d iv in a  ru e d a  t r u n ­
cada, c o n ta m in a d a  con  e l polvo del
suelo . Y e l so lita r io , ceñudo , m a l T am b ién  se h a  v is to  O nofre  cabal- 
sa tis fec h o  a ú n , recoge l a  p ie d ra  d e  g an d o  en  un  jaco  ex iguo  y  peludo, 
nuevo y l a  la n z a  a l  to rso  d e  n ia ra -  de a m a r il le n ta s  crines, d e sa ta d o  en 
v illo sas  lín eas . U n b ra z o  p e rfe c to  se  u n  fu rio so  g a lo p e  a l  t r a v é s  de la  cam - 
q u ie b ra  ft. la  a l tu r a  del codo. E l so - p iñ a  ro m a n a  M iles de jin e te s  van  
l l ta r ia  r íe  s a rc á s t ic a m e n te  y  p ro y e c - co n  él e n  d esb o rd ad o  to r re n te  lium a- 
ta  un  c h o rro  de s a liv a  a c re  so b re  n o, e s te r iliz a n d o  la  t i e r r a  que p isan 
los re s to s  d e s tro z a d o s  de la  d io sa . Con  e l golpe de los ca sco s  a rd ie n te s  
Luego, con  su  pie calloso  y desnudo , que c a lz a  la  m e tá lic a  h e r ra d u ra .  Y 
los p iso te a . ¡ B a h ! H a y  q u e  a c a b a r  se h a  v is to  p e n e tr a r  e n  la  c iudad  
con el m ito  d e  P ra x í te le s  N o e ra  P r a -  s a c ra , que y a  no tie n e  b río s  p a ra  
x íte le s  n in g ú n  f e n ó m e n o .. .  d e fen d erse , que no  les opone res is -

O tra s  veces la  f ig u ra  h is tó r ic a  d e  te n c la  a lg u n a . O nofre b 'lande un  ha- 
O nofre es la  d e  u n  su je to  a v e lla n a d o  y  cha , y  cu a n d o  se  a p a re c e  a n te  Jos 
en ju to , r a p a d a  la  ca b e b z a  re d o n d a  h a -  a tó n ito s  o jo s  de la  h o rd a  e l coloso 
jo  el an ch o  so m b rero , y so b re  el co leto  m ag n ífico , todo  do rado , desnudo  en  
ívclo  de piel de v enado , e n c a ja d a  su  a p o lín ic a  belleza , lo a ta c a  p o r  el 
la c o ra z a  s in  p u lir . E n tr e  u n a  h u e s -  pie. A quel co loso  e s  p a r a  O nofre un  
le  d e  ru d o s  so ld a d o s  m a rc h a  O n o fre  enem igo  p e rs o n a l:  se  e n c a rn iz a  con 
al a s a lto  d e  u n á  ig le sia . L a  h u e s te  él, se  g o za  en  la c e ra r  su  b ruñ ido  
e n to n a  u n  cá n tic o  c o n tra  la  Id o la t r ía .^ c u e rp o , su s  p ie rn a s  f irm e s  re sp la n -

dec ien tes  a l sol, com o un a s c u a  de
oro.

P oro  n in g u n a  do e s ta s  f ig u ra s  do 
O nofre so p ro y e c ta b a  fu e r a  do los 
m u ro s de la  In te rio r ca v e rn a , en  que 
la s  so m b ras  d e  los sueños so a g ig a n ­
ta n  y  se d is ip an . E n  v an o  t r a ta b a  
de d ifu n d ir  sus d o c trin a s , do b a r re r  
los m itos, do co rro e r  la s  fa m a s  con 
el ác ido  <le u n a  c r ít ic a  Im placable. 
L a  labor, p en sab a  él, no  e ra  d e  un 
d ía ;  m a s  a  la  postre , lo q u e  con p a ­
la b ra s  se o rea , con p a la b ra s  se d es­
tru y e . P o r  lo m onos, a  él no  se lo 
Im pondrían  los ídolos ; p o r lo m enos, 
ex is tía  un e sp ír itu  ex e n to  do v il s u ­
perstición .

H e aq u í q u e  ocu rrió  ©l fa llec im ie n ­
to  del p ad re  de O nofre, que con u n  
em pleo lu c ra tiv o  so s te n ía  a  la  fa m i­
lia. N o p o d ía  y a  se g u ir  e l h ijo  en  su 
h o lg a n z a :  h a b ía — todos se  lo d ije ro n  
— que “m overse", que “b u sc a r  a lg o ” . 
¿ P o r  qué no  escrib ía , p o r  qué no t r a ­
b a ja b a , ap ro v ech an d o  su  ta le n to ?  ¿Si 
p u b licase  un  lib ro ?  N o h a b ía  m ás 
q u e  u n  in c o n v en ie n te : p a ra  p u b lica r 
un lib ro  h a y  que esc rib ir lo . Y d e s ­
p u és  de e sc rito  h a y  que pub licarlo . 
O nofre s e n tía  lo  a rd u o  de todo e l l o . . .  
Se ap licó  a  la  ta r e a  con som brío  a fá n . 
L e in v a d ía  u n a  especio do d e se sp e ra ­
ción, seca  y á r id a , i Qué esfuerzo  
cu e s ta  la  m enor cosa  ! Al cabo, logró 
re u n ir  u n  cu ad ern o  d e  c u a r til la s , en  
q u e  ex p o n ía  su  te s is  a c e rc a  d e  los 
ídolos, y  rep e tía , s in  c a lo r  ni e lo ­
cuencia , lo  que ta n ta s  veces h a b ía  
d esa rro llad o  con a rd o r  en  los c írc u ­
los donde so c lm rla . T en ía  la  con­
c ienc ia  de que aquello  n a d a  v a lía . E l 
e d ito r  consin tió  e n  pub licarlo , p rev ia  
u n a  recom endación  y u n a  opinión do 
don S erv an d o  S auzales, e sc r ito r  cele- 
b rad íslm o . E l m i to  de S au za le s  se 
c o n ta b a  e n tre  los m ás com batidos 
p o r  O nofre. S in  em bargo , no e r a  
p ro b ab le  que es te  d a to  hub iese  lle­
gado  a  conocim ien to  del e sc rito r . Y 
a s í sucedía , en e fecto . S au za le s  no 
concedía g ra n  Im p o rtan c ia  n  e s ta s  
n iñ e ría s . C o n tab a  con e llas . L a s  h u ­
biese ech ad o  de m enos si fa lta se n .

Así e s  que, s in  vac ilación  a lg u n a , 
dló h o ra  a l novato , que la  h a b ía  so li­
c itad o  p o r  m edio  del ed ito r, a  fin  de 
p ed ir la  opinión q u e  d ec id iría  de su 
su e rte . $

Al e n t r a r  en  e l despacho  de S au ­
zales. O nofre quiso  ap lo m arse  y  p re ­
se n ta rse  a rm a d o  de aq u e lla  v e rb o si­
dad  cá u stica  y co rro s iv a  que solía 
d esp leg ar. No era  cosa de que el 
"ído lo” le tom ase o o r un m uchacho  
sim ple  y  sin  p rá c tic a  del m undo, o 
p o r un  se r  In sign ifican te . Se pasó  la 
m ano  p o r el pelo, se  enderezó  el nudo 
de la  co rb a ta , sacó  el pañue lo  y  por 
In s tin to  lo llevó a  la  fren te . U n a  so r­
p re sa  lo Inm ovilizó. E l pañue lo  sa lía  
húm edo . O nofro su d ab a , lig e ram e n ­
te, pero  su d a b a  ¿ P o r  q u é?  E l, el so­
lita r io  que ro m p ía  e s ta tu a s , el "cos­
til la  de h ie rro ” que q u em ab a  im áge­
nes. e l se ide  de A tila , que a ta c a b a  
p o r el p ie a  los colosos, ¿ s u d a r  por- 
oue d e n tro  de tre s  m in u to s se a lz a ­
r ía  el co rtlnón  del fondo y a p a re c e ría  
a n te  él S au za le s , uno de su s m itos 
deshechos, u n a  de la s  efig ies d e rro ­
ca d as  en ta n ta s  ocasione?

Y en  el m ism o pun to , a p a r e c ió . . .  
N o v e n ía  Im ponente, sino  con la  m a­
no te n d id a , la  expresión  a fa b le , d is­
t r a íd a  m á s  bien. L a lu z  de la  v en ­
ta n a  se ñ a la b a , en  su b a rb a  p u n tia ­
guda. c a s ta ñ o  claro , h ilo s arg en tin o s. 
Y O nofre, de repen te , s in tió  que p e r ­
d ía  el h a b la , que la  g a rg a n ta  se le 
secaba , que un su d o r, a h o ra  m á s  co­
p io sa  v frío , b ro ta b a  d e  sus poros 
e  In u n d ab a  la  d ie s tra , que a la rg a b a  
a  S a u z a le s . . .  E l " ído lo” , a l to m a r  
y  e s tre c h a r  aq u e lla  m ano húm edq , 
esbozó u n a  so n r isa  su til. C onocía el 
s í n t o m a . . .  H a s ta  le liso n jea b a  un
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PO . . .
A quella noche vo lv ió  O nofre R u iz  
so ñ a r  que d e s tru ía  ídolos, que do­
laba  m itos. Sólo que, a  m ed id a  que 
ín a l suelo la  te s ta  d e ' l a  d iosa, 
lvía n a d a p ta rs e  sob re  los m órb idos 
m b ro s ; según  a rd ía n  la s  im ágenes.

nuevo se p re se n ta b a n  In ta c ta s  
r a d ia n te s  en  su s  a r a s  V h o rn ac i-  
s : y el m ism o coloso del E n o b a r-  

heclio m e ta l de can d elero s y  m o ­
da ín fim a , re c o b ra b a  su p r ís tin a  
•ma, los ra sg o s  s o b re n a tu ra le s  de 
tolo, d o rad o  d e  nuevo y sin  u n a  
a  r a s g u ñ a d u ra  d e  h a c h a  en  sus 
•osos pies. L os m itos, los ídolos, 
i efig ies, ¿e ran . pues. In m o rta le s?  
D espertó  rend ido , vencido. Cosa 
'h a  : p re se n ta b a  su  d im isión  de lco- 
c las ta  Ib a  a  r e s p e ta r  to d a  fam a , 
no d isc u tir  m erec im ien to  alguno , 
o ra q u e  s a b í a . . .  lo que sab ía . ^ 
i ta l  p ro p ó sito  e n tró  en  e l ca fé  
nde f re cu e n tem en te  d e s a r ro lla b a  
? « r ra s a d o r a s  op iniones. So cono ­

v a  a l lí  la  v is i ta  a  S au za le s . Y 
p r im e r  “qué ta l? , O nofre contestó

—T quó  ta l .  q u é  ta l?  M ás v u lg a r  
n do c e rca  "e se  tío ” q u e  de l e j o s . .

La Quiromancia
Todavía de menos valor que la “ freno­

logía” . ea esta o tra supuesta ciencia, 
traída dol Orionto a Europa por los zín­
garos en el siglo XV, do examen do la 
mnno, dol desarrollo do los dedos y de­
más partos que la componen, de su con­
formación. do los signos y los repliegues 
do la piel.

Tlono la  pretención do deducir ol co­
nocimiento, no sólo dol caráctor del ser 
humano, sino do la  suerte resorvada a 
cada cual.

Las uñas grandes, robustas, coloradas, 
rovelan para el nlgromanto un tempora- 
monto sano, fuorte, y prometen larga vi­
da ; cortas y cubiertas de carne, un tem­
peramento batallador, un vivo espíritu do

contradicción. Los dedos puntiagudos de- 
notnn Invontlvldnd, disposición para la 
poosfn, religiosidad ;• los do forma do os- 
pátuln, actividad, resolución, amor al 
bloncstar; cuadrados, raciocinio, orden, 
método.

En cada uno do los dedos, la primera 
falanjo roprosenta ol mundo lntoloctunl, 
la segunda el moral y la torcera ol físico.

Un índice largo es prueba do tacto, de 
economía; puntiagudo. Inteligencia pron­
ta ; cuadrado, amor a la verdad; en for- 
mn do espátula, actividad exagerada.

Puntiagudo el dedo dol centro, es señal 
do frivolidad, cuadrado, de prudencia; en 
forma do espátula, do actividad.

El anular, cuando remata en punta, 
sontldo artístico; cuadrado, amor a la 
verdad y soasatez; en forma do espátula 
talento dramático.

El meñique puntiagudo, elocuencia: 
cuadrado, rectitud.

En ol pulgar, la prlmora falange con su 
desarrollo Indica ol poder do la voluntad; 
la segunda, ol poder dol juicio; la torce--' 
ra. la sensualidad.

1. “Monto do Apolo” . — Cualidad, amor 
M arte, genio. Inteligencia. Exceso de 
amor ol dinero, mentira, etc. Defecto: es­
tupidez.

2. “Monto do Júpiter” . — Cualidad: 
religiosidad, ambición. Exceso: soberbia; 
amor al podor, superstición. Defecto: Irre­
ligiosidad, puroza, vulgaridad.

3. “Monte do Marte” . — valor.
4. Monto do Mercurio” . — Cualidad:

nmor a la ciencia, sentido de Inventlvldad. 
Exceso: pereza, hurto, maña. Dofocto: 
Vida negativa.

5. “Monte do Saturno” . — Cualidad:
clónela, prudencia. Exceso: taciturnidad, 
misantropía. Dofocto: Infelicidad o vida 
Insignificante. t -*

G. “Monte do Vénus” . — Cualidad:
amor a  la bolleza y al placer. Exceso: In­
constancia. Defecto: frialdad.

7. “Monto do la Luna” — Cualidad:
Imaginación, refinamiento: inclinación a
la poesía. Exceso: desesperación, capri­
cho. etc. Defecto: grosería, severidad.

“Línea do la cabeza” . — Cuando está 
bien marcada denota energía, rectitud: 
larga p Incolora es señal de Indecisión y 
debilidad: breve, pobreza do ideas. SI 
empieza debajo de Saturno, promete resi­
da en el campo a las personas de vida 
honesta, ol patíbulo a los delincuentes.

SI se acerca a la del corazón, da a 
ontender que ésto domina a la cabeza.

“Línea del corazón” . — Es buena se­
ñal cuando so acerca mucho a la ante­
rior. SI muestra signos o puntos rojos, 
anímela herldn; s! estos signos o puntos 
son blancos, buena monto; si comienza 
debajo de Saturno y no se ramifica, vida 
breve; nellgro de muerto violenta. SI no 
existe, falta do corazón.

“Línea dol Destino” . — SI empieza en 
la muñeca y atraviesa sin solución do 
continuidad toda la nalma de la mano, 
presagia un alegre destino; herencia o 
buen matrimonio (es decir, con persona 
do posición) si parte de la Luna y rema­
ta on la línea del corazón. SI no existe, 
vida Insignificante.

“Línea de la Vida” . — SI rodea el pul­
gar y es larga y encarnada, acusa larga 
vida sin enfermedades graves: si es pá­
lida y ancha, mala salud, humor triste; 
corta, vida brove; ancha y roja, carác­
ter violento; si sP une a la do la cabeza 
y a la del corazón, desventura y violen­
ta  m uerte: si se muestra entrecortada en 
ambas manos, pronto fallecimiento.

¿H qué eóaó se es uie¡o?
U n  conocido d ia rio  m atritense 

ab rió  una curiosa encuesta sobre la 
edad en que el hom bre se pone v ie ­
jo . Y  he aquí algunas de las contes­
taciones, que harán m ed ita r a m u­
chos y  particu la rm ente  a los solte­
ros.

— M e he reconocido v ie jo  el día 
en que las m ujeres comenzaron a to ­
m ar m is declaraciones de am or por 
galanterías, puesto que antes tom a­
ban ellas m is galanterías po r decla­
raciones de am or.

— Si la h i ja  os sonríe, m ientras la

Azúcar Alimenticio
S O X H L E T
Alimento poderoso e 
insustituible para la 
crianza artificial del 

niño.
Consulte a su médico.

Nuestras

SILLAS ALTAS
para niños

son las únicas sin peligro 
de volcar. Reúnen las 
mejores condiciones de ele­
gancia, utilidad y  dura­
ción. Se transforman fá­
cilmente en carritos con 
mesa. —  Seis diferentes 
modelos.

Carlos Stapff y C=
CASA ESPECIAL EN ARTICULOS 

PARA NIÑOS, HIGIENE Y CURACION

URUGUAY, 826
en tre  Andes y  F lo r id a

madre frunce e l ceño, estáis jo v e n ; 
si ocurre  lo  con tra rio  es que estáis 
v ie jo .

— E l hom bre comienza a ponerse 
v ie jo . . .  ocho días después del m a­
trim on io .

— U n  hom bre llega a v ie jo  cuan­
do, como dice C am poatnor: cuando 
las h ija s  de las m ujeres que amé 
tan to  me besan com o se besa a un 
santo.

co

Mentholatum en 
Tubos

el Empaque 
Ideal para

UNA CHEMA SANATIVA

o lá t í t m
Indispensable en el Hogar

A bsolutam ente higiénico.—Cómodo p a ra  llevarse 
siem pre en  el bolsillo. G aran tiza  la  legitim idad del 
producto, pues u n a  vez usado  no puede rellenarse .

C ontiene una  onza fluida.
P ídase en  Boticas y  Droguerías.

Unicos fab rican tes:
T H E  M ENTHO LATUM  CO., Buffalo, N. Y., E. U. A .



MUNDO URUGUAYO

DOS ENTREVISTAS CON EL DIABLO
En l a s  q u e  se  d i s c u te n  los p r o b l e m a s  de  la  t e n t a c i ó n  

el c as t ig o  y las  r e c o m p e n s a s

I .  E l  a u t o r  e sc u c h a  al D iab lo

E l D iab lo  m e h a  tra ta d o  siem pre, 
fu e rz a  es con fesarlo , con la  m á s  be­
névola condescendencia. C uando  estoy  
en  su  co m p añ ía  lo p resto  la  m ayor 
a te n c ió n . . .  E scuoho, observo y callo.

E s  u n a  c r ia tu ra  e x tra o rd in a r ia . 
A lto , m u y  pálido , b a s ta n te  joven  
to d av ía , tiene esa  ju v en tu d  que h a  
v iv ido  dem asiado , m ás trá g ic a  que la 
v e je z ; u n a  ju v e n tu d  so f is ta  y te r r i ­
ble. N unca  he log rado  d escu b rir  el 
v e rd a d ero  co lo r de su s ojos, porque 
ja m á s  h e  podido m ira rlo s  fija m en te  
m ás d e  un  segundo. P o r lo dem ás, 
g a s ta  som brero  de copa, tr a je  negro  
y pu lcros g u a n te s  de c a b re til la  b lanca.

í lo v  no v is i ta  la  t ie r ra  sino  pocas 
veces ' E n  c ie r ta  ocasión m e confesó 
con t r i s te z a :  “ Y a no m e in te re sa n  
los hom bres. A unque se venden  p o r 
poca cosa, en  rea lid a d  no valen  
n a d a . . .  no tien en  a lm a, ni concien­
cia, ni escrúpu los” .

A p e sa r  de ello, cuando  se c a n sa  
do su s congestionados dom inios v ie­
ne a  d iv e rtirse  a  n u e s tro  m undo. 
A quí nad ie  le reconoce, po rque se 
confunde con cu a lq u ie ra . ¡ E s  de v e r ­

que desciende p o r  el flanco  de las 
m o n tañ as . Y a no  soy  m ás re sp o n sa ­
ble de su s  ac to s . F ra n c a m e n te , te n ­
go ‘m uy poco que h ac e r" .
" L a  ú ltim a  vez que lo vi, hace  co ­

sa  de una se m an a , Iba p asean d o  p o r 
un  cam ino, a  la h o ra  del crepúsculo . 
L os c ip reses, negros com o a n to rc h a s  
fúnebres, se p e rf ila b an  sob re  e l r e s ­
p lan d o r ro jizo  del cielo.

— ¡H o la !  —  exclam é. —  V olvem os 
a  e n c o n tra rn o s .

E l D iablo  iba  leyendo  un  libro. 
Al v erm e se lo g u ardó  en  el bolsillo, 
m e cogió p o r e l b razo  y  e x c la m ó : 
"¡ Mi querido  am igo , estoy  encanta-, 
do ! H e es tad o  leyendo la  Biblia. 
S iem pre que m e sien to  deprim ido  y 
con neces idad  de d iv e rtirm e , m e e n ­
tre ten g o  en  re le e rla . A h o ra  h o jeab a  
los p rim eros cap ítu lo s  del Génesis. 
S eg u ram e n te  h a b ré is  de com prender 
e l porqué. Soy vanidoso , .y figu ro  
b a s ta n te  en  e sas  p ag in as . Y e x p e r i­
m en to  p lace r en  en c o n tra rm e  allí, en 
el precioso d is fra z  de u n a  se rp ien te  
e n ro sc a d a  en  e l m an za n o  diciéndole 
b e llas  fa lsed ad es a E v a . ¿N o es lá s ­
tim a  que la  h is to r ia  del. inc iden te  de 
la  te n tac ió n  h a y a  sido d es fig u ra d a

lo p aseán d o se  p o r la s  calles, descu­
b riéndose c o rte sm e n te  y  sonriendo  
con todo e l infundo !

E l D iablo  es el s e r  m ás indu lgen te  
que conozco; e s tá  ta n  fam ilia riz ad o  
con el pecado  que n ad a  le so rp rende. 
S iem pre e s tá  sereno  y son reído  co ­
mo un sa n to  an tig u o , y en ocasiones 
m e parece  el c r is t ia n o  m ás c ris tian o  
del m undo . H a  ten ido  h a s ta  la  g en e ­
ro sidad  de o lv id ar el inc iden te  a  que 
d ió  lu g a r  su d es tie rro  del Cielo. “El 
T odopoderoso” , me h a  dicho con u n a  
bondadosa so n risa , “no d eseab a  p e r ­
so n a s  in te lig en te s  en  su  gab inete . 
Cosa que hem os v isto  o tra  vez r e ­
c ie n te m e n te . . .  De h ab e r sido  el T o­
dopoderoso, yo h a b r ía  condenado  al 
D iablo , e s to  es, m e h a b r ía  conde­
n ad o  a  m í m ism o, a  la  inacción y a  
la  inm ovilidad , que es e l castig o  m ás 
te rr ib le  de todos. E n  vez de h acerlo  
as í, m e h a  p e rm itid o  se g u ir  la  c a r re ­
r a  d e  m i vocación. Tengo que co n fe ­
s a r  que en  los ú ltim o s añ o s  h a  p e r ­
dido m ucho d e  su  in te rés , p e ro  con 
todo  ello, no ten g o  m otivos p a ra  que­
ja rm e  de m i s u e r te ” .

E l D iab lo  m ira  a l hom bre  con un 
Irónico se n tim ien to  de am is ta d . Todo 
el m undo sab e  que su m isión  consiste  
en  s e r  u n a  especie de a to rm e n ta d o r  
oficial del género  hum ano , pero  hoy 
no e s  ta n  feroz com o en  o tro s  d ías. 
Y a no es aque l m o n s tru o  h irsu to  de 
la  E d a d  M edia, con cu e rn o s  y  p esu ­
ñas, que le h a b la b a  de am o re s  a  la s  
v írg en es y te n ta b a  a  los p iadosos 
f ra ile s  con v is io n es dele ito sas.

H oy, po r lo p ron to , se d a  c u e n ta  
de que la  te n tac ió n  e s  e n te ram e n te  
in ú til. E l hom bre peca  n a tu ra l  y e s­
p o n tá n ea m en te , s in  neces idad  de p ro ­
vocación  dem on iaca . “ Me b a s ta  con 
d e ja r lo s  en  lib e r ta d ”, dice, “y a l Ins­
ta n te  c o rre n  h a c ia  m í com o a g u a

h a s ta  el ex trem o  de que y a  ap e n as  
se reconoce?

“E n  el ac to  d e  la  te n tac ió n , po r 
ejem plo, no  hubo n i te n ta d o r  ni p e­
ca d o r C uando  in s té  a  E v a  a  p ro b a r 
e l f ru to  p ro h ib ido  no m e a n im a b a  el 
deseo de p ro v o ca r la  perd ic ión  del 
hom bre. Sólo d esea b a  v en g a rm e  de 
Jeh o v á , que m e h a b ía  tr a ta d o  ab o m i­
nab lem en te . E s  v e rd a d  que yo le d ije 
a  E v a . P ru e b a  e s te  f ru to  y s e rá s  se ­
m e jan te  a l C read o r.

“A quello  no e ra  m ás que la  v erdad . 
E l á rb o l p ro h ib ido  e ra  el á rb o l de la  
sa b id u r ía  y de la  c ie n c ia ; no sólo 
del bien y  del m al, sino ta m b ié n  de 
la  v e rd a d  y la  m e n tira , dq lo v isib le  
y lo invisib le , del cielo y  de la  t ie r ra , 
de la  n a tu ra le z a  an im a l y del e sp í­
r itu  . . .  B ien sabéis, am igo  y  com ­
pañ ero , que la s a b id u r ía  es  p o d er ,  y 
que el que la  posee es en  re a lid a d  un 
dios. C uando  le su g e rí es to  a l hom bre, 
le h ice rea lm en te  un  s e r v ic io . . .

“Veo en  v u e s tra  ex p resió n  que os 
p re g u n tá is  m e n ta lm e n te  p o rq u é  A d án  
y E v a  no se co n v irtie ro n  a l pun to  
en  d ioses. P e ro  m e e x p lica ré  m ejo r.

“E n  la  confusión  del p r im e r  m o­
m ento , E v a  no se dió c u e n ta  de que 
el á rb o l p ro d u c ía  m u c h as  c la se s  de 
fru to s , y  no h izo  caso  d e  mi a d v e r ­
te n c ia  de que d e b ía  co m er un  poco 
de t o d o . . .  T a n  p ro n to  com o probó 
la  m an zan a , echó a  c o rre r  p a ra  te n ­
t a r  a  A dán  con ella. E sto  le dió tiem ­
po a l T odopoderoso  p a ra  d a rse  cu e n ­
ta  del pelig ro  ep  que se e n c o n tra b a  
y ex p u lsa rlo s  del P a ra íso . S i A dán 
y E v a  h u b ie ra n  p ro b ad o  todos los 
f ru to s  del árbo l, se  h a b r ía n  ap o d e­
ra d o  de la  s a b id u r ía  com pleta , y no 
de ese f ra g m e n ta  do la  sa b id u ría  quo 
h a  sido  l a  c a u sa  de su perd ic ión . So 
h a b r ía n  co n v e rtid o  a  su  vez en  d io ­
ses, y no h a b r ía  hab ido  án g e l con

esp ad a  d e  fuego  que los e c h a ra  del 
ja rd ín  del P a ra íso . E l m ism o D ios 
no h a b r ía  podido c a s tig a r lo s , a u n ­
que h u b ie ra n  pecado  d esm ed id am e n ­
te. ¡ E l pecado o rig in a l fué c a s tig a d o  
porque no h a b ía  sido  bastante gra­
ve!  A sí sucede  tam b ién  e n  la  t ie r ra .  
¿A caso  tengo  n eces id ad  de re c o rd a ­
ro s  la  co nversac ión  de A le ja n d ro  y 
e l p i r a ta  p a ra  p ro b a ro s  que los p e ­
cados m en o res  se c a s tig a n , a l tie m ­
po que los m a y o re s  se co ro n an ?

“Sin  em bargo , creo  que a  la  la r ­
g a  el hom bre  p ro b a rá  todos los f ru ­
to s  del árbo l, y  so c o n v e r tirá  en  un 
v e rd a d e ro  dios. ¡ B u scad  el á rb o l en 
v u e s tra  f lo re s ta , donde se g u ra m e n te  
crece  d esco n o c id o ! Os h e  m en c io n a­
do  su ex is te n c ia . ¿N o soy  rea lm e n te  
am igo  y p ro te c to r  de l género  h u m a ­
n o ?  U n a  vez que lo h a y á is  en co n ­
trad o , m i m isión h a b rá  concluido. Y 
en to n ces es posible que v u e lv a  a l P a ­
ra íso  com o r e c o m p e n s a . . . ”

L a  voz le flaqueó . E chó  la  cabeza  
h ac ia  a t r á s  y  m iró  p e n sa tiv a m e n te  
el cíelo, donde u n as  c u a n ta s  e s tre lla s  
com enzaban  a  b rilla r , b la n c a s  com o 
c ris ta le s , en  la s  p a lid ec ien tes  d e s te ­
llos de la  p u e s ta  de s o l . . .

I I  E l diablo escucha al autor

A noche he soñ ad o  un sueño  m uy  
e x tra ñ o . Y hoy  lo h e  v is to  r e a l iz a r ­
se, ta i com o lo h a b ía  soñado . ¿O s 
lo d e sc rib iré?  Sólo a q u e lla s  p e rso n a s  
que c reen  en la  re a lid a d  de lo ir re a l 
n e c e s ita n  e s c u c h a r m e . . .

Soñé que m e h a b ía  en c o n trad o  con 
el D iablo . Y soñé  con u n a  e x tra ñ a  
ten tac ió n , pero  e s ta  vez no e r a  el 
D iablo  qu ien  m e te n ta b a  a  m í. sino 
que era yo quien tentaba al Diablo.

E s ta  m a ñ a n a  me le v a n té  s in  poder 
d e sem b a ra za rm e  del rec u erd o  de ese 
e x tra ñ o  en cu en tro . M e eché a  la  c a ­
lle y, a l d o b la r  de la  p r im e ra  e sq u i­
na, el D iab lo  m e a g u a rd a b a .

— i B uenos d ía s !  —  m e dijo .
— ¡ B uenos los te n g á is  v o s ! —  le 

respondí.
x  ..yy...., a .a  h ro h  ro h r  h r r r r r r  

L o p rim e ro  que pensé, n a tu r a l ­
m ente, fu é  que se h a b ía  e s ta d o  b u r ­
lan d o  de m í d u ra n te  la  noche. Y e s ­
p e ra b a  que de un  m om ento  a  o tro  se 
ech ase  a  re ir  en m is p ro p ia s  b a rb a s . 
M uy le jos de eso, e r a  todo am ab ilid ad

—  Veo q u e  no h ab é is  o lv idado  
n u e s tra  c ita  —  com enzó a  d ec ir. —  
M e p ro m e tis te is  lle v arm e  a l  c ip ré s  
del valle.

Y  a s í p a rtim o s  de b razo , c ru z am o s  
el río  y, después de d e ja r  a t r á s  los 
subu rb io s, llegam os a l a n tig u o  á r ­
bol cu y a  em p in ad a  cum bre t r a z a  e s ­
p ira le s  inv is ib les sob re  el com pacto  
azu l del cielo, y nos se n tam o s bajo  
su  e x te n sa  som bra . E l D iab lo  p e r ­
m a n ec ía  silencioso, y  yo, poseído por 
el m aligno  deseo de a to rm e n ta rlo , 
como lo h a b ía  soñado, en cen d í un  c i­
g a rr illo  y com encé a  h ab la r .

—  M aestro  y am igo, —  le dije . —  
V os m ism o co n fesá is  que v u es tro s  
a rd id e s  no tie n ta n  y a  a  los h o m b re s : 
que és to s  pecan  por su p ro p ia  vo­
lu n ta d . A hora h a  llegado  la  h o ra  
de que se a  el hom bre qu ien  os tie n ­
te . Con A dán tr iu n fa s te is ,  pero  con 
C ris to  f r a c a s á s te is ; no só is ni hom ­
b re  ni dios, m ie n tra s  que yo so/y 
hom bre y lle g a ré  a lg ú n  d ía  a  se r 
dios. Y ten g o  el derecho  de v e n g a r 
a  A dán , y a  los h ijo s  de A d á n . . .

—  C aro  am igo , —  p ro rru m p ió  el 
D iablo  con  un m ohín  despec tivo  —  
y o . . .

—  ¡ No m e in te r ru m p á is ! L e o f re ­
c is te is  a  A dán la  d iv in id a d ; a  C ris ­
to  el re in o  de l a  t ie r ra  ; a  F a u s to  la  
ju v e n tu d  y el en can to  del a m o r. Yo 
tengo  a lg o  m e jo r  que o frece ros, p u e­
do h ac e ro s  el ún ico  y v e rd a d e ro  an -  
t i - D io s . . .  D icen que sóis el enem igo 
de D ios, m ás no es a s í. N o h ac é is  
o tra  cosa  que se g u ir  su s  pasos. H a ­
béis t r a ta d o  de o b sta cu liza rlo  y de 
c o n t r a r ia r  su vo lu n tad , pero  en  r e a ­
lidad  no Jliacé is m á s  que im ita r  sus 
m étodos. ¿ O rig in a le s?  C aro  am igo , 
no so is sino  un im ita d o r  servil. 
V u es tro s  m étodos son  e n te ra m e n te  
a n t ic u a d o s : m ilag ro s, v is io n es  y  co ­
sa s  p a re c id a s . Si fu é ra is  rea lm e n te  
la  a n t í te s is  del C read o r, t r a t a r ía i s  
de d e s tru i r  su s  creac iones, su s  m a ­
y o res  o b ras , el m undo, p o r ejem plo.
¡ L a  d es tru cc ió n  del m undo  s e r ía  
v u e s tra  o b ra  m a e s t r a ! A n te  la  in ­
m ensidad  de e s ta  idea  ¿n o  os se n tís  
p ro fu n d a m e n te  av e rg o n zad o  d e  v u e s ­
tr a s  b ru ja s  y m u rc ié lag o s, v u es tro s  
pecados y te n ta c io n e s?  D esp e rd ic iá is  
v u e s tro  ta le n to  en  un  com plicado 
p lan  de tra m p a s  y ce la d as , cu an d o  
m á s  bien d e b ié ra is  d e s tru ir lo  todo, el 
pecado, la  m a te r ia , e l e sp íritu , to ­
d o . . .  ¡A h í tenéis, am ig o  m ío , u n a  
la b o r d ig n a  de vos !. . . E n  rea lid a d  
estoy  so rp ren d id o  de la  p o q u ed ad  de 
v u e s tro s  deseos, de la  f la q u e z a  de 
v u e s tra  im ag inac ión , de lo in o fen ­
sivo  d e  v u e s tro  an ta g o n ism o  ¡ Como 
se re ir á  D ios d e  vos en  la  se g u rid a d  
de su  C ie lo ! V u e s tra  to le ra n c ia  me 
e sp a n ta . ¿ P o r  qué h ab é is  p e rm itid o  
la  co n tin u ac ió n  de la  ex is te n c ia  del 
género  h u m a n o ?  ¿ P o r  qué to le rá is  la 
co n tin u ac ió n  de la  v id a ?  ¿Cuando — 
os p reg u n to  —  cuando in te n tá is  r e ­
p lic a r  a l Fiat d e  D ios con  un  Pereat 
to d a v ía  m á s  poderoso?  ¿ P o r  v e n tu ra  
só is  después de todo u n  co b a rd e?

El D iab lo  se m ord ió  los labios.
— C o n tin u ad , —  m e d ijo  con voz 

ronca . —  Me in te re sá is  v iv am en te .
— ¡A h !  ¿ D e seá is  sa b e r  lo que yo 

h a r ía  en  v u e s tro  lu g a r?
— D e todo co razón .
— E scu ch ad . H a b é is  sido  to d a  la  

v id a  un  d e so rg a n iz a d o r, un  g ra n  con­
fund idor, un e lem en to  re ta rd a d o r .
¡ Q ue rid icu lez  ! H a b é is  d esp erd ic iad o  
v u es tro  tiem po, s i m e p e rm itís  h a b la ­
ro s con f ra n q u ez a . S ó is lo b a s ta n te  
in te lig e n te  p a r a  c o m p re n d e r q u e  la 
re a lid a d , no es m ás q u e  u n a  a c u m u ­
lación  d e  d ife ren c ia s , y que m ie n ­
t r a s  m ás n u m e ro sa s  son  e>sas d ife-

Tome sus muebles tan brillantes
como cuando nuevos

E S m u y  ra ra  la  dasa  e n  q u e  n o  ex is ta  a lg u n o s  m u e b le s  
a n t ig u o s  q u e  s u s  d u e ñ o s  d eseen  c o n s e rv a r  p o r  ser 

h e ren c ia  de fam ilia  o p o r  c u a lq u ie r  o tro  m o tiv o . P e ro  y a  
m u y  v ie jo s  y  e s tro p e a d o s  c o n  el u s o  a lg u ie n  in te n ta  res­
ta u ra r lo s  b a rn iz á n d o lo s  de m u y  m a la  m a n era .

C o m p rad  u n  ta r r i to  de “ S a p o lin ,”  d a d le s  u n  re to q u e  con  
él, y  vere is  co n  c u a n ta  fac ilid a d  p ro d u c irá  e l a tra c tiv o  y  
dele ite  de la s  c o sa s  n u e v a s .
S ap o lin  s e  p re p a ra  e n  u n a  v a r ie d a d  de c o lo re s  y  p a ra  
to d o s  lo s  p u lim e n to s  n ecesario s . E s  fác il d e  a p lic a r  s i­
g u ie n d o  la s  in s tru c c io n e s  q u e  se  d a n  e n  ca d a  ta rro .

A  S ap o lin  n o  le  a fe c ta  el c lim a  m á s  cálido .

S e v en d e  en  to d o  a lm a c é n  q u e  v e n d a  p in tu ra s . B ú s q u e se  
s ie m p re  la  m a rc a  “ S A P O L IN ”.

ESMALTE

(Acabado Poroelana en blanco,  negro y d e m á s  colores)

A dem ás:
Colores lustrosos SA PO LIN  pura P isos y M aderas 

P in tu ra de L u stre  SAPOLIN p ara  Carruajes 
Aluminio SAPOLIN R esistente al Calor 

Esm alte SAPOLIN paraT inasdeB año 
Esm alte de Aluminio SAPOLIN 

T in te de L u stre  SAPOLIN 
L ustre  de P la ta  SAPOLIN 

L ustre  deOroSAPOLIN 
etc., etc.

F a b rica n te s : G erstendorfer Bros., Nueva York, E. U.A,
Fabricam os tam bién el Esm alte de Oro, lavable, que lleva por 
nom bre “Our Favoritc". De económica y fácil aplicación y  el 
mejor substitu to  del legítimo oro en hojas

r e n d a s ,  m a y o r  es la  ilusión de la  
rea lid ad . A u m en tad  el m ov im ien to  y 
el cam bio , y h a b ré is  c re ad o  u n a  
se m b la n za  d e  v i d a ; d ism in u id  e l m o ­
v im ien to , ig u a lad , inm ovilizad , y la  
re a lid a d  d esap a re ce  a l p u n t o . . .

E l D iabJo a b r ió  los o jos y  redobló  
la  a ten c ió n . Yo p ro se g u í:

— E l hom bre  h a  t r a ta d o  v a r ia s  v e ­
ces  de d e s tru ir  la  ilusión  d e  la  v ida . 
C ie rto s  filósofos, en a m o rad o s  de la  
sa b id u ría , h a n  t r a ta d o  d e  re d u c ir  el 
m undo en te ro , con su  in f in ita  v a r ie ­
dad , a  u n a  so la  p a la b ra . Y se  h a n  
c a n ta d o  a  s í m ism os h im nos de a l a ­
b a n z a  por ello. P e ro  e so s  filósofos 
no sa b e n  q u e  la  negación  es la  d es­
tru cc ió n . H a b la n  d e  lo inconcebible, 
p e ro  no de lo que no ex is te . A sí os 
q u ed a  a  vos la  o p o rtu n id a d  de t r a t a r  
la  re a lid a d  com o h a n  t r a ta d o  los f i­
lósofos la id e a  d e  la  re a lid a d . E llos 
h a n  lleg ad o  a  la  N a d a  lógica. V os 
d eb é is  re d u c ir  el m undo  a  u n a  N a d a  
rea l, a u té n tic a , f i n a l . . .  ¡N iv e la d , 
ig u a lad , u n id , red u c id  la s  d if e re n ­
c ia s !  H ac ed  d e  todos los a n im a les  
uno solo, y d e  ese  an im a l u n a  p la n ­
t a ;  h ac ed  de to d a s  la s  p la n ta s  u n a  
so la , y de e s a  p la n ta  un  m in e r a l ; 
h aced  de todos los m in e ra le s  uno  solo, 
d e  todos los cu e rp o s  un  solo cuerpo , 
d e  to d a s  la s  s u b s ta n c ia s  u n a  so la  
su b s ta n c ia , d e  to d a s  la s  fo rm a s  u n a  
so la  fo rm a , de to d a s  la s  fu e rz a s  u n a  
so la  f u e r z a . . .  y  v e ré is  que poco a 
poco el m undo  co m e n z a rá  a  d e s v a ­
n ecerse  ; que se  c o n tra é rá , que d e­
s a p a re c e rá  com o u n a  burbm ia h e r id a  
p o r los ra y o s  de l sol, en  u n a  p a la ­
b ra , ¡q u e  d e ja r á  de e x is t ir !  Y  v o s  y 
D ios se ré is  la  ú n ic a  C osa ex is te n te , 
y e sa  C osa p a s a r á  a  s e r  p a r te  del

S er y d e s a p a re c e rá  con é l . . .  Am igo 
m ío. od iad  la  d iv e rs id a d , p e rseg u id  y 
d e s tru id  la s  d is tin c io n es , d e tened  el 
m ovim ien to , im pedid  el ca m b io . . . y 
s e ré is  re a lm e n te  el enem igo  de D ios, 
el d e s n rra ic a m ie n to  de su s  o b ras , el 
No o p u es to  a  su  Si.  E s tim u la d  el 
ocio, p rovocad  el cin ism o, d isem in ad  
la  d esc reen c ia . Y poco a  poco el m u n ­
do. p riv ad o  de la  fe de los hom bres, 
co m e n z a rá  a  d e sv a n e c e rse  y  a  m a r ­
c h i t a r s e . . .  ¿Q ué s e rá  e n to n c e s  del 
Génesis? ¿N o  p o d r ía  d ec irse  r e a l ­
m e n te  que no  h a b r ía  t ie r ra ,  n i cielo, 
ni ab ism o  sin  fondo?  D ios v e rá  su  
o b ra  d e s tru id a  y vos. e l d esh ered a d o  
rebe lde, e x p e r im e n ta ré is  l a  d u lce  a le ­
g r ía  de la  v e n g a n z a . . .  H e  aq u í u n a  
te n ta c ió n  p a ra  vos. V os le o fre c is­
te is  a  A dán  la  d iv in id a d  ; yo  os o fre z ­
co la  m á s  te r r ib le  d e  la s  a rm a s . 
¿Q ueré is, pues, s e r  e l an ti-D io s , .1 
d e s tru c to r  f in a l, v ic to rio so , om n ipo ­
te n te ? .  . .

M iré de so s lay o  a  m i co m p añ e ro . 
P o r  u n  in s ta n te  te m b lé  a n te  m i p ro ­
p ia  a u d a c ia . E l  e s ta b a  se n ta d o  a l pie 
de! c ip rés , con los bfrazos c ru z a d o s  y 
la  c a b e z a  e c h a d a  h a c ia  a t r á s

Al fin  se  lev an tó , sacu d ió  e l c u e r ­
po. se  enderezó  e l so m b re ro  de copa 
con un  g es to  su ti lm e n te  d iabó lico , y 
en  voz a p a g a d a  m e d i jo :  —  V ám o ­
nos. no puedo  p e rm a n e c e r  m á s  a q u i . . .

E n to n c e s  vi que te n ía  los o jo s a r r a ­
sad o s d e  lá g rim a s . ¿D e re m o rd im ie n ­
to, de r a b ia , 'de reg o c ijo ?  N o  pude 
d e scu b rir lo . Al l le g a r  a  la  e n c ru c ija d a  
del cam ino  d esap a re c ió , y  d esde e n ­
to n ces no h e  v uelto  a  verlo .

G io v a n n i  P a p in i .
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¿Le gusta ría  a Vd. v iv ir ahí?
U n  conocido arqu itec to  norte-am e­

ricano, u tiliz a n d o  y  com binando las 
m ejores condiciones de la  v ida  de 
campo y  de ciudad ha p royec tado ,—  
y lo  que es m e jo r, constru ido , —  
una aldea ideal.

una b ib lio teca  para los estudiosos, 
garages para los que tienen un auto, 
y  un ja rd ín  para ju g a r  los niños.

Estas aldeas se construyen en los 
suburbios de grandes ciudades, don­
de hay grandes facilidades de tras-

E l d e p a r ta m e n to id e a l, con p a rq u e s  a l f re n te  y ca n ch a s  do 
te n n is  a l fondo.

Los inqu ilinos  v ive n  a l lí  en la  m e- porte. Se com pra un te rreno  cua- 
jo r  de las casas de departam entos, d rado y  f é r t i l ;  se construye un ca- 
todas cuyas ventanas dan sobre pa i- m ino  c irc u la r, y  se e d ific a  a llí  un
sajes encantadores en vez de 
sobre patios llenos de gente.

dar sem i-c írcu lo  de casas de departa­
mentos con capacidad para doscien­
tas cincuenta fa m ilia s , de a doce por 
casa. Todas las paredes están en 
ángu lo  recto unas con otras, de m o­

c a d a  c a s a  tie n e  u n a  e sc a le ra  bien 
s e a d a  pero  p ro te g id a  d e  la  llu v ia .

Las casas, m uy convenientes, t ic ­
en cua tro  piezas y  baño, y  e l a l-  
u ile r  es excesivam ente barato . P a ra  
>s que qu ieren d iv e rtirs e  hay un 
asino, canchas de pelota y  de tennis,

T o d as  la s  c a s ita s , c o n s tru id a s  en 
sem i-c írcu lo  tien en  p ro fu s ió n  de luz.

do que todas las ventanas reciben luz. 
Adem ás, cada casa tiene una escale­
ra  independiente.

M ensualm ente pasa un cobrador, 
un plom ero, —  ( y  este es un deta­
lle  am ericano m uy s ig n if ic a t iv o ) ,—  
un m a ta d o r  d e  c h in c h e s !

H a y  en todas las casas agua ca­
liente, ca le facc ión  a vapor, gas y 
e lectric idad , y  dicen que su cons­
tru cc ió n  es m uy barata.

JciraiDei)tos"raros r
A s í com o en nuestro  país se ju ra  

ante los Santos E vange lios, o se p ro ­
mete p o r  su honor, en los tribuna les , 
en o tros países se ju ra  de fo rm a  
m uy  d is tin ta .

L o  chinos ju ra n  re to rc iendo  el 
pescuezo a un po llo  o g a llin a  y  d i­
c ie ndo : “ S i yo  no d igo  la verdad, 
que los dioses m e m aten com o yo 
m ato esta ave” .

Los  sacerdotes budistas dicen al 
ju r a r :  "S i m ien to , a rro ja d o  sea al 
p u rg a to r io  y  m e vea condenado a 
lle v a r  agua a través del fuego en 
un cesto de m im b re ".

E n  Assan, e l tes tigo  aparece con 
una cuerda en la m ano y  d ic e : “ Si

m is palabras son falsas perezca con 
esto".

E n  N ueva  Guinea ju ra n  po r el 
sol llam ándo le  para que los abrase 
si no dicen la  verdad.

M uchos salvajes ju ra n  po r las 
fie ras  p o r las cuales piden ser devo­
rados si m ienten en su declaración.

Requisitos
para impresionar Películas

Los p ingües sueldos de los a r t is ­
tas c inem atog rá ficos  son m otivos de 
a tra cc ión  pa ra  no pocas muchachas, 
que se sienten con aptitudes para la 
“ pose" ante la  m áquina del operador , 
N o  todas, sin em bargo, poseen fac­
ciones lo  bastante correctas para ello,

pues la experiencia ha sancionado 
que una cara para im presionar un 
“ f i lm "  y  p ro d u c ir gestos de efectos 
agradables debe poseer ciertas p ro ­
porciones. L a  na riz , po r ejem plo, no 
debe sobresa lir más a llá  de 18 m ilí ­
m etros de la ca ra ; la  d istancia entre 
los o jos no debe pasar del d iám e tro  
transversa l de uno de ellos, y  la d is ­
tancia de la  punta del m entón al 
vé rtice  de la  n a riz  no debe pasar de 
la  que hay entre la  punta de la na- 
r iz  y  su puente entre cejas. L a  boca, 
a l sonre ir, no debe a d q u ir ir  una 
abe rtu ra  m ayor del qu in to  de su ta ­
m año, y  el ángulo que fo rm an  las 
qu ijadas v is tas de fren te , con la ba r­
b illa , debe ser o b tu s o ...

Con estos requisitos estéticos y  un  
temperamento a rtís tic o  a toda prue­
ba, la  g lo ria  del “ f i lm "  no es un im ­
posible para las jóvenes de buen pa l­
m ito.

61 L'elégrafo 
de los Pieles Rojas

L a  costumbre que lo s a m oros t ie ­
nen, en tiem po de guerra , de a v i­
sarse y  comunicarse por m edio de 
hogueras es bien conocida, pero no 
sabemos que nadie haya dado con la 
clave exacta de esta te leg ra fía  ó p ti­
ca. Los pieles ro jas  de A m érica , en 
los tiem pos de sus guerras con los 
blancos, guerras m uy parecidas a la 
de los montañeses m arroquíes con­
tra  españoles y  franceses, empleaban 
Jos m ismos medios de com unicación; 
pero su código te le g rá fic o  es per­
fectam ente conocido. U na columna 
de hum o quería d e c ir : “ ¡ C u id a d o ! 
¡H a y  enemigos c e rc a !" T res  co lum ­
nas de humo ju n ta s  s ign ificaban  pe­
lig ro  inm inente, y  dos querían d e c ir: 
“ Acam pad aquí".

D e noche los indios no se com u­
nicaban con hogueras, sino lanzando 
a l a ire  flechas de fuego que surca­
ban el espacio como cohetes. Estas 
flechas se preparaban envo lv iendo la 
punta en tira s  de corteza im pregna­
das de pó lvora , y  sólo se disparaban 
para in d ica r pe lig ro . U n a  sola s ig ­
n ificaba  que había enemigos cerca; 
dos, que ex is tía  pe lig ro  seguro; tres, 
que el pe lig ro  era m uy grande, y  
muchas flechas lum inosas en suce­
sión venían a s ig n if ic a r :  “ E l enemi­
go es demasiado num eroso: debemos 
re tira rno s".

Fabricaciói) de papel cop 
caacl;o

E l p rec io  excepclonalm onte  b a jo  
del caucho h a  es tim u lad o  a  lo s  In­
gen iero s b ritá n ic o s  a  h a y a r  nuevos 
usos p a ra  e s te  v e rs á til  m a te ria l. E n  
la  G ra n  B re ta ñ a  se  h a  es tad o  in ­
v es tig a n d o  d u ra n te  a lg ú n  tiem po  la  
p o sib ilid ad  Ido f a b r ic a r  papeL con 
caucho  en lu g a r  d© h acerlo  con la 
p u lp a  do m a d e ra  ordiniarla . E s to s  
tra b a jo s  do Investigac ión  han  ten ido  
ta n to  éx ito  que puedo h ac erse  a h o ­
r a  y a  e l papel s a tin a d o  que so em ­
p le a  p a r a  tra b a jo s  do  p r im e ra  c a ­
lidad  u san d o  el caucho  com o m a te ­
r ia  p rim o . So h a n  hecho  nuevos 
ex p e rim en to s  con la  m ira  p u e s ta  en 
la  fab rica c ió n  de un  papel a d e c u a ­
do  p a r a  usos g en e ra le s  p e r io d ís ti­
cos, em pleando  ©1 m ism o m a te ria l.

Refranero
A bad d e  za rzu e la  co m iste is  la  

olla , ped ís la  cazuela . H ay  p e rso ­
n a s  ta n  ex ig en te s  y am b icio sas, que 
no sa tis fe c i l i s  cbn h a b e r  log rado  
lo raz o n ab le  y  necesario , p iden  a d e ­
m á s  la s  cosas  su p e rfin a s .

A bad  av a r ie n to , p o r un bodigo 
p ie rd e  cien to . L a  a v a r ic ia  red u n d a  
p o r lo com ún en  d a ñ o  del a v a r ie n ­
to..

M arip o sa  que b u sca  la  lla m a  en 
e lla  se a b ra s a .

N ad io  d ig a  do e s ta  a g u a  no b e­
beré, que p o r  tu rb ia  quo la  v ea  lo 
puede a p r e ta r  la  sed.

O ca lz ad  com o v e s tís  o v es tid  co­
mo ca lzáis .

P a c to s  rom pen  leyes.
T a n to  el ven ced o r es m ás h o n ­

rado . cu an d o  e l vencido  es rep u tad o

Z a m a rra  m ala , a d e n tro  l a  la n a ;  
z a m a rra  buena , l a  c a rn a z a  a fu e ra .

A  b a rb a  de loco, n a v a ja  ligera .
B a rb a  rem o jad a , m edio ra p a d a .
C aballo  to rd o  rodado , a n te s  m u e r­

to  que cansado .
C hica e s  la  p u n ta  do la  esp in a  

m á s  a  qu ien  d uele  no so le o lvida.
D am e a g u in a ld o ; c ó r ta te  un d e ­

do, y d a r te  u n  trapo .
Q uien el aceito  m esu ra , la s  m a ­

nos so u n ta . L os quo m a n e ja n  de­
pendencias o In tereses  a jen o s, su e ­
le n  a p ro v e c h a rse  do e llos m ás de 
lo Justo.

A ceituna , u n a  es oro, dos p la ta , 
y  la  te rc e ra  m a ta . A dv ierto  la  m o­
derac ió n  con que se deben  com er 
la s  a c e itu n a s  pora, que no h n g an  
daño.

Ay, a b u e lo ! sem bi-ástcis lalazor, 
y naciónos anapelo . Se dlc© de los 
que co rresponden  con in g ra t i tu d  a  
los beneficios.

C riado  p o r abuelo , nunca bueno. 
R e g u la rm e n te  los n iños q u e  son 
(educados p o r  su s  labuetosi, sa ten  
m uy  m im ados y viciosos.

Q uien no sab e  d© abue lo , no sabe 
de bueno. E x p lic a  el g ra n  cariño  
con quo los ab u e lo s t r a t a n  re g u ­
la rm en te  a  los nietos.

6fen?erides principales 
de América.

Venezue la ,

1198 — C ris tó b a l Colón reconoce 
las  bocas del O rinoco. T ie r r a  F irm e  
y  la Isla  T rin id ad .

1199 —  E l 22 de M ayo los esp a­
ñoles A lonso  d e  O jed a  y  A m érico 
V espuclo d esem b a rc an  en es te  país, 
llegan  h a s ta  el lago  M araca ibo  y la 
P en ín su la  G unyla d onde  p e rm a n e ­
cen h a s ta  1500 q u e  re g re sa n  a  E s ­
p añ a . P ed ro  A lonso N iño, za rp an d o  
de San L ucas, pasa  p o r  la s  islas do 
C u b ag u ay  y  M a rg a r i ta .  d e sem b a r­
cando  en C u m arro g o to  y  m á s  ta rd o  
en  Cono.

1500 —  L os h a b i ta n te s  do la  E s ­
p a ñ o la  fu n d an  la  co lon ia  de C uba- 
gua.
1520 —  G onzalo O cam po fu n d a  la 
c iu d ad  do C unaná.
152.8 —  Ja co m e C nstollón fu n d a  
N u ev a  C órdoba en Cunamá.

15G0 —  P ed ro  do U rsuc rea liz a  
u n a  expedición a  la  reg ión  de las 
"O m ag u as” .

1561-1506 —  U rsu c  es a sesin ad o  
p o r su s  com p añ ero s de expedición. 
E s to s  n o m b ran  rey  a  F e rn a n d o  de 
G uzm rtn que tam b ién  fu é  m u erto  
p o r ellos. L ope d e  A g u irre , suceso r 
de G uzm án. rec o rre  el A m azonas, 
com ete  m uchos d e lito s  en la  is la  de 
M a rg a ri ta , saqulea la  ciudad  de 
B u rb u ra d a  y e n tra  en  la  de V a le n ­
c ia  d ec la ran d o  la  g u e r ra  a  F e lip e  IT

1567 -  1568 —  E l g en e ra l D iego 
d e  L osada , después de v en cer al c a ­
c ique  “G ualchpu ró". fu n d a , en el 
valle  de S an F ran c isco , la  ciudad  de 
S an tia g o  de León de C anacas, c a ­
p ita l de V enezuela.
1679 —  L os co rsa rio s  fra n ce ses  s a ­
q u ean  la  c iudad  de C aracas.
1S40 —  C om ienza el m ovim iento  
s e p a ra tis ta  e n tre  E sp añ a .
1811 — E l C ongreso celeb rado  en 
C a ra c a s  e l 5 de Ju lio , d e c la ra  la 
independencia . red a c tá n d o se  u n a  
C onstituc ión  s im ila r  a  la  de los E s ­
ta d o s  U nidos.

1812 —  Sim ón B o lív a r  tom a las  
a rm a s  en d e fe n sa  de la  in d ep en d en ­
c ia  de su p a ís  y  e n tra  en  C aracas, 
d e rro ta n d o  a n te s , en P u e r to  C abe­
llo. a l g en e ra l español M onteverde. 
1821 —  B olívar, con la v ic to ria  de 
C nrabobo. o b te n id a  «il 24 de Jun io , 
se lla  la in d ep en d en cia  de su b a tr ia . 
So ce le b ra  el C ongreso d e  “ A ngos­
tu r a '’ y  se uno a  C olom bia, cons­
titu y en d o  la  R epúb lica  del m ism o 
nom bre.

1822 —  Se a c u e rd a  la  p az  con 
E sp añ a .
1 8 . 2 0  —  S ep árase  de la  C o n fed e ra ­
ción C olom biana.
1818 —  Sublevación  c a p ita n e a d a  por 
M orayas.

Paremiolop’ía
A l  buen  p a g a d o r  n o  lo  r luo len  p ro nd as .

El que quiere cumplir con lo qu<> de­
be. no tiene dificultad on dnr cuantas 
seguridades se le pidan.

A p u a  p a sa d a  n o  m u d o  m o l in o .
Se aplica a las cosas qu© pierden su 

oportunidad, valor o eficacia.

A dond o  o l c o ra z ó n  se i n c l i n a ,  d  p ió  ea-
"■Inil,
Indica la fradencin n frecuentar ios 

lugares on que está nuestro afecto o pla­
cer.

Los amigos egoístas y poco depuestos 
a servir son Inútiles y no hay para qué 
sentir que rompan las amistades.
A c o i t u n n  l i n a ,  y  si os h u e n n  u n a  dooona.

Las aceitunas para quo no bagan da­
ño, so deben oomor con moderación.
A  c a n a s  h o n r a d a s  no h a y  p u e r ta s  c e r r a ­

das.
So dobe tener a los ancianos respeto 

y atención.

A  f a l t a  do  p a n ,  b u e n a s  son to r t a s .
El tpie nada tiene, cuando logra algo, 

so consuela y está contento.
A  b u e n  e n te n d e d o r ,  b re v e  h a b la d o r .  —  A 

b u e n  e n te n d e d o r ,  pocas  p a la b ra s .
El sujeto de buen entendimiento, com­

prende fácilmente lo que se lo quiero de­
cir.

A  la  l a r g a ,  e l  g a lg o  a  l a  l i e b r e  m a ta .
Con la constancia, so vencen las di­

ficultades.
A g a l le g o  p e d id o r ,  c a s t o l l a n o  te n e d o r .

Los importunos y molestos tienen que ■  
sufrir desairea.



M UN D O  U R U O U A YO

L a  L i r i c a  d ç l  U r q u iz a
r

Pocas 
otros la

funciones dará 
g ran  lír ic a  del

EN Eb AbBENIZ
bos Conciertos de Godovvskv

su tem peram ento em otivo  de una de­
licadeza única. V ib ra n  ba jo  sus m a­
nos las notas, en una gama de to ­
dos los matices, claras, precisas, 
ágiles, arrancando al piano sono ri­
dades y  efectos desconocidos, como 
si fueran agenos al instrum ento que 
las produ je ra . Los aplausos p ro lo n -

L a  sala de este hermoso teatro , en 
el transcurso de este año se ha 
prestig iado con la presentación de 
las más altas personalidades del am ­
biente m usical. H a n  desfilado  por 
e lla  los más célebres a rtis tas y  v i r ­
tuosos de la  m úsica para cosechar el 
aplauso de nuestro púb lico  in te ligen-

en tre  nos- 
C o lón  que 

actuará en estos días en el U rq u iza . 
Lástim a  de tem porada tan  co rta , 
fren te  a l é x ito  con que se cu b rió  el 
abono y  al entusiasm o de nuestro  
púb lico  po r p re s tig ia r la  con su pre­
sencia. Los tr iu n fo s  obtenidos por 
esta com pañía en Buenos A ire s  ha­
bían fo rm ado  am biente para una aco­
g ida  favorab le  a su va lioso  elenco, 
en el que f ig u ra n  a rtis ta s  de ve rda­
dera celebridad. P e ro  si en M o n te ­
video la tem porada lír ic a  anunciada

CALENTADORES LAM PARA- ESTUFA
*966
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video la tem porada lír ic a  anunc acia ag vece¡j alcanza m ¿ s <je seis que con una de e llas pueden hacerse
es breve, no por eso de ja ra  de cons- m etros su - j  c u r t jd a puede p ro - doscientos pares de zapa tos ; muchos 
t i t l l i r  como todos los anos, e l ve rda- . .......  ..... .......... , Cj»o 1 0  m otrns rlr> rnrrí»»« p in fin id a d  de
dero acontecim iento a rtís tic o  de 
A g os to  esperado y  deseado p o r  todos 
los que, en el resto del año, se ven 
obligados a apechugarse con

m etros de correas e in fin id a d  de 
cordones, de cuero

E l pez perro , es re la tivam ente  pe- Los habitantes de nuestros pueblos 
se, V? 1 queño pero como abunda m ucho com - costeros tendrán con lo  d icho

tOdO lO , , __  , _____ —--- J -  1- nupim  ■OLUigauob a ap eu n u g u rse  con  uaiu íu . , i_, r , pensa el num ero  la pequenez de lam alo que nos o frecen compañías de , T „ „
todo género.

L a s  p e rs e c u c io n e s  s u fr id a s  p o r  la
g r a p  a c t r iz  L ip k o w s k a  ep e l p a ís
de lo s  s o v ie ts .

L a  señora L ip ko w sk a , “ p rim a  don- 
na”  del tea tro  M e tro p o lita n o , de Pc- 
trog rado , grande y  be llís im a ac triz , 
después de haber d is fru ta d o  de los 
más grandes tr iu n fo s  b a jo  el go ­
b ie rno  del zar, a l p r in c ip io  del go ­
b ierno de K e ren sk i fue  inducida por 
los em presarios del tea tro  a perm a­
necer en Rusia.

P e ro  el bo lshevik ism o —  escribe 
“ L a  Scena I llu s tra ta ” , —  que la 
odiaba porque e lla  representaba el 
ú lt im o  destello de los fastuosos días 
del im perio , empezó a persegu irla .

D eo id ida  a a le ja rse  de P e tro g ra - 
do, se d is fra zó  de campesina y  f in ­
g ió  buscar traba jo . Con su hermoso 
cabello en desorden, el vestido hecho 
jirones , tom ó el cam ino del Cáucaso, 
d irig iéndose a T i f l is .  Pero la  c iu ­
dad estaba llena de bolshevik is y  en­
tonces se d ir ig ió  a Odesa. A l l í  f i ­
nalm ente pudo v o lv e r a su arte, 
hasta que los h o rro re s  de P e tro g ra - 
do se re p it ie ro n  en Odesa. Fue  
asaltada po r un grupo de soldados 
bolshevik is y  despojada de sus joyas 
y  hasta del corsé. Después de esta 
desagradable aventura, e l gobierno 
bo lshevik i la naciona lizó  por su m ag­
n íf ic a  voz. Se fo rm ó  un tea tro  de los 
Soviets y, como p rim e ra  representa­
ción, se e lig ió  “ Faust” . A l  día s i­
guiente, la  L ip k o w s k a  lo g ró  h u ir, 
d is frazada  de campesina, en compa­
ñía de su h ija .

E n  N ic o la ie f f ,  la a rtis ta  fué  pe r­
seguida nuevamente po r los bolshe­
v ik is  que se habían apoderado de la 
c iu dad : po r suerte, un jo ven  ten ien­
te de caba lle ría  francés, P ie rre  Bo- 
d in , ob ligó  a aquellos bru tos a h u ir  
y  lo g ró  lle va r a la L ip ko w sk a  sana 
y  salva a Constantinop la.

d u c ir un centenar de pies, o sea 10 
m etros cuadrados de excelente cuero, 

es
con lo  d ieno un 

nuevo a lic ien te  en sus pescas, con 
p ie l. Los de lfines , son m am ífe ros  resultados no despreciables si a lgún  
m arinos cuya pie l es excelente para in d u s tria l les ayudase en esta indus- 
estos usos pudiendo hacerse con la tr ia .

Las Buenas Drtistas

3\Ille. S vonne P u n te m p s , re p re s e n ta n te  fe m e rin a  
q u e  t r a b a jó  a c tu a lm e n te  ( J u lio  1922) en  el T e a tro

en el t r ío  G u itry , 
P in co  de N . York.

te. L a  semana ú ltim a  se presentó en 
el A lb é n iz  el célebre p ianista compo­
s ito r  Leopoldo G odowsky, una de 
las eminencias más notables en el 
te rreno  artís tico . Sus dos conciertos 
desarrollados ante un num eroso p ú ­
blico, constituye ron  dos verdaderos 
sucesos musicales. L a  ju s ta  fam a que 
precedía a G odow sky fué  am p lia ­
mente ju s tif ic a d a  en las dos m agn i­
ficas jo rnadas que b rindara  entre 
nosotros. Su técnica es sorprendente,

gados con que el púb lico  de liran te  
p rem ió  la labo r de todos los núm e­
ros del program a, fu é  la  expresión 
sincera del entusiasm o que supo des­
pe rta r y  la  prueba más acabada de 
que se le aceptaba en toda la g ra n ­
deza de su fam a adqu irida  en su b r i­
llan te  turnee a rtís tica  po r los am ­
bientes superiores de a rte  recorridos. 
N o  es d if íc i l  que ante el é x ito  obte­
nido, e l e x tra o rd in a rio  G odow sky dé 
entre nosotros nuevas audiciones.

le sus extrem idades un cuero resis­
tente para botas de excelentes clase.

L a  p ie l y  estóm ago de la  ballena 
es igualm ente buena, con la  ven ta ja  

P e ro  no pasó lo  m ism o con la h i-  je  que su rend im ien to  es tan enorm e, 
ja , A ldenna, que quedó en N ic o la ie f f .

, Ciertas clases de ladrillos rojos tienen 
propiedades (magnéticas solamente) muy 
marcadas, hasta el punto do producir 
perturbación en I0 6  Instrumentos de F í­
sica. So atribuye eso a la presencia de 
óxido magnético de hierro mezclado con 
la tierra de que están hechos los ladrillos.

Don Jacinto Benavente
E l g ran  d ram a tu rgo  español, au­

to r  de “ Los intereses creados” , se 
encuentra entre nosotros desde el 
jueves de la  semana an te rio r, en su 
carácter de d ire c to r a rtís tic o  de la 
com pañía de L o la  M em brives que 
actúa con todo éx ito , en nuestro p r i­
m er coliseo. E l em inente m aestro del 
tea tro  m oderno es ob je to  de m eré­
celos agasajos. A d m ira d o  po r su 
g ran  ta len to , conocido en la vastidad  
de su labor in te lectual, f ig u ra  c u l­
m inante entre  los que han impreso 
al tea tro  español nuevas o rien tac io ­
nes ideológicas, tiene en M ontevideo 
una a lta  estim a que se ha traduc ido

en m anifestac iones diversas de apre ­
cio. D a rá  en tre  nosotros cu a tro  con­
ferencias que c o n s titu irá n  cua tro  
é x ito s  pa ra  su v ida  in te lec tua l, com o 
lo  fu e ro n  en el vec ino  país, pa ra  el 
púb lico  enorm e que las escuchara.

En cuanto a la  com pañía M e m b ri­
ves, el é x ito  obtenido en su debut 
se ha repetido noche a noche. L a  sa­
la del Solís se llena con nuestro p ú ­
b lico  más in te ligente , deseoso de go­
za r las m agn íficas  veladas de arte 
que le brinda  esta com pañía entre 
cuyo elenco a rtís tico  fig u ra n  desta­
cados elementos y  cuyo repe rto rio  
com prende las m ejores obras del 
tea tro  español contemporáneo.

Entonces el in tré p id o  o f ic ia l se d is ­
fra z ó  de pescador y  desembarcó con 
la  L ip ko w sk a  en N ic o la ie f f .  M ie n ­
tras él v ig ilaba , la va lien te  m adre 
daba vue lta  por las calles vendiendo 
pescado. Pero A ldenna  no aparecía. 
¿C óm o enco n tra ra?  E l a m o r m a te r­
no le s u g ir ió  la  idea de can ta r “ L a  
canción de la  cam pana” , p re fe rida  
po r su h ija . A s í fué  como A ldenna 
encontró  a su m adre. A ctua lm ente  la 
can tan te  os la esposa de B o d in .

Cueros de origen marino

E n razón de la carestía de cuantos 
a rtícu los  se confeccionan con piel, 
especialmente e l calzado, se ha in ­
tentado c u r t i r  pieles de animales que 
hasta ahora jam ás habían sido u t i­
lizadas con este f in . E n  estas expe­
riencias, que han costado 50.000 lib ras  
esterlinas, se ha v is to  que un t ib u ­
rón  de 250 k ilo s  da una pie l ú t i l  de 
10 pies cuadrados, en tan to  el estó­
m ago p roporc iona un m a te ria l que 
puede conve rtirse  en un cuero fue rte  
y  suave que se confunda fác ilm ente 
con el cabr ito  alisado co rrien te . L a  
raya o  pez  d iab lo  es  un an im al que

« I M I f i  CICATRIZACION »! LLAGAS I B I S
Aplicación Instantánea con la BUJIA GRANDE de “ AMBRINE*’ (de 200 Grs. 
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D  I  M  I N  A .
( C u e n t o  A r a b e  )

I
E l c a lifa  A b d -c l-Z o h a ir  pascaba, 

com o de costum bre , p o r  Bagdad, 
m segu ido p o r  su num eroso séquito  de 

jine tes.
E ra  una herm osa m añana de sol, 

a  cuya lu z  las cúpu las parecían 
' enorm es copos de nieve. Los  m in a - 

retos de las m ezquitas sem ejaban 
b rilla n te s  agu jas, punzando el c ie lo  

r  azul.
I  * En las calles de la c iu dad  todo 

era v id a  y  an im ación . A b d  m a r­
chaba sin p re s ta r atención a aquel 
h o rm ig u e a r de tu rb a n te s  n i a las 
voces de los  m ercaderes.

A l lle g a r ju n to  a l T ig r is  se de­
tu v o  con su co rte jo , y  descendió 
de su caba llo ricam ente enjaezado.

A b d -e l-Z o h a ir  era  un jo ve n  de 
. ve in tidós  años a lo  sumo. De na-

a llí ,  separadas del harén p o r el 
g ra n  pa tio  del estanque.

Poco a poco e lla  fue  e jerciendo 
la in flu e n c ia  de su belleza, hasta 
que el c a lifa  se enam oró p e rd id a ­
mente. Y  D irru ía  fu e  la  re ina de 
aquel herm oso palacio.

II
Cuando A b d -e l-Z a h a ir  expuso 

tím idam en te  a la jo ven  su am or, 
e lla  se r ió  del apasionam iento del 
déb il p rínc ipe , ocu ltando  co ii esa r i ­
sa su desdén.

^  en el tiem po que sucedió, se 
aum entó  la  palidez del c a lifa , el que 
no hab laba a nadie, y  se encerraba 
en su cám ara v is ib lem ente en fe rm o .

E sto  lla m ó  la atención del v ie jo  
v is ir .  U n  día in te rrogó  a Abd, y 
conoció  entonces el porqué de su
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tu ra l en fe rm izo , a tra ía  p o r la d e li­
cada exp res ión  de su ro s tro  e x tra ­
ñam ente blanco.

E ra  déb il de vo lun tad , aunque 
bueno de corazón : su v is ir  H assau 
le  quería  desde n iño  con  p a r t ic u la r  
a fec to , y  e l jo v e n  c a l ifa  le c o n fia b a  
la  d irecc ión  del gob ie rno , carga 

[ m u y  .superior a sus fuerzas.
E l v is ir  reso lv ía  háb il y  sab ia­

m en te  todos los asuntos, con tando , 
pues, con la es tim ación  del pueblo, 
que veía en él Un padre y  un  p ro -  

¡ le c to r  deU princ ipe .
Luego, pues, que A b d  echó pié 

a t ie r ra , v ió  una cercana a g lo m e ra ­
c ió n  de gente, y  se acercó con H a s ­
san, pa ra  in q u ir i r  la causa de e llo . 
T  v ió  que el cadí azotaba a  una 
m uchacha  pobrem ente vestida.

A l  v e r  a l c a lifa , el cadí suspen­
d ió  é l castigo, y  «<e p ro s te rn ó  an te  
e* jo v e n , qu ien  p re g u n tó  la  causa 
de la  pena «impuesta a la m uchacha.

Supo A b d  que e lla  había robado 
dos panes en la panadería  de esa 
ca lle , d u ran te  u n  descu ido del due­
ño. Y  m andó  que al d ía  s igu iente  
la  lle v a ra n  a pa lac io , no s i antes 
m ira r la  f ija m e n te , echando de ve r 
su herm osura .

Cuando la  jo ven  estuvo ante Abd. 
<an palacio, re la tó  a l c a lifa  una h is ­
to r ia  de pobreza y  de d o lo r, que 
c o n m o v ió  a l sensible p r in c ip e .

D im n a , (pues así se lla m a b a ) tu ­
r o  desde entonces sus hab itaciones

tris teza. Y  resue lto  a c u ra r le  de su 
m al, dec id ió  a le ja r  a Dámna de pa­
lacio. env iándo la  a R a s -M a d rá k , pe­
queño pueblo sobre la  costa del m a r 
A rá b ico .

P a ra  e llo  esperó a que A b d  h i­
ciese su pe reg rin ac ió n  anual a la 
M e ca : y  así fue.

E l p rín c ipe  p a rt ió , y  a l regresar, 
no v iendo a D im n a , se enco le rizó  
m ucho, aunque respetó al v is ir .  A  
pesar de sus consejos paternales, 
A b d  se decid ió a buscar a la  m u­
chacha ; y  después de un  mes de 
v ia je , lle g ó  a R a s -M a d rá k , luego de 
haber c ruzado  con grandes fa tigas  
el desierto de R o b a -e l-K h a li.

Y  h a lló  a D im n a  en la casa de 
unos hu m ild e s  pescadores.

E l la  le acog ió  en tre  transportes  
de a leg ría , lo  cua l e x tra ñ ó  al jo ven  
c a lifa .

Después de co lm a r de regalos a 
los pescadores, A b d  regresó con 
D im n a  a Bagdad.

Y  empezó pa ra  el p rínc ipe  una

J a c in to  'C anco
■Cirujano- dentista

Vbicuy 1232 (alíos)

era fe liz , m ien tras la in qu ie tu d  iba 
dom inando a l buen v is ir  Hassan.

E n  rea lidad  D im n a  fin g ía  am ar 
al ca lifa . Desde que po r p rim e ra  
vez e n tró  en palacio, había concebi­
do una intensa pasión p o r Yézid , 
je fe  de escolta del príncipe.

E ra  un apuesto mancebo que 
siem pre se había m ostrado in d ife ­
rente a las atenciones e in s inuac io ­
nes de D im n a . Y  a l v o lv e r e lla  a 
pa lacio , la  in d ife re n c ia  de Y é z id  se 
le h izo  más m olesta y  m o r t if ic a n ­
te a ú n : la  in f ie l comenzó a abo rre ­
cerlo , deseando vengarse.

F in g ió  que re r a«l c a lifa , a f in  de 
ind ispone rlo  con Y é z id : sus m aqu i­
naciones fu e ro n  dando resultado, y  
A bd  creyó que Y éz id  im portunaba 
a D im n a , p o r  lo  que le od ió  ta m ­
bién.

C ie rto  día la  «pérfida« acusó al 
a rro gan te  joven , del grave de lito  de 
pene tra r a l harén, sobornando a 
va rios  eunucos.

Y é z id  fu é  condenado a la  ú ltim a
pena.

I I I

Después de su v il t r iu n fo ,  D im n a  
se entregó a una v id a  desordenada, 
a ocultas de A b d  y  de Hassan.

U n a  noche el c a lifa  se d ir ig ió  a 
los aposentos de D im n a . Y a  había 
en trado  en sospechas sobre la  con­
ducta  de la  im púd ica, a causa de 
su despego para con é l.'

A b d  llam ó repetidas veces, hasta 
que salió  e lla ;  ambos en tra ro n  en 
la  cám ara, suntuosam ente alhajada.

E l p rínc ipe  no habló. M iró  en de­
rre d o r, y  observó que un g ran  a r- 
cón adosado a la  pared, estaba m o­
v id o .

C uando D im n a  v ió  que A b d  m i­
raba hacia  a llí, pa lideció, notando 
él esa palidez. Y  sospechando súb i­
tamente lo  que ocurría , se acercó 
rápidam ente a l arcón, y  lo  abrió , 
v iendo ocu lto  a llí  a un am ante de 
D im na.

A q u é l hom bre d ió  un sa lto , sa­
liendo disparado del aposento. E b rio  
de ira , A b d -c l-Z o h a ir  tom ó  a la ate­
r ro r iz a d a  im púd ica  p o r el cuello , 
fue rza  insospechada en su d e b ili­
dad. y  desenvainando su a lfa n je , 
h ir ió la  m orta lm jen te  en el ¡pqchp. 
D im n a  cayó al suelo, donde se re ­
to rc ía  exha lando  estertores agónicos

Luego  quedó «inmóvil en m edio 
del. charco de ro ja  sangre, y  con 
los o jos  ho rrib lem e n te  a b ie rto s ------

I V
N u nca  se supo quién e ra  aquél 

.amante que escapó a trope llando  la 
gua rd ia .

D u ra n te  los meses que s igu ie ron , 
se fué venoiendo la  natura leza en­
ferm a de A bd . y  el v is ir  le acon­
sejó que v ia ja ra , pa ra  reponer su 
salud. C ons in tió  e l c a lifa , y  d e já n ­
do le  p o r com pleto la  d irecc ión  del 
gob ierno, se d ir ig ió  a R a s-M ad rák , 
costeando el g o lfo  Pérsico. E n 
cuan to  llegó, se encam inó a la  h u ­
m ild e  m orada  donde había ha llado  
a D im n a . A l l í  v iv ió  el p rinc ipe  sin 
que los pescadores y  las buenas gen­
tes del pueblo conocieran su eleva­
da a lcu rn ia .

A yu daba  a todos en la m edida de 
-sus fuerzos, y  tom aba parte  en ías 
tareas más vu lgares.

T odas las tardes subía a un p ro ­
m o n to rio  de la costa, desde donde 
contem plaba el m a r hasta que se 
ocultaba el sol. Y  entonces regresa­
ba cab izba jo , encerrándose en su 
m utism o, luego de haber llegado a 
la  casita.

H a s ta  que un día, después de

Sueño JVlatural - JSlervios Sanos
POR MEDIO DE LAS TA B LETA S

“BROMJBAL KNOLL”
EN VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS

poner las redes en su barca, se h izo 
a la m ar.

Pasaron dos días, que fu e ro n  de 
honda ansiedad para  los pescadores, 
y  A b d  no vo lv ía . Escru taban con ­
tinuam en te  e l ho rizon te , Yer
nada que turbase la  soledad m a rí­
tim a.

Y  a l te rce r día v ie ro n  con cons- 
«ternacálón, el jculerpb d e l p rinc ipe , 
im pe lido  hacia la  p laya  p o r  las olas.

Cuando llega el crepúsculo en 
R as-M adrák , el m a r -parece un  in ­
menso laúd que produce los son i­
dos más d is tin tos  y  extraños.

Y  el p ro m o n to rio , recortado  del 
c ie lo  sangriento, es un g igante  que 
acecha el paso de la  barca con  el 
a lm a de A b d -e l-Z o h a ir, quien e te r­
namente persigue a la  fu g it iv a  
D im na.

M ás luego vuelve a im pe ra r el 
silencio. T a l vez desde las a lturas 
el getiio  de A lla h  vela sobre las 
aguas...........

H o r u s .

J^ueuos trabajos recib idos
P ara  el “ Concurso de Cuentos 

cortos o rig ina les ”  de M u n d o  U r u ­
g u a y o , se han recib ido los siguientes 
nuevos tra b a jo s : "L a  m orsure” , le­
ma Sónica, por A c te o n ; “ Herm ana, 
perdón”  p o r  M a b ; “ E l v ie jo  don L u ­
cio” . lema Juventud, por B e lu z : 
“ S o lito ” , por A racha na ; "N o b le  ac­
c ión”  por Don P ascual; “ E l hom bre 
de las matemáticas”  por E h e ll ; 
¡M a la  leche!, lema Barranca A b a jo  
por A n ton ia  Iu n g s t;  “ D e l pasado” , 
lema Reminiscencias, por S ia n ; “ E l 
fantasm a de m i b a rr io ”  por E l chico 
de la g o r r i ta ; “ E l secreto del e r ro r"  
por M in ju ;  “ La  única herencia” , 
lema A r ie l por R u b í; “ ¡A b ro jo !" ,  
lema C la ro  de luna, por E r  de O na-

n e ; “ E l a rd id ” , lema V ita m  im pén- 
dere ver, por B rend a ; “ E l encanto 
de ig n o ra r” , lema L ibe rtad  y  A v ia ­
ción, por Esperanza; “ ¡S o lo , s o lo !” , 
lema W a llcns te rn , por A ld u i l ; 
“ A m o r perdido en las olas”  por

“Getslt”
Segara Exterminación 

De Callos

“ Gets-It” Segura M uerte de  Callos
Toda clase d e  callos y callosidades s<

£ S ? e d la m e n t? SU n lc /-  S°  dosproniIot 
m o n te  unos c u a n to s  se­
gundos y dos ó tre s  go­
tas, son  necesarios p ara  
e lim in a r e l do lo r, V aya 
a  su fa rm ac ia  hoy  m is- *
m o y p id a  u n a  bo tella 
d e  * G e ts -I t.”

Fabr icado  por E. Lowrence 
A  Oo., Chicago, E. Ü. A.

K1 fra sco  $ ü.50
E n  to d a s  la s  fa rm a c ia s

B e n g u ria ; “ U n  hom bre", lema V o ­
luntad, por J. F . ; " In t im a s ” , lem a 
A m o r cocida al leteo, por Jo lu n ka ; 
“ Y o  p res id ia rio ”  por Pica.

De los traba jos  a que hacemos 
referencia, solo ha sido aceptado y 
se pub licará  oportunam ente, el t i t u ­
lado “ S o lito ” , firm ad o  por Arachana.

Un lavado de 5 Doce­
nas de ltopa Economiza 3 
panes de Jabón, Lavan­
dera, Tiempo, Agua etc., 
etc., y por lo menos 
$ 2.0U en los lugares 
donde es barato el La­
vado, sin tomar en con­
sideración la Ropa gran­
de que se lava aparte, 
por piezas y mas caro, 
así como el Importe de la 
Ropa que dura mas, no 
restregándose.

La Mejor Garantía quo 
rodemos Ofrecer n Nues­
tra Aserción, es una Ta­
bleta de Prueba quo 
Convencerá.

>
- XX '/•/'✓ XW/X/XXXX’XX.

DIEZ Y SEIS CENTESI­
MOS es el costo 

de una tableta de 
“REXBLU” quo a l­
canza para lavar 
dos veces de cua­
tro a cinco docenas 
do ropa grando, co­
mo colchas, mante­
les. toallas, etc., re­
sultando así cada 
lavado a ocho cen­
tesimos.

En v e n ta  en todas 
pa r tos

R E X B L U ' M í
MUEVO METODO D A D A  
P A R A  L A V A R

A'-jen te s  
exclusivos:

f c j g g j i m m u s i i  

BANKIER  &  LINN - Rincón, 689 93 Wontetfideo



M U N D O  U R U G U A Y O

CONTRA LA OBESIDAD
Como m i tra ta m ie n to  para ade lgazar -se ba­

sa en la natura leza fís ica  de cada persona 
a la cual se prescribe, desde su p r in c ip io  hace 
recob ra r la  a c tiv idad  fis io ló g ic a , to rnando  al 
o rgan ism o apato para quem ar c ie rtas m aterias 
ex trañas de la  sangre, que no son o tra  cosa 
que los elementos gastados de la economía 
genera l del cuerpo humano. A  consecuencia 
de esta ac tiv idad , se produce un aum ento en 
las m aterias p ro tecto ras de los g lóbu los  ro ­
jos, con lo  que se con tra rre s ta  la  acción des­
tru c t iv a  que e je rce n  determ inadas to x in a s  
que los rodean, cuya e lim ina c ión  a la  vez se 
realiza.

E n cam bio, si e l tra ta m ie n to  no fu e ra  in ­
dicado según la natura leza de la persona, no 
se operaría  la  renovación de los m ateria les 
orgán icos, s it ió  q u e  a u m e n ta r ía  e n o r m e m e n te  
la p ro d u c c ió n  d e  d ic h a s  s u s ta n c ia s  tó x ic a s .

Proí. COLÓ.
Solicite informes y prospectos:

CONVENCION, 1284
E l  m is m o ,  d e sp u é s  de l  

t r a t a m i e n t o  c o n  2 8  k i l o s  m enos

LA G O L O N D R I N A
E S T U D I O  D E  L A  J O V E N  M O D E R N A

U n  n u e v o  tip o  s ie m p re  a le r ta , á v id o , 
in tr é p id o , in sa c ia b le  y  d isp u e s ­
to  p a ra  , to d o .

Pero ¿adonde van? —  es la pre­
gun ta  que se nos viene en seguida a 
la  im aginación al contem plar las in ­
numerables bandadas de jóvenes que, 
a modo de inquietas go londrinas, se 
ag itan  sin cesar de un lado a o tro .

¿Adonde van? ¡N o  parece sino 
que revolotean en to rn o  de a lg o !

¿ P o r qué están por todas partes, 
menos en su hogar? ¿ H o g a r he d i­
cho? Perdónádm e; la  palabra está 
enteramente an ticuada : hoy se dice 
piso, pensión, c inem atógra fo  u ho­
t e l . . .  todo, menos hogar.

E l hecho es, s in  embargo, que don­
de quiera que d ir ija m o s  la  m irada 
nos encontrarem os con las modernas 
bandadas de golondrinas que van de 
un lado a o tro . Y  esto no es lo  p e o r: 
las oímos h a b la r . . .  hab la r m aripo - 
seando; reso lver los problemas más 
pro fundos de la v ida  con una im per­
tu rb ab ilid ad  que nos recuerda a C o­
ló n  en el puente de la  S a n ta  M a r ía ,  
a M agallanes rom piendo el ve lo de 
los mares ignotos, a Vasco de Gama 
cruzando el Cabo de Buena Espe­
ranza.

Los jóvenes modernos, po r su par­
te, esos jóvenes intelectuales, que 
m ira n  sin tem or la creciente marea 
de la  c iv ilizac ió n  p ro le ta ria , se sien­
ten sorprendidos —  y  hasta podría 
decirse preocupados —  ante la  m oder­
na golondrina. U na vez que ésta los 
abandona, se quedan pensando y  se 
dicen para sus aden tros : “ ¡ E v iden­
temente es más valerosa y  más au­
daz que noso tros!” , aun cuando en 
a lta  voz se conform en con e x c la m a r : 
“ ¡Estas jóvenes modernas s o n . . .  
un  caso p e rd id o !”

Para describ ir este tip o  he escogi­
do deliberadamente la palabra go lon­
d rina , en cuya s ig n if ica c ió n  encuen­
tro  algo más que la sim ple idea de 
jo v e n c i ta  o de m u ch a c h a . L a  palabra 
go londrina  es un té rm in o  ilim itado , 
extenso y  comprehensivo, a l tiem po 
que muchas personas serias han ob­
servado, seguramente apoyadas en el 
examen supe rfic ia l de los fenómenos, 
que todas las m ujeres de los catorce 
a los cincuenta años —  digam os a 
los sesenta, si se quiere —  pueden 
llam arse m u c h a c h a s . Es innegable 
que la  fa lda  corta  de las m atronas, 
y  su nueva m anera de conducirse, 
tienden a fa c il ita r  estas impresiones 
de carácter puram ente visuales. De 
todos modos hoy la  gente se en tre ­
tiene en observar con a ire  de ingenio 
que es d if íc i l  d is tin g u ir  a las madres 
de las h ijas.

U n  p o r te n to  cu  e l a ñ o  1922

E n el presente año de grac ia  tuvo 
luga r, no le jos de m i casa, un acon­
tec im iento  m uy ex traño . U na vene­
rab le  imagen de la  M adonna fué 
destru ida por el fuego.

L a  exp licac ión  o fic ia l de la catás­
t ro fe  nos dice que un lad rón , s 'n  el 
m enor respeto po r la  re lig ió n  —  una 
de esas almas condenadas que el 
D ante  nos presenta atorm entadas en 
el In f ie rn o  po r serpientes —  incen­
d ió  el tem plo para ocu lta r el robo 
del oro  y  de las joyas del santuario.

Como pagano que soy me niego a 
aceptar esa exp licac ión . P o r m i p a r­
te me adh iero  al an tiguo  m ito  que

nos dice que “ L a  ciudad perdurará  
m ientras el P a lla d io  no fuere dese- 
crado” . E  ins isto  en e l hecho de que 
nuestra época ha presenciado la  de­
saparic ión de aquella M u je r  que es 
símbolo de la G racia  y  de la Reden­
ción del m al, ¡a  un tiem po V irg e n  
y  M a d re !

Y  ¿por qué no? E n  nuestra c iv i l i ­
zación no hay puesto que o frecerle . 
¡ E l  hogar ha dejado de e x is t ir !  ¡ Y  
la m atern idad tam bién 1 Porque cua­
tro  paredes no constituyen un hogar, 
n i e l solo hecho de echar h ijo s  al 
m undo constituye en sí la m a te rn i­
dad.

*

Parece que las modernas go lon­
drinas llevan siem pre máscaras, más­
caras de la  m ism a m anu factu ra , las 
cuales varían  en la e jecución, desde 
la  máscara v u lg a r de la ope raria  de 
las fábricas, hasta la com plicada 
máscara de las damas de sociedad.

E n  estas máscaras los dos elemen­
tos, o “ lugares” , como dice el D a n ­
te, “ adonde obra más poderosamente 
el a lm a” , están extrañam ente d e s fi­
gurados. Los labios tienen u n  toque 
de ro jo  y  los ojos una radiantez f r ía  
y  picara, no porque e l alma, sino 
porque el láp iz y  la belladona “ obran”

Y  combinada con un tra je  etéreo 
y  vaporoso, esta m áscara fa c ia l le 
da a la go londrina  un aspecto de 
acorazado lis to  para e n tra r en ac­
ción. E n  el momento crítijco  vendrá 
la salva m o rta l o e l to rpedo destruc­
to r :  truenos, relám pagos, tempestad.

L a  g o lo n d r in a  en  e x p e c ta t iv a

Recuerdo perfectam ente a una go­
londrina , no de esta clase, precisa­
mente, pero que me ha parecido 
siempre típ ica. Esta  go lond rina  esta­
ba en un re tra to , en la Academ ia de 
P in tu ra . E  iba vestida, y  con la 
fa lda  larga.

E l re tra to  a que me re fie ro  podía 
haber llevado perfectam ente este 
m isterioso y  seductor t í t u lo : L a  g o ­
lo n d r in a  v e la d a .

U ltim am en te  he pensado mucho en 
ella. Y  desde m i punto de v ís ta  pu­
ram ente personal, la  llam o la  g o lo n ­
d r in a  q u e  m e  a se ch a , o la g o lo n d r in a  
que m e  h a b rá  de  c a sa r .

A l l í  está, de pie, en el cuadro.
A l l í  está en expecta tiva.
E n  su apariencia ex te rna  no hay 

nada particu la rm en te  llam a tivo . E s­
tá  bien vestida y  nada m á s ; y, como 
d ije  antes, con la fa lda  la rga.

Es una m u je r  fuerte . P e ro  nó, 
fue rte  no es la  palabra apropiada. 
Las m ujeres, las m ujeres hermosas, 
por lo menos, no son nunca “ fue rtes” . 
Q u ie ro  una palabra que sea expres i­
va de energía, expres iva  de esa cua­
lidad  que hace que el hom bre que 
para re fe rirse  a l be llo  sexo habla 
de “ la f r á g i l  E va ”  nos parezca r i ­
dículo.

T iene el cue llo  arqueado y  tenso, 
tenso como todo su fisonom ía  y  todo 
su porte. Su ac titud  y  sus modales 
son los de un duelista en espera de 
ser atacado.

;  Pero atacado por quién?
P o r vosotros, lectores, y  po r m í. .. 

po r el hom bre en general.
Es verdad que no lleva  espada en 

la m ano ; pero ¡qué brazos! ¡B razos 
extraños y  ten tadores!

Su ros tro  no presenta hue llas de 
ensueños, de ilusiones, n i s iqu 'e ra 
de adornos a rtif ic ia le s . Es un ros­
tro  más bien llano. E n  los labios hay 
un sello de sequedad y  de am argura. 
Los o jos son desafiantes. L a  na riz  
a lgo encorvada, con las ventanas 
palpitantes.

Los antiguos ascetas usaban una 
palabra para expresar ese a lgo  que 
sentimos que predom ina en el fondo 
de su c a rá te r: / I n s a t ia b i l i s !

La  dam isela está en guard ia . La 
firm eza  de su ac titud , la firm eza  de

su aplom o nos dicen que está lis ta  
para sa ltar.

¿ A  qué? ¿Sobre qué?
H ac ia  la a legría  de la v ida, hacia 

una a legría  ilim ita d a  e in f in ita .
M i go lo n d rin a  no presenta la  m e­

no r señal de estar avergonzada n i el 
m enor in d ic io  de exp iación. ¿Qué 
han de im p o rta rle  el hogar o el m a­
rido , cosas que ante e lla  no son más 
que h ie rro  v ie jo , desperdicios, f ra g ­
mentos del osario?

E lla  es la representación de la 
muchacha fu e rte  y  llena de c o n fia n ­
za en sí m ism a típ ica  de la  época 
en que v iv im os. Es la m u je r  comba­
tiente, la  go londrina , en una pa la ­
bra, que levanta e l ro s tro  a lt iv o  y  
expectante ante el m undo y  exige 
“ un  puesto ba jo  e l sol” .

P e ro  esa go lond rina  moderna, tan 
su fic ien te  para todo lo  demás, care­
ce de una cosa, de una cosa que no 
puede e x tra e r de sí m is m a : necesita 
del am or.

Es verdad que el hom bre tam bién 
necesita am or, y  de un m odo acaso 
más insistente que la m u je r. Como 
decía el poeta de la  an tigüedad: 
“ Levo dos cruces a cuestas: la  de 
la pobreza y  la  del am or. L a  pobre­
za es a lgo que puedo s u f r i r  en paz; 
pero las llam as de Venus son supe­
rio res  a m is fuerzas” .

E l hom bre, sin em bargo, necesita 
muchas otras cosas además. N ecesi­
ta de la ley y  del orden, po r e jem p lo ; 
de parlam entos en donde d e b a tir ;  de 
tribuna les en donde l i t ig a r ;  de aca­
demias que halaguen su vanidad y  
le cubran el pecho de medallas. E n  
el re t iro  del hogar necesita un  par 
de chinelas cómodas. L a  paz y  e l 
sosiego le son tan esenciales como 
el am or m ism o.

L a  go londrina , por su parte, pue­
de hacernos creer que necesita ta m ­
bién de todas esas cosas. Puede to ­
m a r parte en la p o lít ic a ; dedicarse 
a una p ro fe s ió n ; puede hasta pres i­
d ir  un congreso fem in is ta  o una 
asamblea de maestras de escuela. 
Pero, a menos que no sea m uy fea, 
no tom ará  nada de e llo  en serio, por 
la  sencilla  razón de que para e lla  no 
hay nada más serio  en e l m undo que 
e lla  m ism a, que e lla  m is m a ...  más 
el hom bre que necesita para poder 
ser realm ente e lla  mÁsma.

L a  im p la c a b le  a fr o d i ta

La  go londrina  se tra n fo rm a rá  al 
f in  en m u je r. ¡ Y  nos aguardará en 
el h o g a r! E n  sus labios estará siem­
pre el rep roche : ¿Qué has estado 
haciendo durante el día? ¿H as esta­
do en e l despacho? ¿H as ganado un 
m illó n ?  ¿H as descubierto a lgún  co­
meta? H as resuelto e l problem a de 
la m ise ria?  ¿H as encontrado la so­
luc ión de la lucha de las clases ? Sí.

ETQ

C R E M A  M O N  SECRET
Imprescindible en e! tocador de toda dama 

elegante y de buen gusto
Ita ú n i c a  p r e p a r a c i ó n  q u e . m a n t i e n e  e l  c u l i s  
l i b r e  do  a r r u g a s  y r e a l z a  la b e l l e z a  d e l  r o s l r o

PUREZA ABSOLUTA-EFICACIA SEGURA 
PERFUME NATURAL-CONSERVACION INDEFINIDA

S e  v e n d e  e n  F a r m a c i a s  y  T i e n d a s

Agentes: B. GIFFON! & C. Convención 1229

¡P e ro  me has de jado sola todo el 
día ! ¡ Y  no puedo to le ra r lo !

P orque la m u je r  es la  astronom ía, 
la socio logía, la hacienda, la re vo lu ­
ción —  todo, todo m ezclado en uno. 
Y  ¡a y  del hom bre que cometa la  im ­
prudencia de o lv id a rla  o descu idarla !

Su ún ica canción es la  an tig ua  can­
c ió n : “ ¡O h , orbe del día, te levan­
tas en todo tu  esplendor com o yo, 
y  como yo  tam b ién  resplandeces! 
¿Cuál de los dos es más d iv in o ?  
¡ Con tu  luz a lim entas las flo res  y  
el delicado césped; pero con m i be­
lleza  endulzo e l esp íritu  de los hé ro ­
es jó ve n e s !”

E n  la antigüedad el hom bre d ictó , 
en leg ítim a  defensa, leyes crueles 
contra  la m u je r. L a  obligaba a cu­
b rirse  absurdam ente con velos. L a  
encerraba en el harem , en e l conven­
to, en el hogar. L a  condenaba a una 
v id a  de castidad, sentada ante la  rue­
ca. L a  quemaba v iv a  en la p ira  fu ­
n e ra ria  de su esposo. S i era  he rm o­
sa, sobre todo, se le ap licaban las

leyes con m ayo r r ig o r.
Pero hoy todas estas leyes han 

sido derogadas.
E l hom bre ha reconocido la ig u a l­

dad de los sexos.
L a  m u je r  con tin úa  traba jando , na­

tu ra lm en te . V a  a la  escuela. N o s  
habla de filo s o fía , de fiso log ía . de 
arte. Se hace ta q u íg ra fa , m aestra  
de escuela, a c tr iz  del cine.

P e ro  se niega a cocinam os.
Se niega a lavarnos la ropa.
Se niega a te je r  sus prop ias m e­

dias.
“ N o  pretendáis” , nos dice, “ no 

pretendáis que volvam os a ser com o 
las antiguas damas, que iban a la  
ig lesia, lavaban la ropa  y  m iraban  
a su m a rido  como a su D ios . C o n ti­
nuamente v iv ís  co t'zando  vuestros 
va lores en la bolsa. Pues bien, de­
jadnos hacer lo  m ism o con los nues­
tros , con nuestra única e inaprec ia­
ble posesión : ¡ nuestra belleza V

A l f r e d o  P a n s in í .



DE ACTUALIDAD

Presentación de la  com pañía M em bríves en Solís. Benavente haciendo uso de la palabra

Benavente rodeado por los in té rpre tes de su obra ‘ ‘Los intereses creados” ,
representada en el Solís

Cuadro de la B a tac lán , de la rev is ta  ‘ ‘E l teatro de los grandes”  de E dm undo  
B fanc lií, representada con éx ito  en el “ 18 de J u lio ”

D o n  Jac in to  B enavente  y  la  señora L o la  
M e m b riv e s  a l desem barcar en la  Dársena

M a rta  E lena  T ab aché  que r in d ió  exam en de 2.° E n lace  N úñez - A n tu n e z , en M e ló
año de p iano y  so lfeo obteniendo sobresaliente 

con d ip lo m a  y  m e d a lla



La reüresentación deportiva del Urm

N .°  J . J . J  —  D e legac ión  de A t le tís m o : Isabe líno G ra d ín , J u lio  C. G o rle ro , M a rio  H e rre ra . R a ú l O liv e ra  C a la m e t, C a rlos  B . C a rlo m a g n o , L u is  C ravea , C a rlos  Bastos, A n c  
H a r le y ,  A n d ré s  M a z z a li,  José A m e je ira s , José F re ro t,E m ilio  A .  P éndo la . E n  e l centro, e n tre n a d o r: R a fa e l G a ll i .  N .°  2. —  D e legados de boxeadores: A .  M a ñ a n a  1 
C á n d id o  B ru z z o n e ; O c ta v io  V .  S a m b u ce tti; T e n ie n te  D ám aso G onzá lez . N ."  4 — D e legac ión  de esgrim a Juan C arlos  Jen tsc ik , D o m in g o  R . M e n d y , G ilb e r to  T e l le c l

B a s k e t - B a l l :  Juan A n to n io  C o lla z o , A lf r e d o  A r ig o n ,  V e n a n c io  F



ay en las Olimpiadas de Río Janeiro

i ,  R a m ó n  P ere íra , C arlos P a tin o , A le ja n d ro  P a n íg a tt i,  C a rlos  A .  Fernández, D a v id  Estevez M a rtín , Fe rnando  C a p e llin i,  E xe qu ie l G u tié rre z , L u ís  M . B o lo  L e a n d ro  G óm ez 
n o ;  M . G onzá lez , Feso m osca ; L .  C o rne y , Feso m osca ; A .  A m e je ira s , peso l i je r o ;  Lam a", peso p lu m a ; M . T r iu n fo ,  M e d io  m ed iano. N .°  3. —  D e legac ión  de t ir o :  
jue P a n , E m il io  Sánchez C aste llanos, G u il le rm o  M u rd o c h , C on rado  R o la n d o , Santos A .  F e rre ira , H é c to r E e lo  H e rre ra , J u liá n  M ás de A y a la .  N .°  5 —  D e legac ión  de 
o ) D ie g o  G . Spósito. León  A c u ñ a , Ir in e o  Cortés, A lf r e d o  A lv a re z .



LA HUELGA DE BASUREROS

A sam blea  de los obreros de l C o rra ló n  M u n ic ip a l,  
en la  que se dec id ió  la  hue lga

U no  de los pocos carros de basura que c irc u ló  por L a  esqu ina de Junca l y  P la za  Independencia , 
las ca lles, a l am paro  de la  custodia p o lic ia l tra n s fo rm a d a  en vac iade ro  de basuras

T re s  expresivas notas re lacionadas con la hue lga  de basureros. C a lles  transfo rm adas en vaciaderos de in m u n d ic ia s

EL DESCUBRIMIENTO DE CERTIFICADOS FALSOS DEL REGISTRO DE E. CIVIL

|y ■ \ ■ ■

E n la  Junta E le c to ra l. —  E n el m om ento  de empaquetarse los recaudos
so lic itados por la ju s tic ia

E l docto r C a rve  U rioste , p roced iendo a l a lla n a m ie n to  de 
un  c lu b  nac iona lis ta  de la  8.a sección

DE ACTUALIDAD

Im p o rta n te  contrabando de tabaco y  caña descubierto en la fron te ra  de l B ra s il U n o  de los carros con fa rdos de tabaco, fren te  a la 
D ire c c ió n  de Im puestos In te rnos



Asuene théá/X

« E L  M EJO R  DE T O D O S »
e s  l a  f r a s e  o b l i g a d a  e n t r e  l a s  s e ñ o r a s ,  c u a n d o  h a y  q u e  e x p r e s a r  

o p i n i ó n  c o m p a r a t i v a  s o b r e  l a  c l a s e  y  p r o p i e d a d e s  d e l

seoso

En efecto: los de licados rr atices de c o lo r ,  la im p a lp ;  b i l idad y a d he re n ­
cia resistente a la acc ión del aire y los exquisites y auténticos perfumes 
naturales que caracterizan a este insuperable artículo de tocador, un ido a 
su c o m p ro !  ada eficacia para suavizar el cutis y m antenerlo  fresco y juve­
nil, a pesar del t iem po, justifican plenam ente el ha lagüeño concep to  y la 
unán im e preferencia de que goza en re el m undo  fem en ino  que cultiva

la elegancia.
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que estaba en el centro do un bosque, y 
en ella vló Lucía muchos bastidores con 
magníficos bordados comenzados.

—Aquí tienes tu  trabajo. ¿Cuál esco­
ges?

—Esto — dijo la niña resueltamente, 
indicando el más difícil, después do exa­
minarlos todos.

Como si hubiera sido un comentarlo a 
tan presuntuosas pulabras, oyóse on aquel 
momento una risita burlona parecida a 
la do la araña.

Lucía miró al tocho. No había araña 
alguna.

,—Habrá sido una ilusión mía — pen­
só mientras la mujer la  proparaba el 
bastidor elegido.

— Ya está. Puedes comenzar. Cuando 
acabes daré cien escudos do oro.

— I Clon escudos I | Quú alegría! — di­
jo la niña, sentándose a trabajar.

Cuando volvió la cabeza, había dosapa-

La protagonista do oste cuento so lla­
maba Lucía. Su padre y su madre, que 
oran bueníslraos, trabajaban desdo por la 
mañana husta la noche, pues querían que 
su hljita aprendióse algún oficio, y la 
evitaban toda ocupación doméstica. Lu­
cía aprendió a bordar, y, como ora lista, 
llegó a hacerlo bien en poco tiempo. Pe­
ro por «1 solo hecho de quo sab ía bordar 
y tenía las manos blancas, so Imaginaba 
ser algo superior a su madre, pobre la­
vandera, y a su padre, que era carpinte­
ro, y sp lo daba a entender con sus ade­
manes y sus contestaciones do niña en­
soberbecida.

Una mañana, Lucía, sentada unto el 
bastidor on el cual bordaba, comenzó a 
vanagloriarse on alta voz de su habilidad, 
en tanto, que una araña que estaba en el 
tocho miró la labor de Lucía, mientras 
ésta exclam aba:

—Hay muy pocas niñas como yo en el ............
mundo, porque no sólo trabajo bien, si- n e ld o 'la  mujer, y ’ Lucí al al verso sola,

se intranquilizó.
— ¿Cómo haré? — pensaba.
El bordado era dificilísimo y no sabía

cómo empezar.
Probó una y cien veces, sin lograr el 

resultado que perseguía. Aburrida do la 
Ineficacia de sus esfuerzos, dejó la labor 
para asomarse a la ventana, quo daba a 
un jardín magnífico, on el cual vló, on- 
tre la hierba, a la sombra do una encina, 
a  un hermoso niño quo so entretenía en 
hncor pompas do jabón.

— ¿Cómo to llamas, niño? — lo pre­
guntó cariñosamente Lucía. — Mira, es­
toy sola aquí ¿quieres venir a acompa­
ñarme?

—Ahora voy, hermanita.
Trepó a  la ventana, so puso a caballo 

en ella y do un salto estuvo dentro do 
la habitación. Un rayo de sol Iluminó 
la estancia al mismo tiempo, y Lucía no 
tuvo ya miedo.

— ¿Dónde estoy? — preguntó ella.
—En casa de mi mamá, que quiero mu­

cho a las niñas y a los niños.
•—No lo s a b ía . ..  ¿Y cómo so llama tu 

mniná ?
—La llaman el Hada Benigna.
— ¿El Hada Benigna? | Pobre do mil 

— exclamó Lucía. — El Hada Benigna 
castiga a los niños qu0 no son buenos.

— ¿(pió es eso? ¿Por qué te hns pues- 
contemplar to pálida?

—Porque no he sido buena con mi ma­
má ni con mi papá.

Desdo fuera llamó una voz:
—¡ Amor! | Amor I
—Mo voy, me llama mi mamá — dijo 

el niño dando un beso a Lucía.
Y se fué.
Volvió a  encontrarse sola la niña en 

aquella estancia, llena do bnstidores con 
bordados variadísimos. Por la ventana 
ontraban pótalos de flores d0 los árboles 
vecinos y algunas pompas de jabón, quo 
entre sus Irisaciones de madre perla re­
flejaban el azul del cielo.

Movíanse las pompas lentamente, co-

ventiana y daban vueltas alrededor do la 
pobre Lucía. Algunas se posaban en olla, 
y Juego, con una lágrima y un suspiro 
suyo, so disolvían, so deshacían en un es­
polvoreo do oro.

— 1 Amor. Amor I | Ayúdame, sálvame do 
osto apuro, para quo puoda volver a mi 
casa, junto a mis padres I

La araña trabajaba entro tanto afa­
nosamente y ya estaba ocupado el basti­
dor por una tela magnífica. Sobro ella 
cayeron varias pompas do Jabón, quo pa­
recían como un bordado do todos los co­
lores del Iris sobro aquella maravillosa 
trama.

Al ver aquel milagro, Lucía dló un 
grito do alegría; poro las pompas do ja­
bón so doshlcloron una a una, y sólo que­
dó la tela do araña, do color gris.

Lucía lloró sin consuelo, no quiso pro­
bar bocado on todo el día y so durmió en 
la misma silla on quo ostabu sentada, 
apoyando la cabeza on el bastidor.

Soño. Soñó que, sin sabor cómo, había 
quedado hecho el bordado, el más lindo 
quo nadie pueda soñar, y quo el hada, 
satisfechísima, la entregaba la bolsa con 
los cien oscudos do oro y la mandaba a 
su casa, realizando así sus más ardien­
tes deseos.

Al despertar vló quo su sueño ora 
realidad. Toda la tola do araña estaba 
cubierta, como el jardín del Hada Be­
nigna, do brillantes floreo do colores vi­
vísimos, que parecían vivas, porque tem­
blaban al impulso do la brisa. Eran las 
gotas do rocío formadas durante la no- 
cho por la humedad do las pompas do 
jabón.

Cuando Lucía contemplaba extática 
aquella obra milagrosa, entró el hada y 
la dijo sonriendo:

no que lo hago con más ligereza que na­
die. i Vaya un bordado hermoso I — aña­
dió poniéndose en pie para 
mejor BU obra.

La araña prorrumpió en una risa bur­
lona.

— ¿Quién se ríe? ¿Quién se burla de 
mí? — dijo Lucía poniéndose colorada y 
buscando con la  vista hacia el techo, 
dondo le pareció que había sonado la su ­
til voeocita.

—Soy yo — respondió en seguida la 
araña. — He oído lo que hablabas cuan­
do estaba yo tejiendo mi tela. Me río do 
tí, porque, para mí, trabajas bastante 
mal. Mojor harías si ayudaras a tu pobre 
madro. Tu padre ganaría mucho más con 
ello.

—Ocúpate en esa sucia tela de polvo 
que haces — replicó Lucía más enfure­
cida que asombrada, — y da g radas al 
cielo de quo estás ahí arriba, porque así 
to libras de quo te aplaste bajo mis pies.

—1 Muy bonito! — dijo la  araña con 
su voceclta y su risa burlona. — Yo creo 
que en vez do sor maestra do bordado lo 
eres de soberbia. Quédate en paz y pro­
cura Imitar mi tela, si puedes.

Lucía volvió a m irar a lo alto, con las 
mejillas encendidas y loe ojos centellan­
tes do Ira.

La araña había reanudado su trabajo 
sin dejar de reírse, y la niña salló de la 
habitación muy onojada.

L u d a  estuvo de pésimo humor durante 
todo el día : contestaba a  sus padres con 
mucha brusquedad y hasta les daba ó r­
denes, como si dependiesen de ella. Los 
pobres padres, de quienes era hija ún i­
ca, la complacían en todo por verla con­
tenta.

Ai día siguiente la reprendió su padre 
por no haberlo preparado el almuerzo, y 
la  soberbia niña contestó con malos mo­
dos, diciendo que ella no podía hacer 
tantas cosas, quo ciertos trabajos no oran 
para ella y que sus padres debieran estar 
satisfechísimos con tenor una hija que 
bordara tan admirablemente. Y dicho es­
to con voz alterada, so marchó campo 
adelante sin despedlrs0 siquiera do na­
die.

En el camino encontró Lucía una mu­
jer que la preguntó:

— ¿Eres tú la  niña que borda tan bien?

mo si buscasen al niño quo las había 
bocho, . y luego so deshacían do pronto, 
estallando en lluvia do oro.

Entró el Hada Benigna.
— ¿Cómo va oso trabajo?
Lucía lloraba.
—| Quiero volver con mi mamá y con 

mi p ap á !
—Volverás a su lado; pero prlmoro tie­

nes quo hacer un bordado en una tola 
tan sutil como no so haya visto nunca 
otra.

Dicho esto, volvió a macharso el hada.
En aquel momento so dejó oir una voz 

conocida do Lucía:
—Aquí estoy, contigo — dijo.
— 1 Es la araña de mi casal — excla­

mó la niña en una explosión do alegría. 
Habla, habla quo to escucho, y prometo 
no volver a  tratarte  mal nunca, nunca.

Miró de arriba a abajo, buscó por to­
das partes, y no veía a la  araña. Por

Imaginaos la sorpresa y la satisfacción último, la encontró escondida en un plle- 
de Lucía. Al oír tan lisonjoras palabras. guo (,° su vestido.
olvidó do repente todo lo que la sucedía, 
y contestó :

—Sí, s í ; yo soy. Bordo admirablemen­
te, como usted dice.

—Mo dabas lástima, Lucía, y no qui­
so dejarte sola.

—¡ Ay, arañita mía, qué contenía es­
toy de tenerte a mi lado! Y dlme, ¿cómo

■—Está bien. Siendo así. ven a mi ca- ">o las compondré para hacer eso borda- 
sa  y to pondré n trabajnr on unos bastí- do quo me pido el Hada Benigna. . » 
de seda con tan lindos colores que paro- nio creo capaz ni do Intentarlo.
dore« magníficos, donde so hacen flores — tcla 10 1,1 haj6 yo; poro ‘s,n p" 
cen naturales lo res; ya sabes quo mis tolas son su-

—Sí que iré, y ya verá usted cómo dos. feas. del color del pfflvo; tu misma
quoda satisfecha de mi trabajo.

Dicho esto, la presuntuosa niña siguió 
a aquella mujer, a quien no conoeín, sin 
un remordbnlento ni un recuerdo para sus 
pobres pndres abandonados.

suplicó

Llognron a la casa de la desconocida, pintadas de núl colores, cntrabun por

me lo has dicho.
— ¡ No to acuerdas do eso ! 

la niña humildemente.
Había vuelto Amor al jardín, y sus 

pompas de jabón, ligeras, sutilísimas,
la

—El bordado está hecho como yo que­
ría : pero no lo has hecho tú, presuntuo­
sa Lucía. Lo han bocho la modesta a ra­
ña, el hundido niño y un rayo do sol. 
No mereces, pues, los clon escudos; pu­
ro yo so los duró a  tus padres, en com­
pensación do los trabajo« a quo so han 
sometido para hacerte bordadora y do 
los disgustos quo tu orgullo les ha hecho 
sufrir.

Lucía escuchaba humillada y arrepen­
tida, con la vista fija en el suolo. Por 
fin, sollozando y pidlondo perdón, se 
echó en bracos del hada, quo la dló el 
dlnoro, la abrió la puerta para quo pu­
diera marcharse, la Indicó el camino y la 
dijo:

—No tengas cuidado; aunque ostó le­
jos do tí, no to abandonaré. Además, la 
araña to hará compañía.

¡ Qué fiesta fue la entrada do Improvi­
so de Lucía on su casal | Qué alegría la 
suya al abrazar a sus pndres y humillar- 
so pidiéndolos perdón I | Y quó consuelo 
para ellos al encontrar a  su única hija 
y verla tan cambiada I

Lucía vivió muchos años y fuó feliz, 
porquo ora buena. Cuando ostaba a  pun­
to do enorgullecerse con alguna labor su­
ya, so volvía humilde Inmediatamente con 
sólo acordurso do la tela do araña, dol 
niño y del sol.

D ie g o  G a ro g l io .

P e rd o n a  s i to  im portuno, 
pero  es n ecesario  B runo, 
quo m e p re s te s  un  serv ic io .  
—iLo slon to  m ucho. P a tric io , 
P ero  no tengo  ninguno.

H e tenido una verdadera sorpre­
sa sabiendo que esta señorita  con el 
cabello tan bellam ente aterciopelado 
no se lo  lava nunca con jabón  o con 
polvos de shampoo a r t if ic ia ) .  Se ha­
ce ella m ism a su prop io  shampoo d i­
solviendo una cucharad ita  de las de 
ca fé  llena de granulados s ta lla x  en 
una taza de agua caliente. "Y o  le 
encargo e l s ta lla x  a m i bo tica rio  —  
dice esta señorita —  y  él lo  recibe 
en paquetes que vienen sellados, y 
solamente se venden así, contenien­
do cada paquete cantidad sufic iente  
como para hacerme de ve in tic inco  a 
tre in ta  lavados de cabeza. Es de tan 
rico  o lo r el s ta llax , que muchas ve­
ces lo  com ería como si fuera  una go­
losina". "C iertam ente, y  aun con es­
ta ex tra ña  idea, el pelo de esta seño­
r ita  se conserva ta n  herm oso que 
desde este m omento voy  a p ro b a r en 
m í m ism a e l e fecto  del p lan ” .

No se ologia comunmente más que por 
ser elogiado.

Un m aravilloso shampoo



M U N D O  U R U G U A Y O

C U E S T IO N  D E  LU C ES

— ¿C u al es el lu g a r  m as a lu m b ra ­
do del m undo?

— E l Polo.
—¿ P o r  qué?
— ¿N o d a n ?  P o rq u e  foq u ito s  por 

a q u í . . .  foq u ito s  por a lia .

V E R D A D E R O  A C C ID E N T E

— E l ag en te . —  D iga, ¿es u s ted  
casado?

E l a tro p e llad o . —  No. ag e n te , le 
a se g u ro  que no te n ía  n ingún  m otivo 
p a ra  b u sc a r  la  m uerte .

Q U E E S  UN SA LA R IO

— A ver. jo v e n c lto : ¿q u é  es un  s a ­
la rio ?

— U n s a l a r i o . . .  un  s a l a r i o . . .  no 
lo sé.

— ¡ N o lo  s a b e !  ¿Q ué hace  su  p a ­
d re  to d a  la  se m a n a ?

— T ra b a ja r .
— ¿C uándo  cobra su  p ad re ?
—L o s  sábados.
— ¡ M uy b ie n ! B u e n o : qué es lo 

que llev a  en to n ces su  p a d re  los s á ­
bados, cuando  te rm in a  su  la b o r?

— P u e s . . .  ¡ u n a  g ra n  b o rra c h e ra !

LAS MUJERES MODERNAS

P R E C O C ID A D

— Mi n iñ a  ap re n d ió  a  to c a r  el p ia ­
no ta n  ráp id a m en te , que no h a  t e ­
nido casi com pás de esp era .

— E so  es lo que m e hablara dicho, 
s e ñ o r a : que su  h ija  h a b ía  a p re n d i­
do a  to c a r  sin  com pás.

E N  E L  T R A N V IA

G u a rd a  —  P erdónem e s e ñ o ra ;  esa 
n iñ a  p a g a  b o le to : tiene m á s  de tre s  
años.

S e ñ o r a  —  P e ro , c a r a m b a ; ¿ tengo  
yo el a sp ec to  de te n e r  u n  h ijo  m a y o r 
de tre s  añ o s?

G u a rd a  —  No, s e ñ o ra :  u s te d  tien e  
el asp ec to  de se r  su ab u e la .

U N  B U E N  R E B U S Q U E

A .  *| < y /r:

— G racias , m i am igo.
— Son 20 ce n té sim o s. . .
— ¿Q ue?
— S eñor, yo m e gano  la  v id a  d a n ­

do fuego  a  los b u rg u eses que han  
olv jdadu su s  fósforos.

E N  E L  R E S T A U R A N !'

— ; M o zo ! ¿ H a s ta  cuándo  te n d ré  
que e s p e ra r  ese m edio p a to  que es tá  
en  la  lis ta ?

— Señor, ten em o s que e s p e ra r  a 
que o tro  c lien te  p id a  ta m b ié n  m edio 
pato . N os es im posible m a ta r  ú n ic a ­
m en te  m edio pato .

S I T U A C I O N  C R I T I C A

— «Estás muy desesperado i
—¡T a n to ! .. .  que mira, si tuviera una 

Brmving, ahora mismo la empeñaba.

M A L S E R V IC IO

— ¡ C am are ro , e s to  no es lo  que yo 
íie p e d id o ! Yo he pedido ca fé  solo.

— ¿ Y cóm o se lo lian serv ido , con 
leche?

— No, con m oscas.

E N  L A  P L A í a .

— ¿V es e sa  joven  que a c a b a  de s a ­
l ir  del baño?

— Sí.
— P u es  fu é  n o v ia  m ía .
— B u en o ; ¿ y  q u é?
— A h o ra  co m prendo  p o r qué su 

m a d re , c u a n d o  fu i a  p ed irla , me d i­
jo  re p e tid a s  v e c e s : “Mi h ija  no t ie ­
n e  m uja, a b s o lu ta m e n te  n a d a .”

¡ Qué extraño que tenga cubiertos los 
pies! ¿Tendría las piernas arqueadas?

S U P E R S T IC IO N  R E T R O S P E C T IV A

¿T e ac u e rd as , querido , de la  com i­
da en que nos conocim os, en  que 
com enzam os a  q u ere rn o s?

— ¡Y a  lo c re o ! P iram os t r e c e . . . .  
y después d icen  q u e  no h a y  n ú m e­
ros n e f a s to s . . .

M EN O S M AL

U n co leccion ista  de a n tig ü e d a d e s  es 
a ta c a d o  en la  c a lle  p o r  un ladrón  
D espués de rec ib ir  u n a  fenom enal 
paliza , ex c la m a ten d id o  en  t i e r r a :

— ¡Q ué im b écil!  Se m e h a  llevado  
la  c a r te r a  con s e te n ta  y  cinco pese ­
ta s  y  m e h a  d e jad o  un  p u ñ a l a n t i ­
guo que v a le  dos mil.

CON IG U A L  M O N EDA

U n ing lés fu é  a  c o n su lta r  con un 
fam oso  m édico h o m eó p ata . E s te  le 
a se u lta . le p a sa  un  f ra sq u lto  por la s  
n a ric es  y  le d ic e :

— ¿'R espire u sted  ?
E l ing lés re sp ira  con fu e rz a  y  el 

m édico rep lica .
—E s tá  u s te d  cu rado .
D isim u lan d o  su  aso m b ro  el ing lés 

le p re g u n ta .
— ¿Q ué le  debo a  u s te d ?
— M il fran co s.
E l in g lé s  sa c a  un  b ille te  de e s ta  

c a n tid a d ; se lo p a s a  p o r la  p u n ta  de 
la n a r iz  y  le  d ic e :

— R e sp ire  u s ted  :
Y  sin  d a r  tiem po  a  la  re sp u e sta , 

ex c lam a f le m á tic a m e n te  :
— ¡ E s tá  u s te d  p ag a d o  !

B U E N  R A ZO N A M IEN TO

E n  u n a  c a sa  d e  huéspedes, a l  s e r ­
v irse  la  sopa, uno  d e  ellos en c u en ­
t r a  en  su  p la to  u n a  chinche.

— '¡Q ué a sc o !  —  g rita . —  ¿ P e ro  
es que ni en  la  m e sa  puede uno v e r ­
se lib re  de e s ta  p la g a ?

L a  c r ia d a , in te rv in ien d o  co n c ilia ­
d o ra  :

— N o se p o n g a  u s te d  as í. ¡ Al fin  
y a l  cabo esa  y a  no le p ic a rá  a  
u s te d  en  la  c a m a !

SABER VIVIR

P A R A  E V IT A R  E L  SUSTO

L a  señ o ra  so rp re n d e  en  la  coc ina  
a  la m u ch ach a  beb iéndose u n a  b o te ­
lla. de R io ja .

— P ero , qué e s tá s  hac iendo , m u­
je r?  ¡ P u es  no  e s tá  beb iéndose el 
R io ja  !

— P erd o n e  la  s e ñ o rita  ; pero  es que 
lo h ag o  p a r a  que se m e pase  el 
su sto .

— ¿ P u e s  q u é  te  h a  p asad o ?
— ¡ Q ue h e ro to  el espejo  d e  la  

s a la  !

D E L  G R IE G O

— Y d ig a  u sted , d o c to r  —  p re g u n ­
ta  la  esposa de un  en fe rm o  a  qu ien  
el m édico ac a b a  de p ra c t ic a r  un r e ­
conocim ien to , —  ¿q u é  tien e  m i m a ­
rid o ?

— 'U na d ispepsia .
—  ¿D isp ep sia ?  ¿Y  eso de dónde 

v iene?
—Del griego .

* R A C IO C IN IO  IN F A N T IL

C uando  yo se a  m ayor, qu ie ro  se r 
so ldado  p a ra  i r  a  la  g u e rra .

— ¿Y  si te  m a ta  el enem igo?
— ; B a h  ! ¡ E s  que yo s e ré  s iem p re  

enem igo  !

P R E D IC A  P R A C T IC A

— ¿ H a  hecho u sted  a lgo  p a ra  la  
em anc ipac ión  de la  m u ie r?

— Sí.
— ¿Q ué h a  hecho  u s te d ?
—H e perm anec ido  so ltero .

VAYA SI L A  T E N D R IA

— ¿T iene  usted  co n fia n za  en  los 
espec íficos fa rm ac éu tico s?

— M u c h a ; a  m i h e rm a n o  le han  
ido m u y  bien.

—  C uál de ellos lia  tom ado?
— N inguno  : e s  fa rm ac éu tico .

PROBLEMA DE QUIMICA

G E D E O N  E N  E L  JU ZG A D O

— ¿ E s  u s te d  so lte ro , ca sa d o  o v iu ­
do?

— V iudo.
— ¿Y  d esd e  cu á n d o ?
— D esde que se m urió  m i m u jer.

LO UNO P A R A  LO  OTRO

Hallar el punto de congelación.

C IT O M A N IA

E l in sp ec to r de escu e las  llega a  un  
pueblo  y  s a lu d a  a l m a e s tro  con la  
co n sab id a  f r a s e :

— ¿C óm o le  v a ?
Y el pedagogo, queriendo  m o s tra r ­

se docto  y e ru d ito  a n te  su  su p e rio r, 
c o n te s ta  con é n f a s i s :

— R e g u la r, com o d ec ía  P la tó n .

A L T E R A C IO N  D E  F A C T O R E S

E l m édico d irig ién d o se  a  un  e n ­
ferm o  que se n ie g a  a  to m a r  la  m e d i­
c in a  :

—¿ P o r  qué no q u ie re  to m a r  el m e­
d ic am e n to ?  Tóm elo  p en san d o  que es 
cerveza.

— E n to n c es  e s  m e jo r  que tom e 
ce rveza , p en san d o  que es m e d ica ­
m ento.

E N T R E  IT A L IA N O S

E l z a p a te ro  d ice a l s a s t r e :
— ¿S ab e s  p e rq u e  c h illa n  los z a p a ­

tos di q u es ti c a v a llie ri?
— No, e p e r qui.
— P o rq u e  no m e lo h a  p ag a to .
— H om bre, chi a s í  fu e ra , ta m b ié n  

le c h i l la r ía  la  s u a  lev ita .

—Ella. —  ¡ No, tu  no i r a s  a l h i­
pódrom o con se m e ja n te  t r a j e !

—El. —  ¡ P e ro  q u e r id a ! ¡ Sí tu  
v is te s  a  lo T a n a g ra , yo a  tu  lado 
e s ta ré  a s í  m enos rid ícu lo  que de 
lev ita  y g a le ra  de f e lp a !

LA C A R ID A D  B IE N  E N T E N D ID A

¿Y  qué se hace, am ig o ?
— L o que se puede, a q u í llevo un 

saco  de h a r in a  p a r a  u n a  m u je r  
b ien  n ec es itad a .

— M uy bien, ¿ y  q u ién  e s  e lla?
— M i esposa.

E N T R E  A M IG A S

— ¿Q uiere  u s te d  c re e r  que m i p e ­
luquero  ta rd ó  e s ta  m a ñ a n a  u n a  h o ­
ra  en r iz a rm e  el c a b e l lo !

— ; Mi pob re  am ig a  ! ¿Y  p o r qué 
no ap rovechó  u sted  la  o p o rtu n id a d  
p a ra  ir de co m p ra s?

P O D E R  D E L  D IN E R O

U n señ o r d a  u n a  lim o sn a  a  u n  in ­
fe liz  y  le d ic e :

— A hí tie n e  u sted  esos d iez c e n té ­
sim os. p a ra  que se co n v en za  de que 
el d in e ro  no co n s titu y e  la  f e l ic id a d !

E N  U N A  E X P O S IC IO N
D E  P IN T U R A

— E se  c u a d ro  h a  c o s tad o  a  su  a u ­
to r  ocho a ñ o s  de tra b a jo .

—¿ D e v e ra s  ?
— S í : se is  m eses p a r a  p in ta r lo  V 

s ie te  añ o s  p a ra  v enderlo .

C O N FU S IO N

E l  p a c ie n te .  —  E s to y  m u y  m alo, 
docto r. T engo  u n a s  co sas  q u e  m e 
suben  y  m e b a j a n . . .

— E so  se rá n  ac ed ías .
— No, docto r. ; H ac e  m eses !

S U F R IM IE N T O  E N O R M E

— D esde que m u rió  tu  esposo, te 
en c u e n tro  un  poco d e lg ad a .

— Com o no, a m ig a , m ía . s i he s u ­
frid o  m u c h ís im o ; el d ía  en  que lo 
e n te r ra ro n  es tu v e  llo ra n d o  cinco m i­
n u to s  segu idos . . .

IN C O N V E N IE N T E

„ — ¿ flo r  que no te  c a s a s te  con 
L u isa ?

— P o rq u e  un  h o m b re  si? in te r ­
puso.

— ¿Q uien?
—'El p a d re  de ella .

E X T R A R E Z A

E N  U N  T R IB U N A L :

E l  J u e z .  —  L e a c u s a n  a  u s ted  de 
h a b e r  ro b ad o  e s te  re lo j del e s c a p a ­
ra te .

E l  a c u s a d o .  —  S e ñ o r ju e z , el jo ­
y ero  tien e  la c u lp a  de todo. S ob re  el 
re lo j h a b ía  p u es ta  u n a  t a r j e t a  con 
e s ta s  p a la b r a s :  •‘¡B u e n a  ocasión  !’’

I - R I T - I
I El «flor y ■*» barato 1  

 ̂jdboit pam te ftirj
UN U N  E X A M E N  D E  M E D IC IN A

—V a m o s  a  v e r :  un in d iv id u o  t ie ­
n e  u n a  p ie rn a  m á s  c o r ta  que o tra  
y. p o r lo  ta n to , c o je a  a l a n d a r .

—  Q ué h a r ía  u s te d  en  ese caso?
—C ojea i ía ta m b ié n .

LA  P IN T U R A  A N T IG U A

— ¡A h !  ¿U n  VeLosquez?
P u e s  yo soy  p e r ito  en  la  m a te r ia  

y voy  a  d ec ir le  a l  In s ta n te  s i e s  v e r ­
d a d e ro  o fa lso .

— No. se  lo r u e g o ; p re f ie ro  ig n o ­
rarlo .

P E L IG R O S O

U n em pleado  a  q u ien  d e ja n  sin  
p u es to  en  u n a  reo rg an iz ac ió n , a n u n ­
cia  que su  c e s a n tía  c o s ta r á  la  v id a  a 
c e n te n a re s  de p e rso n a s . Al poco 
tiem po , el je fe  d e  la  po lic ía , c i ta  a l 
ex -em p lead o  y  le  p r e g u n ta :

— ¿ E s  c ie r to  q u e  u s te d  h a  p ro fe r i­
do e s ta  a m e n a z a ?

— Sí, se ñ o r je fe .
— ¿Y  cóm o p ie n sa  u s te d  c u m p lir la ?
— H ac ién d o m e fa rm ac éu tico .

CIEGO DE OCASION

DENTINOL
Ella. — Papá ha prometido pagar to­

dos las gastos de nuestro viaje de bodas.
El. — i Qué espléndido 1 ... Entonces 

no volveremos minen 1

PAS*
L o e

P A S T A  PARA

D I E N T E S

El mendigo: — Que Dios me deje ciego 
si ella no tiene c h ic ...

H IS T O R IA  N A T U R A L

— M a e s t r o .  —  M iguelito . ¿ c u á l e s  
la  fo rm a  m á s  e le v a d a  d e  la v id a  
a n im a l?

M ig u e l i to .  —  L a  j i r a fa .

E X T R E  U X  M I X I S T R O  Y  S U  H I J O

—'¿ H a s  sa lid o  b ien  del e x a m e n ?
— Sí. p ap á . M e h a n  d ad o  s o b re s a ­

lien te .
—¿Y i qué te  h a n  p re g u n ta d o ?
— Si e r a  h ijo  d e  u s te d  .

D IV IS IO N  S A S T R E R 1 L
P re g u n ta b a  un  m a e s tro  a  u n  d is ­

c ípu lo  :
— ¿ E n  c u á n ta s  p a r te s  se  d iv id e  el 

h o m b re?
— E l h o m b re  se d iv id e  en t r e s  

p a r te s :  a m e r ic a n a , cha leco  y  p a n ­
ta ló n .

— P a p á , ¿q u e  son  a n te c e so re s?
— P u e s . . .  m ira , yo soy  tu  a n te ­

ceso r y tu  ab u e lo  tam b ién .
— Y p o r eso se d a  ta n ta  im p o r­

ta n c ia  la g en te  h a b la n d o  de su s  a n ­
teceso res?

ASMA
RIXIDIO BOBHRAHO ETC D I P  OIOAARXLLOB t O l  I V

En Us hop'«« y farm‘* del mundo cutero 
Mayor : so, ruó St-Laxare, P a r is  
lh{ir la Irai J E3PIC «a cada CipmHt
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ESTRELLAS DEL CINE
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árabes tienen que estar sumisas a 
la vo lun tad  de sus sultanes.

D iana con su elevado esp íritu  sub­
yugado, a un p rin c ip io  siente odio 
por su conqu is tado r; pero conform e 
se fue dando cuenta de su situación, 
com enzó a hacerse a tra c tiv a  a su 
rap to r. E l era un hom bre de e x tra o r­
d ina rio  aspecto fís ico , más también 
era  in te ligente  y  su fé rrea  vo luntad 
ora más poderosa que la de ella.
N unca  se había v is to  ante un hom ­
bre semejante de facultades m enta­
les superiores a las de e lla , ?.sí es 
que, aquel reconcentrado odie, g ra ­
dualm ente fuese m etam orfoseando en 
el más apasionado am or.

M ie n tra s  tanto , hasta a aquellos 
dom in ios había conseguido llega r un 
an tiguo  am igo del jeque, R aú l de 
Sa in t H u b c rt, nove lista francés, 
quien de acuerdo con sus costumbres 
europeas, había sentido ind ignación 
ante Ja a c titu d  de su am igo , po r te­
ner p ris ionera  a la bella D iana  y  le 
induce a que en el acto devuelva a 
la  muchacha al lado de sus fa m ilia ­
res. Ahm cd a un p r in c ip io  no acce­
día a las indicaciones de R aú l, expo­
niéndole como razón p rin c ip a l de que ^
ya se sentía enamorado de e lla , pe- - ----- --------  ........................ =
ro  no obstante, luego de o ír  más ra - f ic io  para dec ir a D iana que vo lv ie ra  
zonados argum entos de su am igo, de- con sus fam ilia res , más ésta le dice 
cide am arga r su a lm a a l devo lve r a que ya lo ama y  que permaneceré 
D iana  a B isk ra . a l lado de él para siempre.

M ás antes de ve rifica rse  esto, D ia - Este es en síntesis, e l argum ento 
na se hallaba paseando a caba llo con de “ A m o r T ira n o ” , la h is to r ia  que 
un criado de Ahm ed, cuando es se- ^ a v iv id o  duran te  los ú ltim o s  meses 
cucstrada por el bandido O m a ir, an tp d  lente fo to g rá fic o . Es la  h is- 
quién la conduce a sus dom in ios a to r >a de una traviesa e im pulsiva 
unas cuantas m illa s  a la redonda, muchacha inglesa que se s in tió  ena- 
O m a ir  y  A hm ed eran enemigos m o r- m orada de un hombre rudo pero de 
tales. L lega a no tic ias de A hm ed lo  facultades mentales superiores.

R O L A  N E G R I

L a  célebre a rtis ta  alemana de cine

L a  be llís im a a c tr iz  Agnes A v re s , de la Param ount, 
<  para no perderse

A M O R  T IR A N O

toma precauciones
E P IG R A M A S

A y er so rp ren d ió  Q uirós 
a  su  m u je r, con Q uiñones, 
y, encom endándose a  Dios, 
j u e . . .  y  los llam ó, lndecen tones 
(Q ue e s  com o el que tie n e  tos 
y so a b r ig a  los ta lo n e s ) .

ocu rrido , y  reúne a los más fie ros  . R o d o l fo  V a le n tin o ,
y  rápidos jine tes  de sus tribus. Una 
noche entera estuvo reuniéndolos, y 
al ra ya r e l alba, emprenden el cam i­
no para el rescate de la muchacha.
D ana hub ie ra  p re fe r id o  m o r ir  antes 
que re c ib ir  e l b ru ta l tra tam ien to  de 
su nuevo rap to r. Inesperadamente

—  ■ — — -----------=  las huestes de Ahm ed cayeron sobre
el s it io  en que se hallaba pris ionera

pero e l je fe  de la t r ib u  llegó  a des- D iana, comenzado su obra de e x te r- So]o en m , hogar observando
c u b r ir la ;  mas e lla  consigu ió  evad ir- m in io  haciendo roda r po r la arena voy  Ius cuentas aprendiendo:

C in e d r a m a  e n  o c h o  a c to s ,  ín te r  p r c -  se rápidam ente. E l jeque sin tióse en- a m u lt itu d  de enemigos. E n  la  lu -  ^ . g r o ”  S f i a S ? 0’
ta d o  p o r  lo s  g r a n d e s  a r t i s ta s  d e l  vue lto  po r una ola de cora je  ante la  cha a m uerte que se había entablado m i s irv ie n ta  s u s tr a y e n d o
lie n z o , R o d o l fo  V a le n t in o  y  A g n e s  a tre v id a  a c titu d  de la  muchacha al entre  Ahm ed y  O m a ir, aquél es ™1 nq^g u  e gra  W * rffvklV endo
A y r e s .  P r o d u c c ió n  P a r a m o u n t ,  d i -  m ism o tiem po que siéntese presa de gravem ente herido  y  éste rodó po r el nuestra paz 'do cuando en cuando. 
r íg id a  p o r  e l  in s ig n e  D ir e c to r  la  más in tensa pasión. E l la  era he r- SUelo sin vida, consiguiendo Ahm ed

mosa, a tra c tiva , p o r eso es que iia - rescatar a D iana, 
bía despertado los deseos de este V o lv ie ro n  al campo los v ic to riosos 
hom bre  qu ien  para  hacerla  suya, de- combatientes de Ahm ed, llevando co­
te rm in o  rap ta rla . m0 g lo rioso  tro fe o  de aquella tre -

A1 día siguiente, una caravana en menda odisea, el preciado cuerpo de
la que D iana  tomaba parte, se d ir ig e  D iana. E l jeque, más m uerto  que v i-

La
Impotencia 

Física y  Mental
se  co rrige  con

HierroNuxado
C o n t ie n e  l o s  e l e m e n t o s  n e c e s a ­

r i o s  p a r a  r e h a b i l i t a r  r á p i d a ­
m e n t e  a l  o r g a n i s m o

Pángalo a prueba para Convencerás 
(En las buonas boticas)

H ierro  orgánico es uno de los p rinc i-l 
pales elementos'productivos de v ita -l 
¡¡dad. _ Es el hierro en la sangre loque! 
extrae el oxígcno^dc^'sus pulmones. I 

'Este oxígeno^sejune con los alimen­
tos digeridosVm ed¡da1que, estos se 
absorben^ en { I^ s a n g re x d e l Jmismo 
modo que el fucgo'se^un^al carbón,

^ producicndo)trem cnda fuerza y  
energía.^ Sin hierro en la sangre 

' Joque Ud. coiné simplemente 
pasa por e l cuerpo sin ha­
b e r le  ningún provecho..'

U n ic o s  d i s t r i b u i d o r e s :  
M E N D E L  &  C ía .  P a y s a n d ú  1178

G e o rg e  M e l f o r d .

A R G U M E N T O

D iana  M ayo, la heroína de la obra, 
es una encantadora ing les ita , (A n e s  
A y re s )  h i ja  hué rfana  de una a r is to ­
c rá tica  fa m ilia .  E l la  es hermosa, rum bo a l desierto y  una banda de Vo, es colocado cuidadosamente en
trav iesa  y  de cabeza loca. Los h o m - beduinos cae sobre e llo s ; e l je fe  que su r¡ca po ltrona. A h o ra  D iana  no 
bres que la  tra taban, sentían inm e- ' j *  cabalgando un blanco c a ta  o puede hacer n inguna ten ta tiva  para 
chatamente ado rac ión  po r e lla . N u n - arabe' a rreba ta  a D ia n a  de la s illa  in s inua r su am or hacia su p ro tecto r 
ca hab ía  enco n trado  obstácu lo  que se en que ib a  m ontada, y , veloz to m ó  m i y , entonces, d.ce a  R aú l que A h m ed  
opusiera a su santa vo lun tad , per
eso siem pre hacía todo lo  que la ve­
n ía en gana y  estaba dotada de una 
sagaz in te ligenc ia  y  de una herm osu­
ra ilim ita d a .

A rro g a n te  e in tré p id a , había he­
cho su a p a ric ió n  en B is k ra , una c iu ­
dad A lg e r ia n a  a m uy  co rta  d is tan ­
cia del vasto  desierto  de Sahara, que 
venía a ser una especie de M onte  
C a rio  O rie n ta l. A  la sazón llegaba 
tam bién el jo ven  A hm ed Ben H a s - 
san (R o d o lfo  V a le n t in o ) ,  je fe  de 
una m u lt itu d  de tribus , cuya v o lu n ­
tad. a l ig u a l que la de D iana, nunca 
había sido puesto en duda. Este je fe  
de tr ib u , había llegado a l Casino de 
B isk ra , en busca de la L o te ría  M a ­
tr im o n ia l, según costum bre que se 
estilaba entre  aquellos habitantes, 
donde en confuso  trop e l se revo lv ían  
las heterogéneas masas de m ucha­
chas árabes a lre d e d o r de las mesas 
en que silenciosas y  con esa calma 
bea tífica , g irab an  las fa tíd icas  ru le ­
tas como m ere trices para enriquecer 
a sus amantes. E l jeque había p ro h i­
bido la en trada al Casino a todo E u ­
ropeo.

P e ro  a D ia n a  jam ás se la había 
p roh ib ido  e n tra r en a lguna parte. Y  
queriendo b u r la r  e l m andato del je ­
que, se d is fra z a  y  en tra  a to m a r pa r­
te en aquella L o te ría  M a tr im o n ia l:

to rb e llin o , se lleva  consigo a sus do- que yacía pá lido  c inerte, parecía un 
m in ios a la muchacha, a poca d is - hom bre blanco.
tanc ia  de un oasis. U na vez en su P o r  eso es que R a id  la  dice que 
elegante y  bien dispuesto pabellón, realm ente aquel A hm ed no era n in - 
de te rm ina  som eter a D ia n a  b a jo  su gún árabe, sino que un am ericano 
más com pleto  d o m in io ; e lla  pensaba de nacim iento, h i jo  de un prom inen- 
cn su m o rtí fe ra  daga, pero es pre- te c ie n tífico  ing lés cuya esposa ha- 
venida de que no será asesinada. bía sido secuestrada y  m uerta por

E l jeque había log rado  dom ina rla  una banda de fascinerosos; e l h ijo  
haciendo uso de su fue rza  co n v ir-  de e llos había caído en manos de un
tiéndo la  luego en una de sus escla­
vas v is tiéndo la  al igua l que las o tras 
m u jeres que poblaban su harén.

E lla  no segu irá  siendo inglesa, le 
dice él a e lla , sino que una m u je r 
árabe, y  po r lo  tanto, las m ujeres

je fe  de tr ib u  am igo  de ellos, quién 
se adoptó a l muchacho bautizándolo 
como árabe nom brándole luego su 
ún ico heredero.

Cuando Ahm ed hubo recobrado el 
conocim iento, quiso hacer un sacri-

E l p o p u la r  a c to r  R odolfo V alen tino , con los m iem bros de su  c u a ­
d r illa  en u n a  escen a  de la  p e lícu la  ".Sangre y a r e n a ” , b a s a d a  en  la 

novela ele es te  m ism o nom bre de V icen te  B lasco Ibáñez

'C u a l re ta zo  de los cielos, de los cielos 
do ja m á s  se pone e l sol, se pone e l sol, 
es la  enseña de m i p a tria  
la  ba ndera  b ico lo r.

¿ Por qué no perm ite que el “ D ecca” sea el m aestro de canto de sus 
niños? Con el podrían aprender la letra y la música de las canciones 
en voga y de las antiguas canciones, cultivando con ello  el verdadero 
sentido del tiem po y del ritmo. Y m ientras les sirve de aprcndtzaja 

les sirve al m ism o tiem po de agradable diversión.

DECCA Puedo sor llovado 
fácilmente 

Siempre osla pronto 
para so r usadoTHE PORTABLE GRAMOPHONF

Haga sis pedidos i  aus únicos agenda: CARLOS OTT à Cía. - 25 de Mayo, 609



C o m p le ta m e n to :  enamorada do H .  el do 
los lentes. No vas más a  lo de E. ? Con­
testarne, si te es posible, dando tu im­
presión respecto a  —  F u t u r a  d e n t i s ta .

A d o r a b l e :  bueno y cariñoso; eso es el 
tínico ensueño de mi vida. El no mo ama, 
le soy Indiferente. Hasta cuando? — 
I n c ó g n i t a .

L o  c o n s t i t u y e :  un rublo asiduo concu­
rrente cine American. Visto azul ; acom­
pañan slompro varios amigos. Porquo esa 
Indiferencia para con — P e p i t a  do l a  
v u e l t a .

M i  ú n i c o :  ensueño, es e l  para m i  divino, 
Alfredlto. Lo lio escrito varias veces a 
la casa, y no mo ha contestado. M alo ... 
yo creí que me amabas. — S ie m p re  ig u a l .

Oeiseo: saber del morocho, alto, dolga- 
do, vestía do negro, saco cruzado. Lo 
vi desdo Febrero hasta Mayo on Ciño 
Defensa. SI leo éstas líneas contesto a 
—  M o r o c h a  do g a b a r d in a .

E S Q U E L A S

E s p e r a n z a d a :  — Hay un episodio < 
mi pasado, qu0 guarda relación con 
sentir. Amplío datos, lia ré  lo propio. - 
I n te g ro .

S ie m p r e  t o  e s p o ro :  — Creo ser el alv 
dido por usted, pero para evitar c o ra  I ! 
slón, ruégolo se digno dar más detall» 
so b re ...  — J u a n c i t o .

C a r l o t a :  — Si se dignara, señoril 
d a r sus Iniciales y las del Edunrdlt 
a que Vd. se refiere, mucho so lo ngr¡  
decoría u n . . .  — M o r o c h o  E d u a r d o .

F é: — l Oh numen excelso! imán mb 
torloso; su fó despierto mi más pura cf 
poranza. Dígnese facilitarme para comí 
ni cornos, con detalles. — “ S in c o r o  2 8 ’*

A l e g r í a :  — Si yo fuera pintor, ce 
un pednclto de alma! y otro do corazór 
sólo yo to pintaría, i Oh, si yo fuera po» 
ta  cuanto no to c a n ta ría ! ] Quisiera se? 
lo, pero no lo soy! — T r é b o l .

B o n g u r i a :  — Domo cita  después d 
2 de Setiembre, que acudiré. — E r t h  
ga ree .

,»'T =  = = = J

EEMO E. MEBLO
D entista-Cirujano

T rasladó  au C línica m la  da lle  
LAVALLEJA, 1717 

entre /Alnas y M agallanes

Telóf. Uruguaya 477 -Cordón

P a r a  t í :  — Como el seudónimo " E . . .  
es usado por otras porsonas, solicité qi 
las cartas sean entregadas a la peraoi 
que indicara tus iniciales. Creo esque 
185 no era tuya. ¿Cuándo me escrIb 
rás? Recuerdos cariñosos y un beso - 
Do Mí.

La Maleva: — Bailando éste tang
con una divina joven, también yo cnl< 
quecí de amor, bajo el m irar soñador < 
unos ojos esmeraldas. La prlnceslta os 
vestía de verde y llegué a  sabor vh 
calle J. C. Gómez. ¿Será Vd. ? Entoi 
ces conteste a — Zoalous.

J u a n a  d e  A r c o :  — Soy morocho, ! 
años, buena presencia. Sería mi a g r a i  
encontrar una mujer con fortuna, pai 
casarme. Si le interesa contesto a  - 
U n  h o m b re .

M o r o c h a  de C a n c io n e s :  — Enterado i 
su interés. Insistí en la mirada. Des« 
entrevista. — A u t o m o v i l i s t a  do  a z u l .

L i n d o :  — Leí esquela; mandar Lnic li 
les es imposible; recuerda que to q u b  ; 
hacer un caminlto para ver a, T. me d  
ilste que no; que ya habías visto lo qi 
deseabas. — ¿ S a b r á s  q u ié n  soy?

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  cura radical délas 

eozemas. Tarro de 30 gramos $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

ospeclal para el outls tarro de 30 gramos 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapió* resultado garantido; Instantánea, Ino 
tensiva, frasco de 60 gramos, precio 1 20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie”
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

M O N T E V ID E O

L o  c o n s t i t u y o :  simpático morochlto,
viste azul, viaja tren 31, muy amante 
lectura. Me dicen tiene novia, pero de­
searía fuera él mismo quien me sacara 
de esta inccrtldumbre que me mata. — 
V e rb e n a .

J o v e n c i t o :  do gabardina, sombrero gris 
claro con cinta verde. Siguióme hasta 
calle P . . .  Cuando tendré la dicha de 
volver a  verlo? — M o r o c h a  a c o m p a ñ a d a  
do r u b ia .

E n a m o r a d a :  del divino morocho cono­
cí bailo Victoria sábado 5. Me dicen tie­
ne compromiso. Contestará a — M o r o ­
c h a  do a z u l ?

E s to y  l o q u i t a :  por el simpático joven- 
cito, veo diariamente por 18 y R. B. 
Viste gris, sombrero verde, veo entrar 
café. No tiene compromiso? Será tan 
amable do contestar? — V io le t a .

MUNDO URUGUAYO

T oda colaboración para ser publicada 
en “ Página de Ustedes” deberá ve­

nir acom pañada de CU ATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.

E L  H O M B R E  D E  M I  E N S U E Ñ L
L e c t o r e s :  Necesito novio por poco tiem­

po; do buena familia, y perfecto caba­
llero, para guardar secreto; espllcaró 
motivo. Venir de 6 a 7 día después salir 
ésta revista con ella en la mano, trayec­
to Canelones do Ejido a Cuarelm. Se lo 
esperará balcón con Idéntica seña. No 
presentarse sin tener las referidas con­
diciones. — D i a b l i t o  a z u l .

S om os  dos m o r o c h a s ;  y quisiéramos 
encontrar dos jóvenes que reúnan estas 
condiciones; no feos, tanto da que sean 
rublos o morochos pero que tengan en­
tro 1G y 17 años. Contestar a — ‘‘14 y 
15” .

U n  m a t r i m o n i o  m o d e r n o

L A  M U J E R  D E  M I  I D E A L
V i v o :  enamorado do simpática rubia 

que conocí en Estación 33; llámase J. 
L. ¿Recordará a quién su papá presen­
tó? Si no tiene compromiso conteste a 
quien verdaderamente quiere. — Joven 
R u r a l .

D. N . :  de San Ramón. Verla y querer­
la, fuó todo uno para mí. Sea buenlta 
como mo la he imaginado. — Mario.

E n a m o r a d o :  de una simpática morocha, 
conocí Teatro Albéníz. Velada social 28 
.Tullo. Si interesas por rubio vecino... 
conteste a — I l u s i ó n .

Preciosa: jovoncita, voo siempre viajar 
N. 44. Viste azul y baja en R. Negro. La 
miro con insistencia y . . .  ¿No podré ser 
corespondído? — A m i g u i t o .

E s ta m o s :  enamorados de dos chicas,
una rubia y otra morocha, pasan todas 
las mañanas por frente casa. Porqué no 
van más al centro? Conteste por esta 
página a  Iniciales ■— E. B .  y  L .  C.

L o  c o n s t i t u y e :  señorita extranjera, ru ­
bia, 25 años, con Ideales morales y re ­
ligiosos; enemiga de las cosas mundanas 
y  amante del hogar, i Contesten lecto­
ras I a — R o s p la n d o r .

L e c t o r a s :  soy uruguayo, rublo, 18 años, 
hijo de estanciero; quisiera entablar re­
laciones con rubia o morocha do 14 a 
15 años, bonita, sincera y buena. ¿En­
contraré? — P r i m o r  a m o r .

E n c a n t a d o r a :  morocha, vivo P. B. Su 
seriedad h a  cautivado mi corazón. Re­
cordará al rublo alto con quien cambió 
saludo: "adiós simpático” ? Ha desper­
tado en mí, el más puro amor. SI sus 
ojitos leen estas, corresponderá a l  que 
la ama en sllonclo? — C o ra z ó n  s in  e s ­
p in a s .  .

‘ E s t o y :  loqulto por rubia, empleada ca­
sa D ... Veo a la salida. Creo tiene no­
vio. No podré abrigar esperanzas? — 
E l  r u b i o  d e  s ie m p re .

L o  c o n s t i t u y e  la divina gordlta, viaja 
tren 24. Asciendo Andes. Su seriedad 
me hace suponer tenga compromiso. Gor- 
d ita : debo perder la esperanza? Con­
testo por favor! — S u p e r h o m b r o .

A m o :  con delirio a la  preciosa chica 
quo ven diariamente en Soriano y Andes. 
Visto negro. Creo empleada calle Rincón. 
Su seriedad mo encanta. No tienes nov'o, 
divina? Serás tan buenlta do contestar­
me? — G o r m a n ó f i l o .

Es  E lo n a ,  la simpática morocha quo 
tanto mo haces u frlr Por qué eres tan 
mala? Por favor, Elcnlta, concédeme 
siquiera \ma mirada. — T u  a d m i r a d o r a .

¿ Q u é  t o  pasa ,  divina Pepita, después 
de tanto amarnos, me has olvidado por 
completo? Tú bien sabes lo mucho quo 
por tí sufro, y s 'n  em bargo... Dame 
noticias. — N e g r i t o  do s io m p ro .

E n a m o r a d o :  sinceramente do la  moro­
cha que asciende tren 20 en San José y 
Andes. Viste granate. Deseo me contesto 
si no tiene compromiso y si acepta re­
laciones do un — C h ic h i t o .

Es l a  e n c a n t a d o r a  morochíta, vivo ca­
lle L. entre M. M .. Sus lindos ojitos han 
trastornado mi corazón. Creo no lo soy 
indiferente. Contestará? — N o p tu n o .

Q uede  completamente enamorado do 
jovencita vestida de azul, tomó tranvía 
en Rondeau y Uruguay y a  l a  que ce­
dí el asiento. Al bajar me agradeció de­
jando ver on su sonrisa, su amable trato. 
¿Podré saber su dirección para volver­
la  a ver? — P a s a je ro  e n a m o ra d o .

P r o f u n d a m o n t e  enamorado, divina m o ­
rocha que conocí, kermesse, calle Saran- 
dí, sábado 5 "díjonie la  entrada es l i ­
bre” , si piensa en mí como estoy pen­
sando en ella, contestará. — P r e g u n t ó n .

f5). d o lía  Gasas
P r o f , d e  P i a n o  y  S o l f e o

Y a g u a r o n , m i

Amo con locura a la simpática rubia 
que vive callo Chile "Cerro” llámase Ro­
sa lía ; La ¡ncertidumbro me arrebata la 
calma pero siendo ella mi ideal anhe­
lado, mo aventuro forjarme una Ilusión 
de rendirme culto y reverentemente ante 
su alma venturosa. — A l m a  a f l i g i d a .

Es la simpática — empleada do la 
Far. Ilomeop. calle Mercedes; Sé que su 
nombro empieza con E. Su belleza y su 
porte distinguido, ha despertado en mi 
corazón una profunda simpatía. Si 
está comprometida contesto a — a . . . do.

A. R.: — Siendo Vd. el joven que ? 
me refiero, me extraña que mo pregun 
donde y cuando puedo verme, desdo q i 
ya lo sabe. P ara salvar error, diga i 
que "p 'c-n ic” , nos conocimos, etc. • 
Azucena.

C o r a z ó n  n o b l e :  — No necesito tus al 
banzos; tengo una novia ideal a quh 
adoro. To dedicas a buscar novio? B u  
na profesión. — Francisco C.

C h o p í n :  — Cambiaré de resoluclói 
cuando Vd. cambie de conducta; dé p r u  
has do su comportamiento; slnó mo m i i 
tendré irrevocable. — J u a n a  de A rc o .

M a r u j a :  — La joven que yo aludo, 
simpática, tiene ojos grandes, soñad 
ro s .. .  frecuenta cine Rosicler, vlve e 
lio S arandí; iniciales M. L .; la  amo L>| 
f in itam en te ... la amaré siempre. V 
corresponderá encantadora M aruja? 
C o r a z ó n  q u e  s u f r e .

‘ ‘ A f r o d i t a ” : — Disculpe mi ausenci 
quedé resentido, explicaré caso, ltue 
se presente al otro d ía de esta revis 
mismo lugar y hora llevaré diario  y p' 
cel en mano. Espero no falte Vd. — De 
c o n s o la d o .

C o r a z ó n  q u e  s u f r e :  —  M á s  d a to s ,
las iniciales tuyas y mías. No sé q u l  
eres. — M a r u j a .

M u c h a c h i t a :  — Hay en esa Redacd 
dos cartas para tí  bajo el título de 
esquela del día 27 de Julio ( E . . . . )  S i  
ludos muy cariñosos te envío. — Yo.1

E s p e r a n z a d a :  — Si yo soy tu  u n í  
Ideal, tú constituyes el mío. Pídote e i 
trovista, no estoy comprometido. — F 
dro.

• '  ; ' %

C O N S U L T O R IO  D E N T A L  T 5E .
Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 

9. D, PUGUESE
Premiado con medalla de oro en la F, de Medicina. -  Ex Jefe de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. -  Dentadura completa supe­
rior e Inferior $ 20. - Corona de oro $ 5. - Extracción sin dolor $ 1,

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL 
C o n s u l t a s  d i u r n a s  \  n o c t u n a s

P É R E Z  CA STELLA N O S, 1 4 9 3 . -  T o l. La U ru ( ju a \ 'a , 3 3 2 8  C o n tra !

NO M A S D O L O R E S

A m e. Nogues, partera aprobada en 
Bs. Aires y M ontevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cura­
ciones sin dolor. Pesarlo esterili­
zado. Recibe pensionistas. Consulta 
d i 0 i  ÍO y 2 B s , Ha trasladado su 

consultorio a
C O L O N I A ,  1 0 1 7

ENTRE PIEDAD Y MINA8
T c l .  U r u g u a y a  5 8 2  C o r d ó n

R cstau ran t “  LA BRISA ”
E s p e c i a l i d a d  e n  R a v i o l e s ,  

P o l l o s ,  A s a d o  a l  a s a d o r ,  P a n i z a  
y  M i n u t a s

R am bla O ’Higgins ( M a l v i n )  

Te léf.  Cooperativa

%Angeí Suillama [hijo]
CIRUJANO-DENTISTA 

Consultas de 9 a 12 m. y de 2 a 7 p. m.
R I V E R A ,  2 2 4 1

Ja b ó n  --- 
V a s e n o l

JABON VAS ENOL



C o n tin u a c ió n  de
la P á g in a  d e  V d s .

M u c h a c h i t a :  — To quiero mucho, mu­
c h o ,  muchísimo. L a s  lágrimas quo tu 
amor m o  dedica en tus noches ansiosas 
to rodean con el reluciente brillo do per­
las preciosas. Así to veo en mis sueños, 
y piadoso miro estas perlas quo mo h a­
blan cada una do un amor profundo y 
d o  una muchachita quorlda. Siempre que­
do .  —  T u y o .

S i :  — alguna mujer mo quisiera, como 
yo no creo en el amor sin pruebas, espe­
ro se mo declaro, mo agarro y no mo 
largue, porque yo soy muy tím id o .., — 
T ré b o l .

Rosa a z u l :  — En esta redacción, a 
nombre do M. J. D. hay una carta  para 
tí. — Vasquito.

Do mí: — Tomo equívoco. Quizás no 
sea Vd. qulón yo pienso. Poro mucho 
más lam entaría que siendo " E l . . . ” opon­
ga obstáculos, burlándose de m í . . .  An­
te tal pesamtento, ral dignidad y altivez 
so sub levan ... comprobándolo, guardaré 
profundo, elocuente silencio, pues tengo 
conciencia de mi "valor moral”  y pro­
pia estimación, no necesito ‘‘mendigar 
a m o r...” por que posoo alto criterio 
d e . . .  — " E l e v a c i ó n ’».

E. B . : — Las cartas las recibí pero 
mo parece quo Vd. confundió las amlgul- 
ta s : porque las chicas quo Vd. menciona 
no tengo el gusto do conocerlas. Saludos. 
—  0 .  H .

M a . . . :  — js*o Insistas; con ello no 
harás más quo perder ol cariño do tu  — 
R u b io  o fe n d id o .

R u b ia  do  t r e n z a s :  — Me fuó Imposible 
entrevistarme con Vd., ol d ía quo mo 
había sido fijado, por hallarmo ausento 
do ésta. Así, quo esporo ser más feliz en 
otra. En cuanto a su domicilio, no estoy 
seguro do él. — E s t u d in n t o  A .

6 .: — SI en realidad quiero cono­
cerme. acuda día siguiente salir ésta 
función nocturna cine Sol. Estaré primo- 
ras filas, vestiré azul. Espero. — R u b ia  
o n o ja d a .

D e s a p e r c i b id o :  — Mis Iniciales son
M. E. V. resido callo S . . .  ; está confor­
mo? Esporo contesto a  ésta cuanto antes. 
—  R u b ia  o n o ja d a .

I n t e r o s a d o :  — Dé datos suyos después 
ampliaré los míos. Do acuerdo? — M o ­
ld e  K in o .

J u r a m e n t o  s a g r a d o :  — Por lo quo ex­
presa, croo adivinar quien es Vd.; si a 
mi so refiere, escríbanlo a casa. SI es 
tanto lo quo mo ama y sufro, porque 
procedo así? Pordono p o ro ... el cántaro 
tanto va al agua quo al fin so rompo. — 
F a t a l i d a d .

G e n t le n ia n :  — Aunque no lo croa, es­
toy entorada que es Vd. la persona quo 
yo me refiero. Ingrato, i Pnodo explicar­
me porquo cambió segunda Inicial? ‘‘Creo 
culpablo Imprenta” Affo. — S im p a t í a .  
O c u l ta .

De m í :  — Notificóle, en Redacción do 
ésta, rehusaron entregarme carta, por
razones, recibir ‘‘contra orden” do no 
ontregarla, slnó a unas iniciales, quo
dicho soa do paso son desconocidas pa­
r a . . .  — ‘ ‘ E l e v a c i ó n ’ *.

LA MISTERIOSA "LUZ FRIA” DE LAS LUCIÉRNAGAS 
Eli MANOS DEL HOMBRE

L o s  in s e c to s  s e  c o m u n ic a n  p o r  r a ­
d io g r a m a s  c o n  s u s  a n te n a s .

Después de ocho años de pacientes 
investigaciones, el p ro fe so r H a rve y , 
de la U n ive rs id a d  de P rin ce to n , ha 
logrado a is la r  e l p r in c ip io  de la  luz 
fosforescente de los insectos, e le­
m ento que llam a  lu c ife r in a  y  que a r ­
de en presencia del oxígeno, pero se 
mantiene in e rte  si éste le fa lta . Su 
hase de a p ro v is io n a m ie n to  han sido 
unos pequeños crustáceos del tam año 
de una pu lga  com ún que pupulan en 
los m ares de l Japón, haciendo- i r r a ­
d ia r las aguas en m uchas m illa s  de 
extensión.

E l p ro fe so r H a rv e y  ha declarado 
que si puede obtener la  lu c i fe r in a  en 
cantidad su fic ien te , se p ro d u c irá  una 
renovación en la v id a  hum ana y  en 
el conocim ien to  de la natura leza.

Desde luego, aum enta la  capaci­
dad de observac ión de a ltu ra  del 
m icroscop io , sin lím ite  a lguno , ya 
que desaparece el fa c to r  de l ca lo r 
que im pide en foca r en fo rm a  ap ro ­
piada objetos m icroscópicos, que son 
destru idos po r e l ca lo r m ism o de la 
luz. E sto  p e rm it irá  ve r todos los 
procesos de la v id a , crec im ien to  y 
enferm edades c laram ente y  a la es­
cala de aum ento que se desee; el p ro ­
fesor H a rv e y  tiene actualm ente un 
frasco lleno  de lu c ife r in a , que per­
m ite  leer un  d ia r io  a un m e tro  de 
d istanc ia , en una pieza oscura, de 
m odo que su ap licac ión  en grande re ­

presenta enorm e economía, ya que la 
lu z  actual necesita considerarse gas­
to  de fue rza  o energía para ser p ro ­
ducida.

P e ro  el verdadero aspecto c ien tí­
f ic o  del descubrim iento  reside, en 
rea lidad, en su ap licac ión  al m icros­
copio.

E l aparato más p re fe rid o  consiste 
en un sistema de luz re fle ja d a  y  au ­
mentada que perm ite  a m p lif ic a r  el 
ob je to  observado hasta 20.000 d iá ­
m etros, pero esa m ism a concentra­
c ió n  de la  lu z  concen tra  tam b ién  so­
bre el pun to  observado el ca lo r que 
la  luz contiene, y  a pesar de la cá­
m ara  p ro tec tiva  de agua que se em ­
plea, siem pre resu lta  quemado el 
ob je to . L a  cám ara c inem atográ fica  
que se ha aplicado al m icroscopio ha 
p e rm itid o  tom a r a lgunos aspectos de 
la  v id a  m icrob iana y  de los insectos, 
pero siempre en un m om ento dado el 
ca lo r quemaba el ob je to  observado.

M ed ian te  la concentración de la 
“ luz  f r ía ” , que no contiene los rayos 
ro jo s  del aspecto solar, que causan 
el ca lo r, se cree que 'se p o d rá  sal­
v a r  esta b a rre ra  de la  observación 
m icroscóp ica y  se podrán estud iar 
las fo rm as de la v ida  m icrob iana en 
todos sus aspectos, descubriéndose 
los secretos de la fo rm a  como los 
m icrob ios  envenenan la sangre y  des­
tru ye n  los te jidos.

Basta saber que m ediante  la  luz se 
podrá  v e r un m ic ro b io  del tam año de 
un buey y  se podrán es tud ia r todas

N I Ñ A S  A R Q U E R A S

E n  N o rte  A m é ric a  se p ra c t ic a  el a rco , com o un  in te re s a n te  sp o r t  
N u e s tro  g ra b a d o  r e p r e s e n ta  tre s  do la s  a r q u e ra s  so b resa lie n te s .

las más recónditas fo rm as de la v i­
da an im a l y  vegetal.

E l p ro fesor H a rv e y  tra b a ja  ahora 
en el procedim iento para in te n s if i­
ca r la luz fr ía  en la fo rm a  necesa­
ria  para da r los resultados prácticos, 
dados los experim entos con pleno 
é x ito  que ya se han hecho.

E n tre tan to , o tros hombres de c ien­
cia han logrado establecer que c ie r­
to» insectos llevan una d im inu ta  ins­
ta lac ión  ra d io g rá fic a  en su cuerpo y 
que las emanaciones de este apara­
to  por sus antenas son el mecho de 
com unicación entre muchos de ellos, 
según experim entos concluyentes he­
chos en las baratas por el p ro fesor 
Z im m erm an, de I-Ia rrisb u rg , en co­
nexión  con los elementos de tra b a jo  
obtenidos m ediante c ie rtas ap licacio­
nes de la luz fr ía  a las observaciones 
que tenía ya acumuladas.

A N É C D O T A S
E ra  en París. C ie rto  día que el 

poeta brasileño E m ilio  de Mcnezes, 
que v iv ía  en un arraba l tran qu ilo , 
llegó  al centro, po r un m o tivo  fo r tu i­
to, a l s a lir  e l sol, pasó po r un bar 
conocido, centro hab itua l de reunión 
de sus com patrio tas. A l l í  estaba O la ­
vo  B ilac , ju n to  a un am igo que d o r­
m itaba y  ante una bote lla  tris te .

— ¡O h , B ila c !  —  exclam ó Mene-. 
zes. —  ¿Ya?

Y  B ilac , que a la sazón estaba en 
plena juven tud  de su g lo r ia  y  de sus 
28 años, contestó con la más per­
fecta d ig n id a d :

— N o , todavía.

Samuel Ben A d ía  era un jud ío , 
dueño del cas tillo  de A la b la k , en 
A ra b ia . U n o  de los más célebres 
poetas de la  época autis lám ica, Im -  
ru lka is , perseguido encarnizadamen­
te po r sus enemigos, re fug ióse  en 
aquella fo rta le za  con su fa m ilia  y  
sus tesoros. Después para salvarse, 
so lic itó  la  protección del em perador , 
de Constantinopla, a cuya C orte  fué 
dejando fa m ilia  y  fo rtu n a  ba jo  la 
custodia de Samuel Ben A d ía . E l 
príncipe de la t r ib u  H a rits -B e n , A b i 
Chain¡r, adversario  del poeta, s itió  
entonces a Samuel y  le in tim ó  la  en­
trega de la m u je r, de los h ijo s  y  de 
los bienes del fu g it iv o . Tenía en su 
poder a un h i jo  del ju d ío  Samuel 
como pris ionero  de guerra , y  ame­
nazaba con deg o lla rlo  si e l padre no 
satisfacía sus deseos. P e ro  Samuel 
se re s is t ió ; y  como su esposa, su­
fr ie n d o  el d o lo r ho rro roso  de la  ma­
dre que ve en p e lig ro  de m uerte a 
su h ijo , le reprochase su in trans igen­
cia, el esposo le respond ió:
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T O D A  L A  F A M I L I A  P U E D E  E S C R IB IR

EN LA NUEVA
R E M IN G T O N  P O R T A T IL

UNA M A Q U IN A  B A R A T A  PARA U S O  D O M É S T IC O
-------------------------------  S O L I C I T E  D E T A L L E S  --------------------------------

Casa Remington, Galle Treinta y Tres 1416
— Basta de censuras, m u je r. N o  

me im presionan tus invectivas. C um ­
p liré  m i palabra. Que o tros v io len  la 
suya. E n  cuanto a la m ía, ¡jam ás, 
po r nada de este m undo, n i aun por 
la salvación de nuestro h ijo , fa lta ré  
a e lla !

Se ha invocado repetidamente en 
estos ú ltim o s  tiem pos el am or de 
T h ie rs  por el e jé rc ito . Y  se ha re ­
producido la  siguiente anécdota:

E n funciones de presidente de la 
República Francesa, T h ie rs  fu e  a 
M arse lla , su país nata l. Gustaba de 
pasear solo por las calles sin séquito 
n i ostentación alguna.

E n uno de estos paseos se detuvo 
fren te  a la caseta de un centinela, 
que había dejado tranquílam ete el 
fu s il apoyado en la pared y  saborea­
ba un trozo  de queso.

M . T h ie rs  se ap rox im a  y  le pre­
gunta  :

— Y  bien, am igo, ¿es bueno el ran­
cho del reg im iento?

— ¿ Y  tú  por qué me lo preguntas? 
—  demanda a su vez el centinela.

— Porque me incumbe un poco el 
saberlo.

— ¿Eres acaso cabo?
— M ás.

— ¿ Sargento ?
— ¡ Bah ! M ás.
— P e rd ó n ; ¿quizá m i teniente?
— N o  tengas miedo. Soy más que 

eso todavía.
— ¿ Capitán ?
— IV a m o s ! M ás.
— ¿Comandante, coronel, general, y 

todo  el estado m ayor?
— ¡ Con decirte  que me obedecen 

los g e n e ra le s !...
— ¡ Vam os, tú  quieres hacerte pa­

sar por m in is tro  de G u e rra !
— Soy más que e l m in is tro .
— ¡ A h  ! Entonces, tú  eres papá 

T h ie rs . Tcnm e el pan y  e l queso 
m ientras te presento armas.

'« I

CONCURSO DE CHISTES

Champagne "Ruinart pére et fils"
Desde esta fecha se abre un con­

curso de chistes o rig ina les  p o r la 
acreditada m arca de Champagne 
“ R u in a rt pére el f i ls ”  entre todas las 
personas que deseen in te rv e n ir en el 
m ism o. Los chistes que se envíen 
para el concurso deben así espec ifi­
carse, rem itiéndose firm ad os  con un 
pseudónimo, a “ M u n d o  U r u g u a y o ” 
en cuyas páginas se pub licarán to ­
dos aquellos que sean aceptados. En 
cada chiste debe m encionarse la pa­
lab ra  Champagne R u in a rt o esta ú l­
tim a  solamente. Se pagará po r cada 
chiste que se publique, la suma de 
u n  p e so  o ro  uruguayo, a la sola pre­
sentación del com probante que acre­
d ite  a su au tor. Pueden enviarse con

un m ism o pseudónimo todos los 
chistes que se deseen.

Este concurso se c lausurará  el 28 
de D ic iem bre  del co rrien te  año. E l 
ju ra d o  que in te rvend rá  en la c las i­
ficac ión  de los chistes, o to rga rá  los 
siguientes :

P R E M IO S

1. ° P rem io . —  U n  ca jón de Cham ­
pagne R u in a rt pére et f ils ,  (v a lo r  
$ 55.00).

2. ° P rem io . —  M ed io  ca jón de 
Champagne de la m ism a marca.

6 menciones, consistentes en una 
bote lla  de Champagne R u in a rt pére 
e t f ils .

C H IS T E S  E N V IA D O S  AL CONCURSO

Mozo traiga champagne 
Ya que mi novia me quiere olvidar 
Traiga del bueno, del quo yo tomo 
Del quo yo tomo, quo es ol ‘‘Ilulnart".

Mozo tralgn champagne 
Quo ando muy triste y no sé porqué 
Si es porquo anoche estuvo en uu hallo 
Y do esta marca pues no encontré

Vengan conmigo a la reunión 
Quo ando do farra y voy a Invitar 
A mis amigos, a mis amigos,
Con una copa do esto champagne.

No olvido amigo lo que lo digo 
Tenga presento y no olvidar 
Quo hay muchas marcas en los champag­

nes
Poro ninguna como el "R uinart” .

Mozo traiga champagne 
Porque otra cosa no puedo tomar 
Tralgn dol bueno del quo yo tomo 
Del quo yo tomo, que es el "R uinart".

" A l m a  A le g r e ” .

es m u y  n a tu r a l que n o  se 
í in im e  a te ñ ir la s ,  p o rp ú e  
(as t in tu r a s ,  ade m ás de 

•per ca ras , p e lig ro s a s  y  de 
a p lic a c ió n  m o le s ta , con ­
v ie r te n  p ro n to  en u n  m a ­
n o jo  de  es topa , la  m ás 
h e rm o s a  c a b e lle ra .

E l Agua de Colonia

“ LA CARM ELA”
N O  E S  U N A  T IN T U R A ;  

s in o  urna lo c ió n  in c o lo ra  
#• s u a v e m e n te  p e r fu m a d a , 
que  d e v u e lv e  a l c a b e llo  
panoso  su c o lo r ,  o r ig in a l,  
(‘l ib io ,  d o ra d o , c a s ta ñ o  o 
m o re n o . Se a p lic a  con  la  
jira  n o  a l p e in a rs e , y  ga ­
ra n t iz a m o s  q u e  es a bso ­
lu ta m e n te  in o fe n s iv a .

50 vonde on farmacias y perfumerías
51 su proveedor no la tiene,

pida'a directamente a

Félix Schickcndantz
Soriano 7£0. —  Montevideo
Oeposltarlo exclusivo on el Uruguay

%



E l tr iu n fo  òel “ c rêp e  òe C hine"
S i bien nos separan de la  p rim ave­

ra  venidera, muchas semanas que 
pueden o frecernos días lluv iosos g r i ­
ses, frío s  y  ventosos, pronto, quizá 
d en tro  de breves días, s u fr irá n  las 
tiendas su hab itua l tran s fo rm ac ió n ,

crêpe que obtiene siem pre un éx ito  
incom parable, ya tome d ife ren tes 
nombres, sacados un poco de todas 
partes, graciosos unos, b iza rros  y  
excén tricos o tros, pero siem pre de­
rivados o inspirados en la  “ crêpe de 
C h in e . . . “  Unos tienen m ayo r con­
sistencia, o tros  más f le x ib il id a d , 
a lgunos tienen en su tram a  c ie rtas 
particu la ridades, apenas sensibles, pe­
ro  todos al unísono resultan de una 
caída encantadora, que exp lican  el 
é x ito  m erecido que han conseguido 
recerán los vestidos de crêpe, de ese

lleguen para la  estación p rim ave ra l, 
segu irá notándose cuanto se ha a la r­
gado y  ensanchado la  po lle ra , espe­
c ia lm ente en los vestidos liv ianos. 
Con una hab ilidad  m uy encomiable, 
los m odistos han ido agregando cen­
tím e tro  a centím etro, hasta lle g a r a 
persuad ir a las elegantes de que al 
m o s tra r sus menudos pies y  la  p a r­
te ba ja  de la p ierna, p o r a rr ib a  del 
tobd lo , dem uestra b ien a las claras 
su fineza, haciendo que la  la rga  po­
lle ra  añada un encanto más al con­
ju n to . Es de esperar que la  nueva 
m oda perdure durante  ta n to  tiem po 
como dom inó  la  po lle ra  demasiado 
co rta  y  demasiado estrecha.

H a  habido, y  ex is te  todavía, toda 
una colección de mangas, en que la

AGUA BLANCA

CASANOVAS”
SIN RIVAL para EL CUTIS

ORAN PREMIO: París 1906 
PRIMER PREMIO: Montevideo 1907

CREMA CASANOVAS. Perfuma, suaviza y embellece el cutis. 
POLVOS Ca SANOVAS-Muguet — POLVOS CASANOVAS*Violeta

-  LO IDEAL PARA EL TOCADOR ■ - i - - "  
-------------------- o o ---------------------

V d a .  d e  J o s é  C a s a n o v a s  -  M o u r e .  B n o s .  A i r e s  
R e p r e s e n t a n t e s :  P E R E Z  & M O U R E

JULIO HERRERA Y OBES, 1430 MONTEVIDEO

C o n o c im ie n to s  útiles
V id r ie r a s  d e  p a p e l  —  Las venta­

nas de la b o ra to rio , de tocador, étc., 
se ve lan  genera lm ente con un  s to r  
más o  menos opaco, cuando es m uy 
fá c il pegar sobre los cris ta les papel 
que les da m uy agradab le  efecto. E l 
p roced im ien to  pa ra  obtener esta de­
co rac ión  de las v id r ie ra s  es m uy sen­
c il lo .

Se disuelven en m ed io  l i t r o  de a l-

d iéndolas de una cuerda se dejan 
secar a l a ire  lib re . Las ho jas  que­
dan transparentes. Se p in ta n  en ellas 
los m o tivos  decora tivos que más 
gusten con co lores a la  a n ilin a , y  se 
obtienen v id r ie ra s  trans lúc idas  que 
producen el m e jo r  e fecto .

C o n tr a  lo s  c o n s t ip a d o s  —  Se reco­
m ienda c o n tra  los re s fr ia d o s  de ca­
beza la  asp irac ión  p o r  la  n a riz  de un 
po lvo  de la  com posic ión s ig u ie n te :

siempre. P e ro  quizá ahora se qu i­
siera un poco de va rie d a d !

P o r fo rtu n a , en este año en que 
v iv im os, los créps de algodón cons­
t itu irá n  una va rian te  llena  de coque­
tería, en el m om ento en que todos los 
esp íritus tiendan hacia el campo, ha­
cia el punto en que se resuelva ve­
ranear, transportando a la calma

ENRIQUE VIDOV1CH
C I R U J A N O  D E N T I S T A

YARO N.o 1419 E N T R E  

LAV AL LE JA  Y GUA YA BO S
TEL. URUGUAY* 22 0«.  COLONIA

reem plazando con telas claras, l iv ia ­
nas y  juven iles, el stock som brío del 
in v ie rno  que c a d u c a ... Y  cuando el 
sol se im p o n g a  con más fuerza , la 
m oda que rrá  ponerse en arm onía con 
la tem pera tura  y  así, todos esos 
“ c h iffo n s ”  bonitos y  vaporosos, con-

ANÉ/VUCOS DEBILITADOS 
Sin salud, no hay.’belleza 

Esta se obtiene tomando el
“ COLOSO JESIS” Sarandí, 429

ordarán perfectam ente con el tie m - 
o lum inoso, e l c ie lo  azul, el verde 
Dllaje y  las flo res  abiertas recicn- 
imente.
Y  en las p rim eras reuniones m un- 

anas, de ind iscu tib le  elegancia, apa-

bienhechora de la  N a tu ra leza , un 
poco de esa v id a  trep idan te  y  absor­
bente de la cap ita l. Será entonces que 
los créps de a lgodón resu lta rán  un 
g ran  recurso para las to ile ttes  que 
se deben lle va r. Las de co lo r unido 
serán quizá demasiado sencillas, un 
poco m onótonas y  habrá que traba­
ja rla s  y  ado rna rlas  m ucho para con­
segu ir hermosos vestidos. U n o  de los 
grandes m odistos de P a rís  —  cuya 
inagotable im aginación se ha m an i­
festado una vez más en toda su am ­
p litu d  —  ha salvado este inconve­
niente, o freciendo los te jid o s ,’ ya  b o r­
dados, calados o acresponados.

E n  los p rim eros modelos que nos

CAPRICHOS DE LA /AODA

m anga m uy co rta  tra ta  de recon­
qu is ta r sus antiguos derechos ape­
sar de que la  m anga la rg a  y  ancha 
lia  encontrado de in m ed ia to  su fe r ­
vientes adm iradoras y  esto porque 
siendo más nueva, cam bia p o r com ­
pleto el aspecto del tra je . T a l vez sea 
de demasiado fá c il adaptación para 
un vestido s in  mangas, y  será por 
eso que a veces tom a ta les p ro p o r­
ciones que acaba po r resu lta r incó­
moda, pues apesar, de toda su ele­
gancia y  su poco volum en, ensancha 
m ucho la s ilue ta . Créese p o r eso que 
en el verano, dada la in u tilid a d  de 
la manga la rga , será la  manga co r­

ta  la que nuevamente reconquiste la 
p re fe renc ia  en el m undo social ele­
gante. T am b ién  con tribuyen  a hacer 
perder te rre n o  a la m anga excesiva­
mente la rga , e l uso de los tapados 
con caídas más o menos p ro longa ­
das, los drapeados que, saliendo de 
la espalda o de la parte  correspon­
diente a los brazos, p ie rd en  su g ra ­
c ia  con e l vo lum en  exagerado de la  
manga y  más que nada, lo  incóm odo 
que resulta  adaptarlas a pene tra r en 
la  m anga de un saco o chaqueta de 
abrigo .

P e ro , pueden es ta r tran qu ilas  ta m ­
bién las que se han dem ostrado p a r­
tid a ria s  de la  manga de grandes d i­
mensiones, pues, como en los som­
breros y  tapados, la  m oda resulta  
estética y  pe rm ite  a cada cual se­
g u ir  su gusto.

L a  ú lt im a  m o d a  en  L o n d re s : a b a n ic o  d e  p lu m a s  
con u n a  ro sa  p e r fu m a d a

coho l a 90° unos 50 gram os de a l­
c a n fo r, y  la  d iso lu c ión  se echa en 
una cubeta de fo to g ra fía , de l tam año 
ap rop iado  a las dim ensiones del pa ­
pel que se haya de p repa ra r.

E n  este líq u id o  se sum ergen h o ­
ja s  de buen papel b lanco, las cuales 
no ta rd an  en to m a r una consistencia 
y  un  aspecto de pergam ino. E n to n ­
ces se les saca d e l baño, y  suspen-

A c id o  b ó rico , 1 g ra m o ; A c id o  sa­
lic il ic o ,  20 c e n tig ra s ; S u lfa to  de 
qu in ina , 20 c e n tig ra s ; S u b n itra to  de 
b ism u to , 2 g ra m o s ; C lo rh id ra to  de 
qu in in a , 1 g ram o .

Se conserva en una c a jita , y  a los 
p r im e ro s  estornudos que denuncian 
el m a l, se to m a  u n  p o lv o  abundante, 
y  se rep ite  de h o ra  en h o ra  hasta en­
con tra rse  m e jo ra d o .

P A R A  CO M S E R V A R  EL- CUTIS
¿ Q uién no  dnsoa si ob joven co n serv ar  bu cu tis  Buave, sin peoas n i m anchas ,  
¿ ra n o s  n i p u n to s  negros y si os an o ian a  m an ten e r lo  con su t e r n u r a  juvenil? 
E l AGUA BLANCA t i e n e ' l a  v ir tud  do de jar  el ou tis  b lanco  y te rso  com o el 
de u n a  n iñ a . — B otella  $ 1.10 — Venta oxoluslvo de esto» productos:

F arm acia  M arranghello . U ruguay No. 1748, csq . G aboto

—

AuporiMarche
Conmemora el 53.° aniversario
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Para los que sufren 
dei estómago

palores nutritivos

E l poder do la d igestión  y  e l va­
lo r  n u tr it iv o  • del pan, —  según la 
op in ión  del doc to r H inhede , d irec ­
to r del labora to rio  de estudios sobre 
los a lim entos, de Copenague, depen­
den de la  a lbúm ina  y  de los id ra - 
tos de ca rbon io  que contiene, y  j3Uonas propiedades del b icarbonato  
tam bién de las sales contenidas en ^  socja para co rreg ir  e j m al fu ñ ­
ías sustancias de las células, y  de c¡onam ¡ento dei  estómago. S in  em -

S H  D B B B  U S A R  HU B I C A R B O N A T O  
D B  S O D A ?

N o  es necesario hacer aquí de las

TELAS Y eeLORES EN EL ARREGLO DEL “HOME"
N u es tra  época señala el apogeoílcnam orados de las cosas de O riente , los co llares de m a r f il ,  de jaspe y de va j o  T 'c a b o  u n a ^ r i ^ d e  expe ri- ciert0S d .e íe c t o s  p o r las ,n]Purczas

H a y  Sal° nCS deCOrad° S C°n gUSt°  tU r“  laS.Pe~  lá~  ^  -e n to s  sobre s í m ism o  y  sobre hanBel
tan grande en los objetos menudos, 
cuyo ca rác te r a r tís tic o  y  gracioso 
embellece el "hom e” , dándole un se­
llo  de elegante in tim idad .

Encuéntrase muchas veces entre 
dichos objetos, tabaqueras y  bombo­
neras legadas po r e l s ig lo  X V I I I ,

sostienen muchas veces enormes pan- o tra s  personas de buena v o lu n ta d ; Estos ¡ "« "v e n ie n te s  han pod ido co­
tudas de vivos co lores. de esfo’ s experim entos ba llegado a " X n a i o  de calfdad e "  que se

Colores variados po r doquier, des- ,1a conclus ión  que se com ete un  g ra  *  b¡carbonato esterizado y  que
de las co rtinas  en crepe M lts o u k o  ve e r ro r  en los m olinos modernos t¡(¡ p iedad de lim p ia r  e l es.
impreso, cuyas tonalidades son de al separar del t r ig o  la  tercera parte , *  , . ', , . , , . . , , i . , .f. „ , tomago, quitando la acidez, gases,amable suavidad, hasta en las telas de su v a lo r n u tr it iv o , que se venden , f  ,. , ,
colocadas sobre las paredes y  cuyos luego com o fo rra je s , c ircunstancia  ' a * m¡dLS) e ic . E s  in d isp e m a b k

esta que eleva en gran  medida el . ’ . , V* .. . .  , . , „  para esto conseguir un buen b icarbo-precio de las dos terceras partes res- * . . , , . ., . , , , .• , nato esterizado en frascos bien ce-tantes, representando a l m ism o tie m - r1 , . , . ,, , . . .  . . , • rrados ta l como viene de A lem ania ,po el desperd icio  de las sustancias
más n u tr it iv a s  pa ra  el hom bre ~-------------------------------------------------------------

E fec tivam en te , de los estudios del Una vez f r ía  esta pasta, se perfum a
, , . . . .  P ro f .  H inhed e  se desprende, que a susto,

que son el re f le jo  de una época en re finado , e ilum inados con una com - te jidos  dan la im presión de haberse ,]a pa rte  e x te r io r  del g rano  de tr ig o , Ace ite  de nuez-
que los señores podían lle v a r a su b inac ión  de lu z ;  muebles de laqué acum ulado en ellos muchas flo res  y  posee desde el pun to  de v is ta  de la  Corteza de n u e z 've rd e  120 gramos
n a r iz  una narizada  de tabaco, sin negro y  oro, soportes de lám paras mucha lu z ! a lim en tac ión  un g ra n  v a lo r, m ien- olRSS° 6*00 "

en m adera traba jada, cubiertos con M u y  orig ina les  tam bién los pía- tra s  que el pan hecho con  h a rin a
am plios a b a t-jo u rs  de gasa pintada, fonn ie rs  de telas p intadas que una de p rim e ra , d e b ilita  a aquellos que T n o r^ S ^ c a H é n S s t3 t ^ o ^ a l^ a ñ o m a -
con fra n ja s  de perla , y  de las cuales vez encendida la luz, proyectan en lo comen. Con esta teo ría  queda- ría, revolv iendo hasta e lim in a r  la
se d ifu n d e  la e lec tric idad  m ágica y  e l techo vuelos de pájaros y  f lo ra -  r ía  probado, que el m e jo r pan, es ^ r fu m a *  a f e«mstoa  expr,m ,endo y  so
m is te rio sa ; sillones bajos cubiertos dones de e n su e ñ o ... Te las y  colores el <5ue 'llam am os com unm ente “ pan T in tu ra :  ° ° ‘

po r todas partes hasta en las pre- de a fre cho ’’ .

Para o 1 tocador

de a lm o h ad o n es, e tc . p o r  to d a s  p a r te s  h a s ta  en  "las o re -  d e  a f re c h o ” . C o rteza  de nu* z v erd e  450 g ram o s
A lum bre  e n  polvo 3 0  ”
A g u a  de ro sas  1 2 0  ”

T ri tú re se  todo ju n to  en e l m o r te ­
ro, cué lese  ex p rim ien d o  y a ñ á d a n se  
a  ca d a  100 p a r te s  d e  jugo  30 de a l-  

T in t u r a s  p a r a  el cabello .  —  E n  colT°.1, de g rados, 
o tr a  o p o rtu n id a d  liem os h ab lad o  de ; , ,  oíT, n lnezc*a ta p a d a  d u ra n te  
los pe lig ro s que pueden  o ca s io n a r la  ^ a5 °  d ía s  después f íltre se  y p e rfu -  
g en e ra lid a d  de los tin te s , s in  em b ar- rno*° a l eusto .
go, q u e  e n tre  és to s  e x is te n  a lg u n o s ,  , , n r a  C O ns e r v a r  « n a  h e r m o s a  c a ­
rneaos  ofensivos. o e u e ra .  E n  p r im e r  lu g a r, es nece-

A lgunos m édicos h an  d em o strad o  s , 0  c o n se rv a r  siem pre m uy  lim pio 
devo lver a  los cab ello s  su  p rim itivo  el c u e r°  cabelludo, v  a l e m p le a r  lí- 
color p o r m ed io  de los ra y o s  R o en t- p a ra  la  co n serv ac ió n  d e  e s ta
gen  y la  r a d io te r a p ia ; n a tu ra lm e n te , h m p leza  debe conocerse la s  m a te r ia s

que los com ponen.
- -  __________________________  E s  m uy  g en e ra l u ti l iz a r  el alcohol,

porque reú n e  las  c u a lid a d es  desin - 
y el cabello  p ie rd e  p a r te  de su b r i­
llo ; po r esto , debem os c u id a r  de que 
fe c ta n te  y  tó n ic a ; pero  e l a lcoho l en  
p roporc ión  m u y  fu e r te  i r r i ta  la  piel 
la s  lociones p a r a  e l cabello  no co n ­
te n g a n  sino  un  6 0 p o r c ien to  d e  a l ­
cohol. Un com ponen te m uy ú til p a r a  
m ezclarlo  con la s  lociones e s  la  g r a ­
sa, por la  su a v id a d  que d a  a l c a b e l lo ; 
p e ro  p rim ero  d arem o s u n a  fó rm u la  
p a ra  la  lim pieza, reco m en d an d o  el 
lav ad o  de la  cabeza, p o r  lo m enos, 
u n a  vez en  la  se m an a , con  e l a g u a

es te  m étodo  no  p u ed e  se r  ap licado  s l° u Ie n te *
perder absolutam ente, nada de su M u y  o rig ína les  y  tam bién m uy  ciosas som brillas  chinescas que, po r p [ ^ s3 q̂ er ía°peHgrosod iel e r ^ y o ^ p o r  A g u a ld e *  rosas ’. !
p res tig io , —  y  se encuentran tam bién, bonitos, los bibelots de laca dorada, la riqueza de los bordados y  la es- manos Inexpertas. ‘ E x tra c to  flú id o  de ja -
con m ayo r frecuencia  b ibelo ts m o- las polveras inspiradas en las cajas p léndida com binación de los matices, áeF ^ ^ &c[oneS a baS° de corte7a G líce rlna  pal.°
dem os, que surgen cada d ía que pa- de te de la  China y  del Japón, los co- pueden adm irarse como verdaderos
sa  b a jo  la  in sp ira c ió n  d e  a r t i s ta s  f re s  escu lp id o s d e  e x t r a ñ a  m a n e ra , o b je to s  de a r te . C o ríeza^d e  n u ez  verde

A lum bro  en polvo
— ■ — - -------- — ■ . . . . .  ------ — ------------------------------------ - A ceite  d e  o livas

A ceite  de p a lm a

Aqíbal j3 iiero
c i r u j a n o  D e n t i s t a  

H O R A  F I J A
Conoalus de 1 Ii3 a 6 exoepto aléroolos

Tras l adó su consul tor io,  18 OE JULI O 1095
Telóf. L a  U r u g u a y a  3424, C en tra l

q u ím icam en te

4 00 g ram o s 
450

1 2 0
60

Conocimientos útiles

P o ta s a
p u r a  . . . .

•150 g ram o s  C a rb o n a to  am on íaco  
60

720 ’’ So em p ap a  la  c a b e z a  con e l líquido
130 " ind icado , y d esp u és d e  f ro ta r s e  bien,

00 ” se e n ju a g a  con a g u a  tib ia .
'E s ta  p re p a ra c ió n  com o to d a s  la s

P a ra  d e s tru ir  las pulgas de una 
hab itac ión, póngase una o lla  con 
agua al fuego, añádase dos dracm as
de sub lim ado c o rro s iv o : déjese h e r-  „  , . , , . . , r .. 11 /  i '  cogo llo  del á rbo l, es s u d o rífic o  po-v i r  el agua y  con e lla , estando aun  , 5  ’ . .
ca lien te , rocíese e l aposento e .ta ndo  f eroso ?uc reserva con tra  Ios en-
bien b a rr id o . D e esta m anera  las l r !?™icn os' . . . .  . ,, , , . , ,  , 2.° L a  sem illa, de natura leza caus-pulgas quedan destru idas y  no  vue l- . . . .  ' . . .

a  • l  i „  tica , m o d ific a  y  cau teriza  cua lqu ie raven a reproducirse , con ta l que se J .. ' i * u lcera  sea o no  de ca rác te r cance-re p ita  la  operacron dos veces en . . .  . v a  a  ^
. roso. Se ap lica  la  pasta m o lida  desa-ca u a  mes» « • « «tada en m ie l rosada.

’ . . 3.° L a  sem illa  fresca  y  m olida,
A l  em papelar las habitaciones con- d¡suelve los panadizos, y  seCa y  pu l-

viene no  o lv id a r  que cuanto mas verizada dcspués de tos ta rIa  es re .  
c la ro  es e l c o lo r  del papel, m enor med¡Q espccial para c ie rta s ’ c n fe r .  
es la  cantidad de la  luz  necesaria medades dcl estómago.
para  el a lum brado. 4 .» Con el sumo de la  sem illa  fre s -

P o r  esta causa se observara que ca se m arca  j a r 0 pa una m anera 
un  qu inqué o lám para  que basta para in(Jeleble
a lu m b ra r  bien un aposento em pa- 5 .. L a 'ca rn os id ad  de la  f ru ta  con- 
pelado de c la ro , no  es s u fic ie n te  tien<¡ un ace¡te in m e jo ra b ie pa ra  ev¡. 
pa ra  o tro  cuyo  papel sea obesuro. t „  ,a ca¡da de, rK.,o ;  y  e, ja bón

hecho con él es excelente pa ra  suavi- 
P a ra  q u ita r  lo  negro  que de ja  el za r c \ c u t¡S| s¡cnd0  además e l m e- 

un to  y  el aceite de m áquinas en las j o r  em oliente para la gota, 
manos de los que las m an ipu lan , se Todas estas v ir tu d e s  del aguaca- 
la va rán  p rim e ro  con esencia de pe- te jia n  com probadas con repeti- 
tró le o , que d iso lve rá  toda la  grasa y  dos experim entos, 
en seguida se fro ta rá n  con un poco 
de g lic e r in a  o de aceite de alm en­
d ras. E l m oho de los cuch illos  y  nava jas

-------- se qu ita  fro ta n d o  la  h o ja  con un poco
T a n  agradable al pa ladar y  tan  de p a ra fin a  y  po lvo  de esm eril, 

g ra to  com o m a n ja r suculento en la  T ra n scu rrid a s  dos horas se lim p ian  y

com ida, ya sea a l n a tu ra l o en d i-  a b r illa n ta n  fro tándo los con m edia pa Cera blanca
versas preparaciones el aguacate ta ta  cruda. R ep itiendo la  operación 0 . , , , . .  , . .  - --------- ----------------- --------—

z. - « 1; « / . ; ^ » »  o c í  u n  U  • in r l i ic -  z A * 1 S e  ca lien ta  la  mezcla, reva lv iéndo- análogas, es m e jo r encargarlas a untiene aplicaciones asi en la wcius unas cuantas veces desaparece todo la  sobre bañomaría, hasta que eva- farm acéutico, porque cua lqu ie ra  im ­
t r ia  como en la  m edic ina, que con- m e tro  de o rín  porice toda la  humedad, se cuela por perfección en las cantidades podría
viene conocer. S irve  en e fe c to : ’ una te la  fin a  y  so deJa en reP°so- ocasionar fa ta les  consecuencias.

l.°  L a  in fu s ió n  bien ca liente del 1 ' ■ ----------  - ----------- ------------------ l=T~r '- ■— ----------  "  ■— —

. . . . y  a g re g u e  a !  p e d id o

A c e i t e  L i b e r t a d

En c a s a  te n e m o s  e l c o n v e n c im ie n to  

qu e es e l m e jo r  a ceite, e l m á s  p u ro  

y  e l qu e  d a  m á s  re n d im ie n to  a !

c o c in e ro .

Pida también a su almacenero los cupones para intervenir en 
el 2.° gran Concurso cuyas bases publicaremos en breve.



C O N C U R S O  D E  S O L U C I O N E S  
“B E R N A R D O  D E L  C A R P I O ”

TORNEO “ 25 T>E AGOSTO
>?epeclicto^del Jurado

9 9

R eu n id o s en  “M UNDO U R U G U A ­
YO” los que su sc riben , en c a rd a d o s  —  
en re p re se n ta c ió n  de la  R edacción  
de d ic h a  re v is ta  y de la  D irección 
de “P a s a t i e m p o s ” —  de a d ju d ic a r  los 
p rem ios a  los tr a b a jo s  p re se n ta d o s  
a l T o rn e o  “ 25 d e  A g o s t o ”, d esp u és 
d e  h a b e r  p rocedido  a  la  selección y 
e s tu d io  d e  esos tra b a jo s , cuyos le­
m a s  fueron  p u b licados en  el núm ero  
1S7 de “M UNDO U RU G U A Y O ", r e ­
sue lven  :

I o. D e c la ra r  so b resa lie n te  en  m é­
r i to s  e n tre  los tr a b a jo s  p re se n tad o s  
a l  T orneo, y  p re m ia r la , en  consecuen­
cia, la  F r a s e  C o m p r im id a  e n  f i g u r a  
del lem a  “V e n e n o ”, cuyo a u to r  es 
“D o n a r  d o ”

2o. P re m ia r  a l ingenio  ev id en c ia ­
do en  el ju e g o  e n  f i g u r a  del lem a 
E n ea s , bello t r a b a jo  del co lega 
“E l  d e  la bo lsa ”.

3. ° D e c la ra r  d igno  d e  s e r  p re m ia ­
do, en  p rim e r té rm ino , el a n a g ra m a  
NO COM BATI

N I D E F E N D I EL» TRO N O  
co rresp o n d ien te  a l  lem a “B e r n a r d o  
del C a rp ió ”, cu y o s a u to re s  son  “R i t a  
R e f o r t i  y  M a n d ó lo ”.

4. ° P re m ia r  el a n a g ra m a
T E  D I CON T IN O

MI N O B L E  O F R E N D A  
p rese n tad o  bajo  los le m as  “V ic t o ­
r ia ”, " ¡ P a t r i a ! ” y  “B e r n a r d o  del  
C a rp ió ”, por los co legas G loria  Gor-  
k i ,  B e n e d ic t o  X V  y  R i t a  R e f o r t i  y  
M a n d ó lo ,  re sp ec tiv am en te .

5. ° M encionar esp ec ia lm en te  p o r su s
m érito s , m u y  d ig n o s  de se r  ten id o s 
en cu e n ta , los s ig u ie n te s  t r a b a jo s : 
A n a g r a m a s : ___

CON F E  IN D O M IT A , N O B L E  T E  
R IN D O , del lem a  “T r a b a j o ” ; a u to r :  
H a m l c t ;  ,

NO TEM B LO , R IE N D O  CON N I­
T ID A  F E , del lem a “A le a  j a c t a  
e s t” ; a u to r :  B e r n a r d o  d e l  C a rp ió ,  y

D E F E N D I M I R O L  E N  B O N ITO  
CANTO, del lem a  “B e r n a r d o  d e l  
C a rp ió ” ;  a u to re s :  R i t a  R e f o r t i  y  
M a n d ó lo .
J u e g o s  en  f i g u r a :

L e m a : “H i m n o  N a c io n a l”.—A u to r :  
H a m l c t .

L o m a : “ V ic to r ia ”.— A u to r a : G loria  
G orki.

L e m a : “G u r í”.— A u to r :  G a u ch ito .
L em a : “T a b a r é ”.— A u to r : B e r n a r d o  

d e l  C arp ió .
L e m a : “S p e s ”. —  A u to r :  E l  de  la 

bolsa.
L e m a : “O t to ”.— A u to re s : R i t a  R e ­

f o r t i  y  M a n d ó lo .

C.° D isp o n e r se a n  pub licados en la  
S e c c ió n  E x t r a o r d i n a r i a  de “P a s a ­
t i e m p o s ” co rre sp o n d ien te  a l núm ero  
del 24 de A gosto  de M UNDO U R U ­
GUAYO, los s ig u ien te s  t r a b a jo s :  
J u e g o s  e n  f i g u r a :

L e m a s : “T o b e . . . " ,  “T r a b a j o ” e
“I n t r e p id e z ” .— A u to r : H a m l c t .

L e m a s : “ V i d a ” y  “A r t i g a s ” .—
A u to ra :  G itan i l la .

L e m a : “G u r í”.— A u to r :  G a u ch i to .
L em a : “L u x ” .— A u to r : C le ra m b a u l t .
L e m a : “‘Q u ién  fu e i 'a  l i b r e ! ”.— A u­

to r a :  L a  S u la m i ta .
L e m a : “E m p e r e u r ”.— A u to r :  A r ­

m a n d o  L ío s .
L em a : “L i b e r t a d ” .— A u to r : C a b a ­

llero  d e l  F a r  W e s t .
L em a : “A n t o r c h a ” .— A u to r a : N a d a .
L e m a : L ib e r t a s .— A u to r :  A lb e r t o  V.  

A n a g r a m a s :
L e m a : B e r n a r d o  d e l  C a rp ió .•— A u­

to re s  : R i t a  R e f o r t i  y  M andó lo .
(3 tr a b a jo s )
L e m a : A l e a  j a c t a  e s t .— A u to r :

B e r n a r d o  d e l  C arp ió .
L e m a : In d e p e n d e n c ia .— A u to r : Oxe.
L e m a : N o c h e .— xYutor : P o ro t i to .
L e m a : A n to r c h a .— A u to r a : N a d a .
L e m a : A lp in a .— A u to r a :  V io le ta

de  los  A lpes .
L e m a : V id a .— A u to ra :  G ita n i l la .
L e m a : O s tr a c is m o .—A u to r :  P e n -

s a t o r e  d i  v e ra n o .
L e m a : F a i t h .— A u to r :  M a r e  N o s -  

t r n m
7.° A d ju d ic a r  los p rem ios en  la  s i­

g u ien te  f o r m a :
D o m a r d o .— U n a  e s ta tu a .—  (D o n a ti­

vo d e  L o h e n g r í n ) .
E l  d e  la bo lsa .— U n p a r  de a r t í s t i ­

c a s  á n fo ra s .—  (O bsequio  de M UNDO 
U R U G U A Y O ).

R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó lo .— U n ju e ­
go d e  e sc r ito r io  d e  p la ta , en  es tuche . 
(D o n a tiv o  d e  E l  d e  la  b o l s a ) .

E n  lo que re sp e c ta  a l o tro  prem io  
d estinado , a  los a n a g ra m a s , co n sis­
te n te  e n  un b usto  de m árm ol, en  e s­
tuche, (re g a la d o  por M UNDO U R U ­
G U A Y O ), siendo  tre s  los co la b o ra ­
d o res  que co incid ieron  en  el envío del 
m ism o tra b a jo , se  resu e lv e  p ro ce d er 
a l so rteo , siendo é s te  fav o ra b le  a  la  
co lab o rad o ra  G loria  G orki.

E n  u n  todo de ac u erd o  con la s  r e ­
so luc iones que p receden , f irm a n  los 
su sc rito s , p a r a  c o n s ta n c ia  de todo 
lo ac tu a d o , en  M ontev ideo  a  cinco 
de A gosto  de m il novecien to s 
vein tidós.

F i r m a d o : P e r fe c to  L ó p e z  C a m p a ñ a  
L o h e n g r í n

A N A G RA M A

<$K$>0^.0«$x$)0<$x$>0<Sx$>0^>0<$xg>0<gxS>
*$> <$>
O C a y ó  la i n f a m e  to r r e  y ,  O

O e n c im a  d e  s u s  m i in a s ,  el O
<«> <$>
O bello d erech o  g r i tó : o
<$> <$>
O ¡ F e ,  L ib e r t a d ,  I g u a l d a d  O
<S> <e>
O y  J u s t i c i a ,  n o  s e a n  ih i s io -  6
<S> , <$>
O v e s  de  la r a z a  h u m a n a !  o
<3> <$>
O (D u d o  d e  C . . . )  o
<S> <$>
<^g>o<^o^o<s>^>o<$x»o<^>o<$^>o<$xg>

F ra s e  que c o n c re ta  un  ju s tic ie ro  
hom enaje .

I ta l ia .  

(S a n  Jo sé )

C O M PR IM ID O

GIEN PARDO S
L o r d  L i s te r .  

IN T R IN G U L IS

T r i u n fo  d e  “I l a m l e t ” y  “R i t a  R c f o i i l  
y  M a n d ó lo ”

l \4 J
E n  es to  “C o n c u r s o  e x t r a o r d in a r io  

de  so lu c io n e s ”, c u y a s  d if ic u lta d e s  
e ra n  com o p a r a  p o n er a  p ru e b a  el 
ta le n to  d e  los " a s e s ” ingeniosos, s u r ­
gió p a r a  la  R ed acc ió n  de M U N DO  
URUGUAYO y la  D irección  d e  “P a ­
s a t i e m p o s ” un  v e rd a d e ro  d ile m a : dos 
f irm a s  p re s tig io sa s , “R i t a  R e f o r t i  y  
M a n d ó lo ” y  “H a m l c t ” en v ia ro n  la  
to ta l id a d  d e  so luc iones a  los ju eg o s  
p u b licad o s e l 13 d e  Ju lio , in te rp re ­
ta n d o  am b as , en  fo rm a  b rilla n te , la  
id e a  fu n d a m e n ta l d e  los a u to re s . 
Im posib le  e r a  e s ta b le c e r  m é rito s  d i­
fe re n c ia le s ; s i “l l a v ú e t ” se  m o s tra b a  
m á s  c e r te ro  en  la s  so lu c io n es de los 
tr a b a jo s  de “E l d e  la  b o lsa ” ( f ig u ­
r a )  y “L a  R e i n a  M a b ”,  e s t a  v e n ta ja  
e s ta b a  c o m p e n sa d a  p o r la s  so luc io ­
nes q u e  “R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o ” 
h a lla ro n  p a r a  los ju eg o s  de “L e ó n i ­
d a s ” y  “L a p i c i t o ”.

E n  ju s t ic ia  pues, c o rre sp o n d e  p ro ­
c la m a r  v en ced o res  , a  “H a m l e t ” y 
“R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o ”,  s o r te á n ­
dose e n tre  e llos la  m e d a lla  o fre c id a  
com o p rem io . V erificad o  dicho  s o r ­
teo, la  su e r te  fav o rec ió  a  “R i t a  R e ­
f o r t i  y  M a n d o l a ”.

D ebem os m en c io n a r, e n t r e  o tro s  
m uchos co leg a s  que e n v ia ro n  u n  n ú ­
m ero  m e n o r  de so luciones, a  “ U rw  
g u a y a  d e l  E s t e ” q u e  rem itió  21, es to  
es, ía  to ta l id a d ; a  “L a  d iv i n a  E u l a ­
l ia ” y  “F a r n u m ” d e  S a n ta  L u c ía  
(20 so lu c io n es) y a  J u l i a  V a q u e r o  
L e r e n a ,  de T rin id a d . (1 5 ).

A  todos, v en ced o res  y vencidos, 
n u e s tro s  p lácem es p o r  e i m a g n ifico  
esfuerzo  ingenioso .

D am o s a  co n tin u ac ió n  la s  so luc io ­
nes de los ju e g o s  p u b lic ad o s  e n  el 
núm ero  183 de M U N D O  U R U G U A ­
YO y la s  e n v ia d a s  p o r  “I l a m l e t ” y  
“R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o ”.

A N AG RA M A
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Si b u sc as  en la  H is to r ia  
e n c o n tra rá s  su  g lo r ia

E m i t a  Ir is .

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

A  G lo r ia  G o rk i

H O N O R
D E R E T E L

M in n e s in g e r .

Con la s  le tr a s  de é s ta  p a la b ra , 
fo rm a r  u n a  nueva , c u y a  le c tu ra  p u e­
d a  e fe c tu a rse  ta n to  de d e re ch a  a  iz­
q u ie rd a  com o de izq u ie rd a  a  derecha . 

N o t a :  la s  le tr a s  pueden  rep e tirse .
A r m a n d o  L í o s .

a n a g r a m a

A  L e ó n i d a s  y  L a p ic i to ,  
co n  p r o f u n d o  re c o n o c im ie n to .

<S> <!>
O N E M E SIA , T E N  LA  B A L A  O
<«>
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N o es p rec iso  que yo os lo r e t r a t e : 
c reo  que es el m ás cé leb re  ab a te .

K .  D. T.

JE R O G L IF IC O  - A N A G RA M A

D e d ic a d o  a  s o lu c ió n

L 0 5  P r e m io s  d e l t o r n e o  “ 25 d e  A g o s to
95

H e  a q u í- l a  fo to g ra f ía  d e  los p rem io s que se rá n  e n tre g a d o s  
a  los ven ced o res  del concu rso  p a ra  el 25 d e  A gosto
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C h a r a d a  de  B e r n a r d o  d e l  C a r p i ó : 
C onfin.

S o luciones d e  H a m l e t  y  R i t a  R e ­
f o r t i  y  M a n d o l a :  C onfín.

J e r o g l i f ic o  C o m p r im id o  e n  f i g u r a  
d e  E l  d e  la  b o l s a : L a s  g ra n d e s  po­
te n c ia s  fo rm a n  un  c ircu lo  en  to rno  
de la s  p e q u e ñ a s ; S o lución  d e  H a m ­
le t :  L a s  g ra n d e s  p o te n c ia s  rodean  
a  la s  p e q u e ñ a s ; so lución  de R i t a  R e ­
f o r t i  y  i d á n d o l o : L a s  m a y o re s  p o ­
te n c ia s  e s tá n  r e p re s e n ta d a s  con  los 
m a y o re s  exponen tes.

A n a g r a m a  de  D o m a r d o : L a  ju r a  
de la  C o n stitu c ió n  de la  R ep ú b lica  
O rie n ta l del U ruguay .—S o lu c io n es de 
I l a m l e t  y  R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o :  L a  
m is m a ; F r a s e  d e  P o r o t i t o : E l p ro ­
g reso  a u m e n ta  y  se in ic ia  con la 
paz. —  I l a m l e t :  E l  p ro g re so  v a  a u ­
m e n tan d o  y em p ieza  con la  p az .—  
R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o :  E n  la  paz 
a u m e n ta  el p r o g re s o ; A n a g r a m a  de  
G loria  G o r k i :  i a m a n d ú  rto u ríg u e z
y J u a n a  d e  Ib a rb o u ro u .— H a m l e t  y  
R i l a  i t c f o r t i  y  M a n d ó l o :  L a  m ism a ; 
C o m p r im id o  e n  f i g u r a  d e  G i t a n u t a : 
E m o a n a e ra m ie n to .— H a m l e t  y  R u a  
R e f o r t i  y  M u n a o l o :  L a  m is m a ; A n a ­
g r a m a  de  C e n t a u r o : R e fo rm a rs e  es 
v iv ir .— l i a m l e t  y  R i t a  R e f o r t i  y  M a n ­
d ó lo :  L a  m is m a ; F r a s e  C o m p r im id a  
l n t e i p r e i a t i v a  de  L e ó n i d a s :  L a  ban - 
u e ra  re p re se n ta  u n a  n ac ió n  que se 
o c u lta  b a jo  su s  co lo res.— H a m l e t :  
E n  ia b a n d e ra  n o ta ré  e l n o m b re  de 
la  P a t r i a  e n tre  sus co lo re s .— R i t a  
R e f o r t i  y  M a n d ó l o :  E l paDeilón r e ­
p re s e n ta  u n a  nac ión  q u e  se a m p a ra  
b a jo  su s  c o io re s ; L a  c a r r e ta ,  c h a r a ­
d a  d e  “E l  de  la  b o ls a ” : A m a rg u ra .—  
H a m l e t  y  R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o :  
L a  m is m a ; J c r o g h f i e o  d e  H a m l e t :  
A rle  y L uz l l a m i e t  y  R i t a  R e f o r t i  
y  A lá n d o lo :  L a  m is m a ;  F r a s e  C o m ­
p r i m i d a  en  f i g u r a  d e  L a  r e in a  M a b :  
E n  el U ru g u ay  no p red o m in a  un  so ­
lo p a r tid o . H a m l e t :  E n  n u e s tro  p a ís  
no se d e s ta c a  un p a r t id o  so lam en te . 
R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o : N o h a y  un 
solo p a r tid o  en  el R e p ú b lic a ; F r a s e  
C o m p r im id a  e n  f i g u r a  d e  F a r n u m  
U n p a t r io ta  e s tá  en  lu c h a  co n tin u a  
y co ro n ad o  de la u re les , ju n to  a  la 
e n se ñ a n z a  d e  la  P a t r ia .  —  H a m lc t - .  
E n  m edio de l a  lucha, el p a t r io ta  e s ­
tá  ju n to  a  su  b a n ü e ra . —  R i t a  R e ­
f o r t i  y  M a n d ó l o : E ] so l de la  P a ­
tr ia  i lu m in a  ia  f re n te  c o ro n a d a  del 
p a t r io ta  que e n  la  lu c h a  e s c u d a  a  su 
b a n d e ra ;  A n a g r a m a  de  R i t a  R e f o r ­
t i  y  M a n d ó l o :  G erv as io  A r t ig a s :  L a  
b a ta l la  d e  la s  P ie d ra s . —  H a m l e t  y  
R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o : L a  m is m a ; 
C h a r a d a  d e  Ha H u la m i ta :  M a rin o — 
H a m l e t  y  R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o :  
L a  m is m a ; C h a r a d a  d e  C l e r a m b a u l t : 
R e p ú b lica. —  I l a m l e t  y  R i t a  R e f o r t i  
y  M a n d ó l o :  L a  m is m a ; F r a s e  C o m ­
p r i m i d a  d e  M a i n u m b y : S obre  la  l e ­
c h a  do la  in d e p en d e n c ia  h ay  o p i­
n iones d ife re n te s  —  l l a m i e t :  H a y  
d is t in ta s  op in iones sobre la  f ie s ta  
p a t r ia  —  R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó lo :  
S o b re  e s ta  e fe m érid e s  p a t r ió t ic a  las 
o p in iones son  d if e re n te s ;  A n a g r a m a  
d e  A c t e a  y  D a n ie l  A m a d o  R í o s ;  A n ­
d ré s  L am as. —  H a m l e t  y  R i t a  R e ­
f o r t i  y  A l á n d o l o : L a  m is m a ; C h a r a ­
d a  de  M i n n e s i n g e r : C ra s a  —  H a m ­
lc t  y  R i t a  R e f o r t i  y  A l á n d o l o : L a 
m is m a ; C o m p r im id o  - a n a g r a m á t i c o  
d e  T o d a s  n o s o t r a s  ! : V ed ia . —  H a m ­
le t  : V ed ia  y B a d ía . —  R i t a  R e f o r t i  
y  A lá n d o lo :  V e d ia ; J e r o g l í f i c o  C o m ­
p r i m i d o  d e  L a p i c i t o :  D esp u é s  de la  
b a ta lla , en  el R incón , a c a m p a ro n  
m á s  ab a jo , a  la  d e re c h a  —  H a m l e t  : 
U na acción  su p e rio r  vem os e s ta m p a r  
en  e l ce n tro , y te rm in a r  en  lo con­
t r a r io  a  la  m á s  b a ja  n eg a c ió n  —  
R i t a  R e f o r t i  y  A lá n d o lo :  D espués de 
la  b a ta lla ,  a c a m p a ro n  e n  e l R in c ó n ; 
A n a g r a m a  de  U r u g u a y a  d e l  E s t e :  
O re s te s  A ra u jo  —  D icc io n a rio  G eo­
g rá f ic o  dol U ru g u a y  —  H a m l e t  y  R i ­
ta  R e f o r t i  y  M a n d ó l o : L a  m ism a

L o h e n g r í n .
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C h a r a d a  d e  A c t e a :  (S a lió  e q u iv o ­
c a d a )  ; A n a g r a m a  de  B e l k i s :  E l  g ra n  
g a le o to ; A n a g r a m a  d e  S u z e t t c : A r­
m a n d o  P a t l ñ o ; J e r o g l í f i c o  T e a t r a l  
de  A r m a n d o  L í o s :  C u e n ta n  d e  un 
sab io  que un  d í a . . . ;  C o m p r im id o  en  
f i g u r a  d e  D o m a r d o :  C o s e c h a ; Conv-  
p r l m i d o  d e  B r e h a m d :  E s c e n a r io ;
A n a g r a m a  d e  A l p h a :  A ngel R o d r í­
guez —  U ru g u a y o  —  E s  el ún ico  
cam p eó n  su d  a m e r ic a n o  de b o x ; 
A n a g r a m a  d e  L a  F l e c h l t a  d e  C u p id o  ; 
R u b é n  D a rlo  —  V io la  D a n a ;  A»ia- 
g r a m a  d e  L a  R e b e l d e : G e n e ra l Jo sé  
G erv as io  A rtig a s , n u e s tro  la u re a d o  
l ib e r ta d o r ;  C o m p r im id o  en  f i g u r a  de  
L a p i c i t o :  S o n o ro s ; Jero g l i f ico ,  C o m ­
p r i m i d o  d e  L a p i c i t o :  E re s , R e in a , la  
d a m a  re a l e n t r e  n o s o tro s ; J e r o g l í f i ­
co C o m p r im id o  d e  1 4 o |o :  9 o |o  de 
in te r e s e s ; C h a r a d a  d e  S o la  e n  ¡a 
p l a y a : .C h a ra d a  ; A n a g r a m a  d e  D a ­
n ie l  A n u id o  R í o s :  J o sé  E sp ro n ce d a . 
— "D iab lo  M u n d o ” ; A n a g r a m a  do  
P r o m e t e o :  R a fa e l  A l ta m l r a ; F r a s e
H e c h a  d e  C le o p a t r a  (debiló In ic ia rse  
con el s igno  -f-) : M ás v a le  c a e r  en 
g r a d a  que s e r  g ra c io s o ; F r a s e  H e ­
c h a  e n  f i g u r a  d e  E l  d e  la b o l s a : C a r­
g a r  con  los v id rio s  r o t o s ; L o g o g r i -  
f o  d e  D o r o t h y  D ic k s o n  : L o h e n g r ín ; 
A n a g r a m a  de  K .  D . T . : S a r to , D ella  
C h iessa , R a ttl .

N o t a :  E n  e l n ú m ero  p r im e ro  del 
m es de S ep tie m b re  d a re m o s  los nom ­
b res de los so lu c io n is ta s  de l R o m p e ­
c a b e z a s  d e  F a r n u m ,  a s í  com o los re ­
su lta d o s  de l so rteo  del p rem io  o fre ­
cido.

M A R C O N I G RA M A S

A c t e a .  —  L a m e n to  q u e  su  b o n ita  
c h a ra d a  h a y a  sa lid o  t a n  m a ltre c h a , 
en  el n ú m ero  p asad o . A p a re c e rá  nue­
v a m e n te  y, p a r a  e v i ta r  o tro  pecado, 
h a ré  un  v erso  d e  c a d a  h em istiqu io , a 
f in  de que q u ep a  en  la  co lu m n a . Mil 
p e rd o n es  y s in c e ro s  a fec to s .

A r m a n d o  L ío s .  —  G ra c ia s  por su 
env ío  ; t r a t a r é  d e  com placerlo . E s  u s ­
ted  m uy  a m a b le  en  su s  exp resiones , 
liago  c u a n to  e s tá  a  mi a lc a n c e  p a ra  
co m p lacer a  todos, p e ro  ¡ q u ié n  s a b e '. 
¡e s  ta n  d ifíc il c o n se g u ir lo !

C o n r a d o  y  A l f r e d o .  —  E n  mi poder 
su  n u tr id a  rem e sa . A d m itid o s  con 
p la ce r  en  “P a s a t i e m p o s ”.

D o m a r d o .  ,—  M e a le g ro  m ucho por 
su  tr iu n fo  eñ  e l T o rn eo  “25 d e  A g o s ­
to ” E l inc iso  d e  la s  b a se s  a  que u s ­
ted  se re f ie re  llev a  en  sí, s i no ex p re ­
sa m e n te , en  fo rm a  im p líc ita , la  idea 
de que con los t r a b a jo s  d e b ía n  e n ­
v ia rse , a u n q u e  en  sob re  a p a r te ,  los 
p seudón im os L os p la zo s  se e s ta b le ­
cen  p a r a  c la u s u r a r  d e f in itiv a m e n te  Ja 
recepción  de c u a n to  to n g a  re lac ión  
con un c e rtam e n , y e s to  es d e  una 
lóg ica ta n  e le m e n ta l que n i se  d is ­
c u te  ni h ac e  f a l ta  r e i te r a r lo  ex p re­
sa m en te . E sp e ro  que e s te  tr iu n fo  su ­
yo, ta n  au sp ic io so , s e a  un  estím ulo  
p a ra  su s  a c tiv id a d e s  fu tu ra s .

G lo r ia  G o r k i ,  R i t a  R e f o r t i  y  A lá n ­
d o lo ,  E l  d e  la b o lsa ,  B e n e d ic t o  X V ,  
I l a m l e t ,  B e r n a r d o  d e l  C a rp ió ,  G au-  
ch i lo .  —  Al Ig u al que a l co lega  D o -  
n a r d o  fe lic ito  a  u s te d es  p o r  su  b ri­
lla n te  a c tu a c ió n  en  el ú ltim o  torneo 
y e s ta  fe lic itac ió n  p u ed e  h a c e rse  ex ­
te n s iv a  a  todos los co lab o rad o res  
c o n c u rsa n te s  que a d h ir ie ro n , con ta n ­
to  en tu s ia sm o  e in te lig e n c ia , a  la 
in ic ia tiv a  de “P a s a t i e m p o s ”.

S alu d o s a  to d o s  de

L o h e n g r í n .

D esc ifra n d o  e s te  juego , lec to r, h a s  
de te n e r  el nom bre  d e  un  co lega que 
debes eonocer.

V i E .  P .

F R A S E  H E C H A

A  L o h e n g r ín .

A  M i n e r v a
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N o m in é  ch ap a , lec to r, 
sino  u n  b u en  e x p lo ra d o r.

L ir io  del V a lle .

Una anécdota sugestiva
Sorbíam os va rio s  colegas un m o­

desto ca fé  en un ba r e legante de la 
ca lle  18 de J u lio , cuando e n tró  un 
joven  bien apuesto que p id ió  a l mozo 
la m ism a in fu s ió n .

Pocos m inu tos  después, nuestro  ve­
cino llam a  a l ga rzón , paga, de ja  la 
p rop ina sobre la mesa, disponiéndose 
a re tira rse , cuando o tra  persona en­
tra  y  se d ir i je  hacia la  mesa que 
quedaba lib re .

A s í que el p r im e ro  v ió  a l que en­
traba , se apresura a s a lir  dándole a l 
pasar un em pe llón  a todas luces p ro ­
vocador.

— P orqué m e a tro p e lla  V d .?  a to ­
rra n te  1 ,

— N o  soy a to rra n te , soy su a m ig o ; 
no me reconoce?

— N o  lo  conozco a V d . y  no to le ro  
su insolencia.

— P ero  cóm o, Fu lano , no  m e re ­
conoces ?

— T a l es m i nom bre, pero no ten ­
go e l d isgusto de conocerle.

— P ero  no conoces a M ón ico?
— Sí, tengo un am igo  que se llam a  

M ón ico , m uy  go rdo , pero V d . no es 
M ón ico , no  m acanée!

— Si, e l m ism o soy y o !
— Es posible?
— T e  lo  com pruebo con estas fo tos  

que tengo que lle v a r  constantem ente 
conm igo  para hacerm e id e n t if ic a r .

L a  escena te rm in ó  con un abrazo 
y  sonoras carcajadas, exp licándose el 
cóm ico  caso, com o una resu ltan te  
obtenida p o r e l sistem a C o ló .

_



MAS VALE MAÑA QUEl

.M en u d a  b r o n c a . . . !  ¿C óm o h a ­
ré  p a r a  e c h a r lo s  a  la  c a l le ? . . .  
¡ A h, s i !

¡ A si es com o s e  p ru e b a n  la s  
fu e rz a s  ! T re s  a  c a d a  lado.

Y a c o r té  la  cu erd a ... ¡ H a  sido 
u n a  g ra n  idea  ! ¡ F e lip a , F e l ip a !

C ie rra  til e s a  v e n ta n a  y  ec h a  
b ien  e l pestillo ... Yo c e r ra ré  la  

o tra .

lis utn y lis ciencia: sp lis ¡rifa Puis»
(POR UN NORTE-AMERICANO)

S ín te s i s  d e  la  l i te r a tu r a  fr a n c e s a

P ablo  y  F i f í  v ive n  ju n to s  en la 
rué de la T ro m p e rie . Son casados y 
llenos de pequeñas astucias. Pablo 
tiene setenta y  tres años más que 
F i f í  y  sus asuntos le ex igen  a m e­
nudo un v ia je c ito  a M arse lla .

L le va  siempre un paraguas. U n  día 
se puso a c h a r la r  con una s irv ie n ti-  
ta  en e l ca fé  A ss igna tión  y  perd ió 
el Sud Express. V o lv ió  a su casa 
de im p rov iso  y  h a lló  a F i f í  ju g a n ­
do a la  v i n g t  e t  u n  c o n , e l jo ven  
G avroche. “ C reí que estabas en M a r ­
se lla ” , d i jo  F i f í  (en  fra n cé s ). " N o ” , 
contestó Pablo. T ra s  una pa labra 
v in o  la  o tra , y  se s igu ió  una escena 
duran te  la  cual a P ab lo  se le ro m ­
p ió  una a r te r ia  y  m u rió . F i f í  y 
G avroche, sonriendo, recogieron sus 
cosas y  sa lie ron  con el lángu ido  cre­
púscu lo  parisiense a tom a r un balde 
de a je n jo .

S ín t e s i s  d e l  d r a m a  f r a n c é s

A c t o  l.°
E l com edor del apartam ento de 

M im í en la A vcnue  M auvaise Con- 
du ite . M im í en tra  cantando la  M a -  
d^'lon . Descubre que E douard  le es­
tá  escrib iendo una ca rta  a V irg in ie  
dándole una c ita  para las tres en el 
P o n t B oeu f. Le  acusa de in fid e lid a d , 
y  a rranca  los cuadros de las pare­
des. E l la  le tra ta  a él de in f ie l y  
rom pe todos los v id r io s  de las ven­
tanas. Los dos se van a la ca lle  can­
tando la M a d e lo n .

A c t o  2.°
L a  m ism a ta rde . E l apartam ento 

de V irg in ie  en la rué Com bicn. E n ­
t ra  Edouard. D á  una patada a un 
a rm a rio  y  lo  abre, descubriendo a llí 
a Jcan. Se vuelve de cara a V i r g i -  
nie y  la  tra ta  de in f ie l,  en el m o­
m ento m ism o en que en tra  M a rg o t 
de la  calle, que lo  ha v is to  e n tra r 
a él a l apartam ento de V irg in ie . 
M a rg o t acusa a E douard  de in fie l,  
y  V irg in ie  se desmaya.

A c t o  3.°
L a  casa de E douard  en Passy. 

A l l í  se ha lla  su esposa Suzette con 
León, que se acusan uno a o tro  de 
in fie les . Sa lta  E douard  y  los en ­
cuentra. E douard  acusa a Suzette 
cuando M a rg o t, V irg in ie  y  M ím j en" 
tran , acusando a Edouard. í 'o d o s  
levantan  las manos y  cantan la  M a ­
d e lo n  a l caer e l te lón.

S ín te s i s  d e  la  c ie n c ia  fr a n c e s a

L a  quím ica es esa ram a de las 
ciencias naturales que tiene po r ob­
je to  obtener a lgún  e l ix i r  que re ju ­
venezca a los vie jos.

Las m atemáticas tra ta n  de hacer 
a l tr iá n g u lo  más d ive rtid o .

L a  h is to r ia  n a tu ra l empieza con el 
p r im e r p lesiosaurio  que v o lv ió  a su 
casa de im proviso.

L a  fís ica  tra ta  del desa rro llo  de 
a lguna propiedad de la  m ate ria  que 
pe rm ita  sen tir a un m a rid o  que se 
acerca a la d istancia de una m illa  
y  cuarto.

R .  C . B .

L A S  M O L E S T IA S  Q U E  E L  
“ R A M A D A N ”  C A U S A  r 

A  L O S  E U R O P E O S  /

L a  v íc tim a  del Ram adán, mes, co­
m o se sabe, de o rac ió n  y  de ayuno  pa­
ra  los musulamnes, e s . . .  el europeo 
que hab ita  en t ie r ra  is lám ica. S i tiene 
c ria d o  m ahom etano, du ran te  e l día no 
puede sacar de é l provecho a lguno, 
porque desde e l alba hasta la puesta 
del sol, es dec ir, desde el m om ento 
en que se puede d is t in g u ir  a la  luz 
n a tu ra l un h ilo  blanco de un h ilo  
negro, hasta el m om ento en que esa 
d is tin c ió n  no es más posible, el f ie l 
m usulm án no puede n i com er, n i be­
ber n i tam poco tra g a r  su p rop ia  sa­
l i v a . . .  Se puede im a g in a r lo  lis to  
que debe estar un  s irv ien te  en esas 
condiciones, en tre  el ca lo r y  el ape­
t ito . P e ro  aquí no te rm in a  el vía 
c ru c is : e l occidenta l, después de ha­
ber ten ido  que proveer él so lo a sus 
necesidades, durante  el día, no pue­

de c e rra r un o jo  du ran te  la noche, 
porque, después de la puesta del sol, 
e l bochinche más in fe rn a l se desen­
cadena en el ba rrio .

E l s u til secuaz del C orán se ven­
ga de la abstinencia d iu rna , r íg id a ­
mente aplicada, yendo de ju e rg a  du­
rante la noche y  fa lseando así, con 
una in te rp re tac ión  lite ra l, e l e sp íri­
tu  y  los fines  de la  p rescripc ión  co­
ránica.

Banquetes, cuyo ún ico  lím ite  está 
m arcado po r e l estóm ago de los que 
tom an parte en e l banquete, g ritos , 
cantos y  serenatas, realizadas al to ­
que insistente y  obsesionante de un 
ta m b o r . . .  A  la una, un t ir o  de ca­
ñón anuncia e l in ic io  de un segundo 
pasto, en tre  un nuevo alborozo. Y  el 
alba sorprende a l desventurado oc­
c identa l, que duran te  toda la noche 
ha dado vue lta  en la cama, a la  ven­
tana, con un h ilo  en m ano, invocan­
do la  luz  que p e rm ita  d is t in g u ir  si 
e l h ilo  es blanco o n e g ro . . .

FUERZA

A v e r  qu ién  a r r a s t r a  a  quién... ! 
A la  u n a  ! ¡ A la s  dos ! ¡ A  la s  tre s  !

Banco Hipotecario del Uruguay Í 5 !
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POR LOS DEPÓSITOS E L  0 1/3 POR CIENTO ANUAL

Invlorto los den,ósltos por cuonta do los nhorrlstns, on Títulos Hipoteca­
rlos, los cuales al precio actual, reditúan un InterÓB mayor de 6 °1°'

Lob lntoreses do esos títulos se pagan trlmeatrasmonte el l.° de Febrero, 
el l.° de Mayo, el l.° de Agosto y el l.° de Noviembre de cada ano.

Los depósitos, mientras no so Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya se ba hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmonte, en cualquier momento. _____  .

Hace préstamos con la garantía do los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequofio descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda do los ahorros poqueüos.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además do la del Banco.
Los Títulos nipoteenrios so emiten solamente contra garantía roal uo 

blones Inmuebles, urbanos y rurales.
Las llbrotns quo cntroga, contienen las condiciones do la operncion.
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Y a h o ra , que se  peleen en  la  
calle . ¡ Si no so m e ocu rre  lo de 
la  cu e rd a  !

( ( O  S o l e  l í i i o
• i y

Después de haber leído, —  así por 
a rriba , —  las V i te  d e i  p iù  ce le b r i  
a r c h i te t t i ,  de Francesco M iliz ia ,  y  
reco rrido , d istraídam ente, el T r a ta d o  
de" V it ru v io ,  G argaron  se estableció 
como a rq u ite c to .. .

Es dec ir, com pró una tabla de d i­
b u jo  y  un pa r de caballetes, y  puso 
en su puerta una plancha que decía:

T R O F O N IU S

A r q u i t e c to

GARGARON, SUCCSOr

4.0 piso a  la  d e re ch a

. . .  con el ún ico f in  de d a r lu g a r 
a una equivocación fa v o ra b le .. .

Después se fué, con la  carpeta 
ba jo  e l brazo, a golpear en todas las 
puertas, y  como un  tu rc o  vendedor 
de gemelos o jabones, pregun taba: 

— ¿ N o  precisan nada hoy? ¿N o 
necesitan una v il la  en la P laya  o una 
casa de siete pisos?

G argaron  no había logrado todavía 
c o n tra ta r nada cuando encontró a 
los de C o tile d ó n .. .

Los de Cotiledón se habían e n r i­
quecido en el negocio de v in o s ; pero 
su fo rtu n a  la debían más b ien al 
agua que le habían agregado. P e ro  
eso es o tra  h is to r ia . . .

L o  que puede a firm a rse , es que los

de Cotiledón acogieron a l a rqu itecto  
con gran  entusiasmo, y  e xc la m a ro n :

— Cae usted oportunam ente! Jus­
tamente deseamos hacer cons tru ir 
una casa de campo 1

G argaron  colocó en el suelo su 
cartapacio, y  p re g u n tó :

— ¿U na casa de estilo, sin duda?
De estilo , na tu ra lm en te ! Los de 

Cotiledón no quería o tra  cosal
— V e a m o s ... p ros igu ió  G argaron, 

que les parecería una hab itación fe ­
n ic ia? un  chalet suizo? una isla 
rusa? un cottage? O p re fe r ir ía n  un 
rancho anam ita? un pabellón chino? 
un palacio m erov ing io?  una choza 
de negros ? . . .

N ó . Los de Cotiledón ya habían 
e le g id o : querían una casa a la ita ­
liana . . .

— A  la que le pondrem os: “ O  solé 
m ío”  agregó la esposa, extasiada.

— Pues la tend rán ! d ijo  G argaron.
Y  asunto conc lu ido : entregado un 

adelanto los de Cotiledón se fueron  
a v ia ja r  para tener, a la vue lta , la 
sorpresa de una casa ed ificada du­
rante su ausencia. G argaron  les ha­
bía prom etido entregársela llave  en 
mano al cabo de un mes. P o r lo  de­
más, tenía ca rta  b la n c a ...

E l te rreno  era en los alrededores. 
E l a rqu itecto  fué  a llá  con los obre­
ros, y  trazó  los planos en el m ism o 
sitio , —  como un genera l traza los 
suyos sobre el campo de batalla.

Conclu ida la casa, e l a rqu itecto  
despedía a su gente, cuando apare­
cieron los de Cotiledón. A  la  v is ta  
de su casa se quedaron como h e r i­
dos po r el rayo.

— P e r  B u c e o !  exclam aron, s in ­
tiendo que se vo lv ía n  ita lianos.

Su casa parecía constru ida con 
pastas de I ta l ia !  H ab ía  colunm itas 
que representaban los m a c a r o n i  a la 
perfección, fra n ja s  de s p a g h e tt i  co­
rría n  a lo la rgo  de la  fachada. La  
techum bre parecía de rav io les super­
puestos ; las chimeneas tenían la fo r ­
m a de un fiasco de ch ian ti, y  el 
cuerpo p rin c ip a l del e d if ic io  se pa­
recía, como dos gotas de agua, a 
un enorme g o rg o n z o la !

líos Sacerdotes Budistas
E l doctor John D cw ey, p ro fesor 

de cam bio en la U n ive rs idad  de P e­
k ín , hace la siguiente re lación de su 
v is ita  a Changchow, en el curso de 
una tournée de conferencias a través 
de toda China.

L legó  a esta ciudad un día de 
fiesta, en que se ve rif ica b a  la orde­
nación de m il ochenta sacerdotes bu­
distas. Se tra taba de la  consagración 
de un grupo de novicios del monas­
te rio  budista de Changchow y  habían 
llegado chinos de todas partes del 
país a presenciar la cerem onia en 
respuesta a una llam ada del monas­
te rio . Celebrábase tam bién una fies ­
ta en m em oria de las v íc tim as de la 
rebelión de T a ip in g , que tu v o  luga r 
hace sesenta años.

L a  cerem onia de la  ordenación bu­
d ista  en la C h ina se v e r if ic a  c o n fo r­
me a los usos antiguos, que —  a 
o jos de los occidentales, —  son rea l­
mente bárbaros. E l novic iado es 
asunto de cuarenta días generalm en­
te, y  a su te rm inación , como un  acto 
cu lm inante  de las fiestas, se f i ja  so­
bre la cabeza a fe itada  de los n o v i­
cios a rrod illados , conos de incienso 
encendido, sumamente in flam ab le . 
E sta  llam a se hunde en la  carne cre­
p itan te , a l m ism o tiem po que los f ie ­
les entonan cánticos sagrados.

A  los más devotos, que prestan 
votos solemnes, se les pone un  c írcu ­
lo  de doce llam as. De los m il ochen­
ta novicios que pasaron a ser sacer­
dotes, ochocientos ve in tidós h ic ie ron  
votos solemnes, en tan to  que los de­
más —  menos devotos —  prestaron 
órdenes menores y  quedaron con 
sólo unas cuantas c ic a tr ic e s : de una 
a diez, según su devoción.

El mal quo hacemos no suscita contra 
nosotros tanta precaución, ni tanto odio 
como nuestras buenas cualidades.

Los anestésicos estimulan el crecimien­
to do los vegetales. Sometidas a la ac­
ción del cloroformo, las lilas florecen 
a las tíos semanas y los lirios invierten 
poco más tiempo en Hogar a la madurez.

CONSTRUCTORES Y  PROPIETARIOS
Con nuestra m áqu ina  a m ano pueden fabricarse toda clase de tejas planas para te jado  de 

corona, tejas de encaje con lis tó n  de cierre y  teja flam enca . N o  se necesita C A R B O N . N o  se 
pagan transportes, se fab rican  en la  m ism a  obra. F á c il m ane jo  y  g ran  potencia.

Las  tejas de cem ento son im perm eables e insensibles con tra  la  in tem perie . Su co lo r no se 
a lte ra .

Para 1000 tejas son necesarios 1600 k ilo s  de g ra v il la  y  550 de cemento. U n  obrero puede 
hacer 45 tejas por hora. Para cada m e tro  cuadrado de te jado son necesarias 16 te jas, que pueden 
ser de co lo r ro jo , g ris  p la ta  y  negro. P id a  nuestro catá logo.

Con nuestra m áqu ina  de m oldes, de fab ricac ión  A le m a n a , pueden fabricarse a l píe de la 
obra todos los la d r i llo s  necesarios para la  m ism a .

E C O N O M IA :  In c lu y e n d o  e l costo de a m ortizac ió n  de la  m áqu ina , m ate ria les  y  jo rna les, 
e l m e tro  cuadrado de m u ro  cuesta 13 Pesetas.

R E S IS T E N C IA :  Las pruebas de resistencia de los m ism os fabricados con nuestra m áqu ina  
se han hecho con una carga de 55120 k ilo s .

P R O D U C C IO N : 4 obreros en 8  horas fab rican  17 m etros cuadrados de m u ro . Gasto
de F a b ric a c ió n : Cada m e tro  cuadrado contiene 13 la d r i l lo s :  Cada b loque pesa 20 k ilo s . P a ra  
200 bloques (1 7  m etros cuadrados) se e m p le a n : 1 m e tro  cúb ico  de arena, uno de g ra v il la ,  300 
k ilo s  de cem ento y  e l jo rn a l de 4 obreros en jo rna da  de 8  horas.

P rec io  de la m áqu ina  5000 Pesetas fran co  puertos de esta R e p ú b lica . P id a  nuestro catá logo. 
T enem os a la  d isposic ión de nuestros c lientes una g ran  co lección de proyectos de C ha le ts  que 
resu ltan  sum am ente económ icos y  pueden fabricarse por e l sistema de fa b rica c ió n  de nuestra 
m áqu ina . L a  te ja  y  los la d r i l lo s  no necesitan coción.

S E IJO  «Se VALDES Exportadores-Importadores :: C o  ru ñ a  (E s p a ñ a)



MUNDO URUGUAYO

C o n c u rs o  de D ib u jo s  Infantiles

Con prem ios en juguetes

M U N D O  U R U G U A Y O  abre un 
concurso eje d ibu jos in fan tiles  en el 
que pueden in te rv e n ir todos sus pe­
queños lectores. Los d ibu jos que se

envíen no han de ser copiados y  se­
rán hechos con plum a y  tin ta  negra, 
en un papel o ca rtu lin a  blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del t ítu lo  o e xp lica ­
ciones de lo  que representan, nom ­
bre, lire cc ión  y  edad del pequeño

a u to r a l rspaldo. Cada mes se p re ­
m iarán  los 5 d ibu jos que a ju ic io  
de la  d irecc ión  sean más in teresan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los d ibu jos que se envíen y  tengan 
a lgún  m é rito  serán publicados en 
M U N D O  U R U G U A Y O .

E l c u ra  de mi pueblo  “E l a u to  d e  m i c a sa " , p o r C ar- 
p o r  A lberto  S. C ha- los B o n a z a s ,  edad  10 años 
p ita l, edad  12 años.

¡V iva la  h u e lg a !, po r Ism a e l Pesfüudose en  la 
H en ry , ed ad  11 a ñ o s  b ascu la , p o r N e-

lid a  D om ínguez, 
ed ad  6 años.

/  -

tXTa), V. i!. rX1¿<
“R e g resan d o  de la  escuela  

p o r J .  A. V ernazza , edad  13 
años.

“L a  h o la n d e c ita  con P en sa n d o  en el p o rv en ir  p o r "M i h e rm a n ito  con su 
su  g a to ” , p o r  D elia  M a rta  L iz a ra z ú , ed ad  11 p e rro  Y a m a n d ú ” , po r 
D íaz, ed a d  11 años. años. Elida E s th e r  M orales,

ed a d  8 años.

“Historia de un Alfilerito9 9

Q uise prenderme a l fra c  una es- 
carape lita  conquistada en e l co tillón , 
y  me d ir ig í  a un precioso a lf ile te ro  
colgante que había en el gabinete de 
la  duquesa. E n  aquella a lm ohad illa  
no había más que u n  d im in u to  a l­
f i le r .

— ¡ N o , no, ese n o ! —  exclam ó con 
extrem osa v io lenc ia  la  duquesa.

Causóme extrañeza  aquella sú p li­
ca, que tuve p o r efecto de una su­
perstic ión.

¿ P o r qué me im pide tom a r ese a l- 
f i le r i l lo ?  ¿Qué habría en e llo  de e x ­
tra o rd in a r io ?

¡E s  tr is te  que las cosas no puedan 
contarnos su h is to r ia ! M as resu lta  
que y o  no sé si fué  un sueño mío. o 
si po r a rte  m ágico se p ro d u jo  la  rea­
lidad  de lo  que voy  a con ta ros ; lo

Usase ahora el oxígeno para me­
jo r a r  la  tez. Su conocida y  e x tra o r ­
d in a r ia  potencia destructiva! de to ­
da m a te ria  gastada, s in  p e r ju d ic a r 
los te jidos  sanos, lo  hace in d ica d í­
s im o  para ta l fin . Los m alos cu tis  
p rodúce los solam ente la acum ulación 
de m a te ria  m ue rta  sobre e¡l e x te r io r  
de la  tez, ocasionando en e l ros­
t r o  palidez, m anchas y  sequedad de 
la  p ie l. Las  m u je res  prev isoras e li­
m inan  ahora estas im perfecciones 
obteniendo en la fa rm ac ia  un poco 
de ce ra  m erco lizada  y  ap licándo la  
a l cu tis  com o co ld -c ream . E sta  cera 
contiene  ox ígeno  que ataca y  e x t i r ­
pa la  m a te ria  gastada. S u uso es 
agradable y  nunca puede ocasionar 
daño. E l cu tis  sonrosado y  sano, que 
perm anecía cub ie rto , in m ed ia tam en­
te lu c irá  lib re . T a n  sencillo  p ro ce d i­
m ie n to  asegura la  belleza de la cara, 
hac iéndo la  aparecer m ucho más jo ­
ven y  herm osa.

c ie rto  es que, verdadera o im ag ina ­
da, tengo la  idea de que el a lf i le r ito ,  
por darme una lección, y  para que 
o tra  vez no condenase al desprecio 
cosa alguna, p o r pequeña que e lla  
pareciese, me re f i r ió  sus aventuras.

H ab ía  nacido en una fá b rica  a la 
vez que centenares de herm anos su­
yos, los cuales, a l ser empuntados, 
p rodu je ron  en la  p iedra un haz de 
b rillan tes , azuladas y  ro jiza s  chis­
pas, de las que a veces abrazan los 
o jos del obrero. Púsole luego en una 
de las f ila s  de un papel de a diez 
céntim os, pasó a los almacenes, y  de 
estos al ca jo n c illo  de una qu inca lle ­
ra  am bulante.

¡ Cuán gra tas sensaciones a g ita n  a 
un  a l f i le r ito  nuevo que, no  teniendo 
m ala cabeza y  considerándose mozo

¡ A  diez céntim os e l papel de m ag­
n ífico s  a lf i le re s !
de punta, oye g r ita r  a la  vendedora.

O irse  lla m a r m agn ífico , es cosa 
que en la  ju ve n tu d  produce las más 
risueñas ilu s iones ; y  debemos con fe ­
sar que e l a l f i le r ito  las tuvo  de las 
más lison je ras.

Pasó después nuestro  personaje 
del ca jón  de la  qu inca lle ra , a l per­
fum ado c o fre c illo  de una joven  m o­
d ista  de la corte. Cuando él se v ió  
en el ta lle r  y  oyó las alegres risas, 
la charla  animada y  el regocijado  
can ta r de las obreras, jóvenes m uy 
vivarachas y  lindas, y  cuando oyó 
hab la r a llí  de duquesas y  princesas, 
concib ió  la  am bic iosa esperanza de 
poder llega r a lgún día a s e rv ir  en el 
p rend ido  de una reina.

Sabido es que los tra jes  y  los pa­
peles son una fa m ilia  m uy lig e ra  y  
a lborotada, y  hasta que la a gu ja  los 
a f irm a  o la co la los pega, fue ra  d i­
f íc i l el su je ta rlos  si un e jé rc ito  de a l­
file res , a m odo de guard ias c iv iles, 
no se em pleara en prenderlos y  ju n ­
ta rlos, s iquiera p ro v is io n a lm e n te ; así 
es que p o r parejas fueron  saliendo 
del papel, pasaron de la mano a la 
boca de las m odistas, y  a l f in  a ra ­

sos y  adornos, los herm anos de nues­
t ro  a lf i le r ito .

Pero cúpole a éste m e jo r  suerte ; 
porque en la  m añana de un dom ingo 
de prim avera , su dueña tom óle para 
prender una rosa en el o ja l de la 
le v ita  de un ga lla rd o  caballero , e h í- 
zolo d ic iendo a l p rop io  tiem po m uy 
cariñosas frases a aquel su enam ora­
do. E l caba llero , luego que la  f lo r  
estuvo m arch ita , p rend ió  con el a l­
f i le r  una funda  de tela, con la  cual, 
y  dentro  de una lu josa  va ina de ace­
ro, se guardaba una soberbia espada. 
N o  hacía ésta sino m u rm u ra r de 
continuo, quejándose de verse a llí  
en un rincón , den tro  de un saco, co­
m o pud iera verse un m iserable pa­
raguas, y  apris ionada por ru ines a l­
f ile re s ; e lla , que, según decía, ha­
bía nacido para la  defensa de la 
honra y  la conquista de la  g lo ria , 
para  tra s to rn a r pueblos, y  ta l vez 
para d e rr ib a r im p e rio s !

N o  pudo s u f r i r  e l a l f i le r ito  aque­
llas vanidades ofensivas e im p e rt i­
nentes exclam aciones, y  a flo ja n d o  un 
poco el prendido, de jó  caerse a l sue­
lo  y  a llí  a l siguiente día lo  a r ro lló  la 
escoba, y  con o tras barreduras a r ro ­
jó le  a la  calle.

E l ch icuelo de la  po rte ra  le v ió  y  
tom ándolo , su je tó  con él la  cola de 
un enorm e b a rr ile te ; y  ved aquí co-

m o luego hubo de ascender e l a l f i ­
le r ito  po r los a ires casi hasta las n u ­
bes, y  é l d im in u to  e in s ig n if ic a n te , 
v ió  e l m undo a sus pies, reducidas a 
despreciables p roporc iones las calles, 
las plazas y  los e d ific io s  de la g ran  
c iu d a d ; contem pló  los va lles, los 
ríos, los m on tes ; un adm irab le  y  p o r­
tentoso paisaje.

V io le n ta s  eran las sacudidas del 
v ien to  a aquellas a ltu ras , y  e l a l í i -  
le r i l lo  h izo  cuanto pudo p o r que la 
cola que él su jetaba no se escapara 
del b a rr ile te ; más a l f in  una brusca 

'sacud ida deshizo el juguete , y  c lava ­
do en la  cola, quien sabe cuánto 
tiem po vo ló  el a l f i le r ito ,  yendo a 
caer en unos zarzales, donde la  cola 
quedó enredada.

A l l í  fué  ha llado  p o r un  n a tu ra lis ­
ta, rebuscador de insectos, e l cual 
hubo de a travesar con é l e l cuerpo 
de una linda  m ariposa, y  clavado 
quedó en el corcho del entom ólogo.

¡ Suerte de las c r ia tu ra s ! ¡ C a p ri- 
c h o s ^ ie  la  fo r tu n a ! A q u e l en tom ó lo ­
go era e l duque, y  cuando Su E xce ­
lencia llegó  a l pa lacio, sa lió le  a re ­
c ib ir  la  p rop ia  duquesa.

N o  podía e l a l f i le r i to  c u m p lir  
gustoso con aquel h o rr ib le  o f ic io  de 
verdugo, y  menos po r s e rv ir  a una 
ciencia prend ida  con a lfile re s . A g i­
taba la m a rip o s illa  sus doradas alas, 
p r im e ro  con rap idez y  fuerza , luego 
a in te rva los  y  como los saltos de 
una llam a  que va a apagarse, y  a l 
f in  déb il, m ortecinam ente, apurando 
su h o rr ib le  m a rt ir io .

Cuando las manos de la  duquesa 
v in ie ro n  a lib ra r  a i a n iin a lillo , éste 
había m u e rto ; pero el a l f i le r i to  tuvo  
la d icha de verse prend ido  en el pe­
to  de la  g ran  señora. ¡ P icaba ya 
m uy a lto  1
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F igu róos  si colocado cerca del co­
razón de la  duquesa, pod ría  o no  lle ­
g a r a conocer los secretos de ta n  
herm osa d a m a ! P e ro  d isc re to  po r 
ex trem o , nada d i jo ;  bien que nada 
deshonroso podía dec ir, a ju z g a r  po r 
la  s igu iente aventura.

H a c ían  los duques un v ia je . E l a l­
f i le r i to  fu é  p o r su dueña colocado 
para su je ta r una pañoleta del cuello . 
E l tre n  c o rría  rápidam ente. E l duque 
dorm ía , apoyando su cabeza en uno 
de los brazos de l asiento. Ju n to  a la 
duquesa iba un  caba lle ro  que com en­
zó a d ir ig ir la  im pertinen tes ga lan ­
teos, y  que, a rte ra  suavemente, fué  
deslizando su m ano en to rn o  de la 
c in tu ra  de la  dama. Entonces e lla , 
a l se n tir lo  ro ja  de vergüenza, des­
p rend ió  con v iv o  y  háb il m ov im ie n to  
el a l f i le r i to  de la  pañoleta, y  cuando 
ya e l b razo del m iserab le  iba a es­
tre ch a r su ta lle , la  duquesa c lavó  en 
la m ano del sá tiro  la  f in a  punta del

a lf i le r ito ,  que traspasó la  p ie l y  el 
m úsculo, e h ir ió  con agudo pinchazo 
sin duda el más f in o  y  sensible de 
los nerv ios. R u g ió  de rab ia  el cana­
lla , retorciéndose de do lo r, y  huyó 
a esconderse a l e x tre m o  opuesto del 
vagón, y  luego, a fre n ta do  y  co rrido , 
escapó de a llí  en la  p rim e ra  parada 
del t re n . . .

Colocado fué  en el luc ido  a lf i le te ­
ro  del gabinete com o en el cen tro  de 
un  escudo; blasón de g lo r ia  1 el a l f i ­
le r i to ;  espina de una f lo r !
- ¡ Venga, se decía, a co m p e tir con­

m ig o  en tr iu n fo s  y  d ignidades de 
fa n fa rro n a  espada, la cual puede que 
hoy enm ohecida se ha lle  en el re ­
vue lto  m ontón  de cosas v ie jas  de a l- 
g ú i*  oscuro cam balache!

J o s é  Z a lio n e r o .
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D e  v e n ta  en to d a s  las fa rm a c ia s . 
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Las Mujeres
y al Astrooorma

E n  todos los tiem pos ha hab ido 
m ujeres que se han dedicado a l es­
tu d io  de la  A s tro n o m ía : sea como 
p ro fe s ió n  sea com o madame F lam a - 
r ió n  ayudando a su m a rid o  en sus 
investigaciones.

L a  prensa nos da aho ra  n o tic ia  de 
una jo v e n  que sigue d ichos estudios 
en O b se rva to rio  N a v a l de los E s ­
tados U n idos . M iss  E leono re  L a m e n  
está haciendo un tra b a jo  que cree le 
d u ra rá  d iez años, y  consiste en hacer 
un catá logo lo  más com pleto  posib le 
de las posiciones de las estre llas. 
U n a  de las fases más in teresantes 
de d icho tra b a jo  consiste en tra z a r  
las hue llas u ó rb itas  de los nuevos 
cometas y  asteroides que surgen de 
lo  in f in ito ,  pa ra  lle g a r a ponerse a l 
alcance de los te lescopios más pode­
rosos del m undo.

H a  esc rito  m uchos a rtícu lo s  y  ha 
hecho que su nom bre  llegue a  ser 
m uy conocido entre  las personas que 
c u ltiv a n  esta ciencia .

D en  L u c ia n o  B e rm e jo  
se v e s t ía  con p ie les  d e  conejo , 
y  su  e sp o sa  B e a tr iz  
se  a d o r n a b a  con  p lu m a s  d e  p erd í!  
i P e n sa d  e l m a tr im o n io  com o qued  
c u a n d o  v ie n e  la  v ed a  1



NOTAS VARIAS

O tro  de los carros con las pipas de caña que se pre tendían contrabandear V e la d a  organ izada por la  Escuela de 1er. G rado N ú m . 14

L a  m an ifes tac ión  de los obreros m un ic ipa les  en hue lga  
a l d e s fila r por la  A v e n id a  16 de J u lio

Concurrencia  a la  A sam blea  en la  que se con títuyó  la  
“ L ig a  P a tr ió tica  Lífcanense”

L O S  D E S T A C A D O S  E L E M E N T O S  D E L  F O O T B A L L  N A C IO N A L  Q U E  IN T E G R A R A N  P R O B A B L E M E N T E  E L  C U A D R O  D E  C O M B IN A D O S
Q U E  D E F E N D E R A  N U E S T R O S  C O L O R E S  E N  R IO  J A N E IR O

J. V a n z z in o , J. P iend ibene , H ,  Scarone, J . Benincasa, A .  U rd in a rá n  Be loutas, A .  R om ano, J. Legnas i, A .  A r t ig a s , A .  C á m po lo , E.
B u fo n i,  A .  Z ifcechi, P . R u c tta , R . M a rá n
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